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    PREFACIO


Asumiendo el riesgo de caer en el más banal de los tópicos, no me cabe otra opción que no sea arrancar estas líneas declarando el honor que supone escribirlas. Y es que al fin, tras una dilatada espera, tenemos entre las manos las anheladas aventuras del Vizcaíno, lo que supone la culminación de un proyecto que nació hace ya unos cuantos años al abrigo de las grutas de La Biblioteca Perdida.  
 
    Se trata de la ópera prima de un autor capaz de transmitir y contagiar su entusiasmo por divulgar el pasado. Un niño grande e inquieto, en el mejor de los sentidos, que pone su inagotable imaginación al servicio de la historia. Este libro es una prueba más de ello, y hay una feliz noticia para aquellos lectores que se adentren en sus páginas y lo disfruten: es tan solo el comienzo de la aventura. 
 
    Decía que es un honor, pero también un orgullo, porque además de presentar la novela, he tenido el privilegio de formar parte de la misma, no solo con esta presentación sino también ayudando en su desarrollo e incluso aportando un capítulo cero inédito para esta pequeña, por ahora, leyenda del Vizcaíno. Pero lo más hermoso es que son muchos, muchísimos en realidad, los que también se sienten ya parte de esta historia. Quienes siguen La Biblioteca Perdida, ejército creciente de mochuelos, saben de sobra a qué me refiero. 
 
    Tan solo un apunte antes de abriros del todo las puertas. Para bien y para mal, y como en toda conquista prima lo segundo, en esta novela se cuentan hechos históricos narrados por algunos que bien pudieron ser sus protagonistas, con todo lo subjetivo y parcial que puede ser un narrador del bando vencedor de cualquier contienda. La historia, lamentablemente, está escrita con sangre,  y como cantó cierto trovador moderno admirado tanto por el autor como por un servidor, “no hay honor en una bala de ningún tipo, aunque los generales no opinen igual”.  
 
    Las heroicidades, los actos de valor y el arrojo, son como ciertos fenómenos meteorológicos, requieran de ciertas circunstancias para que se produzcan y, además, pese a resultar majestuosos por recordarnos quizá el auténtico lugar que ocupamos en el mundo, siempre dejan víctimas a su paso. Y sin embargo, casi siempre hemos necesitado de héroes en los que inspirarnos para guiar nuestro camino. Y todo gran héroe tiene unos buenos camaradas. 
 
    Pero dejémoslo aquí, que bastante larga ha sido la espera. Acomodad la imaginación para ver, escuchar y comprender mejor, poneos cómodos pues… ¡comienza la aventura! 
 
      
 
    Mikel Carramiñana García 
 
    


 
   
  
 



 
 
    PRÓLOGO

  
 
    He visto cosas que jamás creeríais. En mi vida, solo tomé dos decisiones: Amar a una mujer, y abandonarlo todo para huir a las Indias y escapar de mi pasado. Desde entonces, el incierto y cruel destino, reservó para mí una vida de leyenda donde las batallas, las escaramuzas, las conspiraciones y las aventuras, forjaron una historia digna de ser narrada por un cronista. 
 
    Serán muchos los que cambien el gesto. Otros reirán con mis palabras e los más, pensarán que soy otro bravucón de taberna. Yo he visto cómo Hernán Cortés conquistaba el Imperio mexica. Yo estuve en la caída de Rodas bajo el pabellón de los caballeros de la orden de San Juan. Luché al lado de muchos valientes en la batalla de Pavía. Vi con mis propios ojos a un puñado de mercenarios suizos resistiendo como los bravos en el saco de Roma. Yo estuve con Francisco Pizarro cuando este tomó al Inca como prisionero. Resistí con el nuevo tercio, el asedio de Castelnuovo y tiempo después, vi con mis propios ojos la mítica ciudad de Estambul antes de participar en el gran asedio de Malta. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 0: LA BIBLIOTECA PERDIDA 
 
      
 
      
 
    En algún remoto lugar de la primera mitad del siglo XIX 
 
    Parecía el Apocalipsis. Los hombres, derrotados en la infructuosa misión de guardar unas murallas mal fortificadas, huían despavoridos. Me incorporé confuso, pues no sabía dónde me hallaba, tan solo podía sumarme a quienes corrían por sus vidas. Trataba de comprender, y al fin lo hice. ¡Estaba en Roma! La ciudad eterna era presa de un caos en el que los bárbaros parecían llover de los cielos; y varios de ellos me perseguían, sedientos de sangre. 
 
    Seguía presa de la confusión, y estaba atemorizado, pero al fin sentí al señor iluminarme cuando me reveló un templo cuyo pórtico entreabierto parecía señalar mi salvación. Tan raudo como pude, atravesé el umbral y, con todas mis fuerzas, empujé  la puerta para tratar de sentirme a salvo, sabedor de que aquello tan solo demoraría mi final. Pronto comenzaron los golpes, y a fe que parecían truenos penetrando las entrañas de la tierra.  
 
    En ese instante todo a mi alrededor se sumió en la más absoluta oscuridad y yo, el más humilde de los servidores de Dios nuestro señor, ya no me encontraba allí. 
 
    Mas los golpes no cesaron, y acompañaban ahora gritos ansiosos. 
 
    - ¡Abrid las puertas! ¡Por el rey! 
 
    Y así desperté de aquella pesadilla, con tal brusquedad que a punto estuve de desplomarme desde el scriptorium sobre el que había caído presa de Morfeo. Sin duda, el ejemplar de De civitate Dei contra paganos que mi maestro me había encomendado restaurar me había hecho soñar con la antigua capital del mundo asaltada por los salvajes visigodos. De pronto temí haber dañado la excepcional copia del libro del santo Agustín de Hipona que, sin embargo, abierto en efecto por el libro primero que describía como Cristo salvó las almas de quienes sufrieron el saqueo de Roma, parecía a salvo. 
 
    - ¡Abrid os digo, y de inmediato, si no queréis acabar como los infelices de la compañía de Jesús! – la aldaba metálica sonaba como si aquella gente fuera a derribar la puerta de un momento a otro, o incluso el edificio por completo. 
 
    Me levanté al fin, en medio de la penumbra de las pocas candelas que iluminaban la estancia. Seguían los golpes en la puerta, y hubiera jurado que en mi avance hacia la entrada mi corazón, presa del pánico, latía al compás de los aldabonazos. Ignoraba cuánto restaba para la oración de Laudes, y si alguien más estaría despierto con semejante algarabía.  
 
    La silueta difusa de mi mentor, el hermano Horacio, dirigiéndose hacia el pórtico, despejó mi duda. A pesar de su edad, lo alcanzó con bastante más premura que yo, aunque quizá sus piernas no sufrían la parálisis del miedo que atenazaba las mías. 
 
    - ¡Por el amor de Dios! ¿Quién llama a estas horas? –exclamó mientras comenzaba a abrir sin percatarse de mi presencia. 
 
    La puerta, empujada con violencia desde el exterior, terminó de abrirse derribando al hermano Horacio que cayó de bruces. Quedé horrorizado, y temí por su integridad, pero mi instinto me hizo ocultarme tras una de las grandes columnas que se alzaban en la biblioteca. 
 
    - ¿Cómo osáis penetrar así en la casa de Dios? –Suspiré aliviado al oír la voz de aquel hombre al que tanto debía y al que, sin embargo, era incapaz de socorrer paralizado como estaba-. ¿Quiénes sois y qué queréis?  
 
    La penumbra me permitía vislumbrar, al menos, media docena de hombres; ataviados con ropas oscuras, sombrero y, por lo que parecía, armados. Eran cuatro los que habían traspasado el umbral y dos los que se habían quedado custodiando la entrada. Mi maestro trataba de ponerse en pie sin que ninguno de aquellos malhechores le tendiera una mano, si quiera por caridad y en atención a su avanzada edad. 
 
    - Por lo que a mí respecta, monje –enfatizó la palabra, con desprecio-, lo único sagrado de este lugar es aquel edificio de ahí fuera coronado por un bonito campanario. Y si es que queréis escuchar replicar de nuevo sus campanas, guardaos de cumplir con las órdenes que traigo del primer ministro y, por tanto, del rey. Tomad este listado de libros y entregadnos de inmediato cuantas copias de los mismos alberguen estos muros.  
 
    Yo seguía presa del pánico, atónito de ver como hombres de armas osaban maltratar así a un hombre de Dios y asaltaban nuestro templo. Cierto era que, no mucho tiempo atrás, los funcionarios del rey habían emulado a los monarcas blasfemos de otros reinos que habían despojado a sus respectivas iglesias de cientos de posesiones. Algo insólito en el más católico de los reinos, pero que había provocado que bibliotecas como la nuestra, no fueran ya, sensu stricto, suelo sagrado. Tampoco nuestra orden gozaba en estos tiempos del favor de dignatarios. 
 
    - Son libros de historia –dijo Horacio, turbado por la situación y tras repasar la lista-, de siglos pasados además. ¿Qué teme nuestro monarca, Dios lo proteja, de estas crónicas? ¿Qué haréis con ellas? 
 
    - Luz, hermano –de nuevo ese deje de desprecio en la voz del que parecía el líder de aquellos hombres-, haremos luz. ¡Preparad la pira! 
 
    A su orden, y ante el horror de mi maestro, comenzaron a formar un círculo con ramas y hojarasca que extrajeron de un zurrón.  
 
    - Podéis elegir entre ver cómo arden los títulos que os solicito en una pequeña hoguera que a buen seguro nos aliviará el frío; o ver envuelta en llamas toda esta biblioteca. ¡Decidid, pero hacedlo sin demora! – su tono, aunque burlón, no dejaba duda de que estaba dispuesto a cumplir su amenaza.  
 
    El hermano Horacio, de pronto, volvió el rostro para dar conmigo después de que, por fin, mis pies hubieran osado acercarme hasta la entrada.  
 
    - Traed estos libros, aprisa. Todos– me apremió alcanzándome la anotación que había recibido de manos de aquel extraño. Atisbé una idea en la manera en que había añadido esa última palabra: todos. Sin decirlo, el maestro me ordenaba preservar cuantos ejemplares pudiera.  
 
    - Eso es. Haced lo que os dice vuestro hermano, pero descuidad que mis hombres os acompañarán, no sea que olvidéis algún ejemplar… por accidente. 
 
    Maldije para mis adentros al comprobar que el emisario real, si es que lo era en verdad, no era un iluso. Así las cosas, tuve que proceder escoltado, bajo la atenta mirada de dos tipos armados que comprobaban meticulosamente cada uno de los libros de la lista. Si yo amagaba con dejar uno de aquellos de los que atesorábamos una copia adicional, enseguida se encargaban de tomarla ellos mismos. Quizá debí tratar de fingir que no contábamos con alguno de los citados, pero era evidente que sabían con certeza cuáles eran los títulos de los que disponía nuestro templo del saber. Desde luego, aquellos no eran bandoleros de tres al cuarto. 
 
    - Se nos agota la paciencia muchacho, ¿no querrás que comencemos a avivar el fuego con las barbas de este monje? – me apresuré en llevar todos los ejemplares que, uno a uno, fueron arrojados a las llamas que los consumieron con avidez. Los dos hombres que habían supervisado mi infeliz labor, repasaban ahora los escritorios con obras abiertas para asegurarse de que ninguno de aquellos títulos figuraba en la lista. 
 
    - ¡Pecáis doblemente, puesto que atentáis contra la memoria del ayer y contra la sabiduría del mañana! –la rabia era manifiesta en las palabras de Horacio. Derramaba lágrimas, ignoro si de impotencia o por el creciente calor de la lumbre. Quizá por lo primero, no pudo evitar alargar el brazo para salvar de la pira el libro que le quedaba más a mano. 
 
    Mas no llegó a alcanzarlo. Uno de los hombres que custodiaba la hoguera le propinó una fuerte patada en el pecho que hizo quedar a Horacio tendido en la piedra. 
 
    - ¡Maestro! –grité acercándome a su lado para confirmar el peor de mis temores, que carecía de conocimiento -. ¡Malnacidos! 
 
    Mi insulto fue ignorado por completo. De hecho, tras comprobar que apenas quedaban cenizas de los libros sacrificados por capricho del rey, el cabecilla del grupo ordenó la retirada. Sin comprobar si quiera que mi maestro respirara o no, abandonaron la estancia dejándonos en el suelo. Horacio tumbado, carente de vida, y yo de rodillas, a su lado, girando la cabeza para ver salir al último de aquellos sicarios del Anticristo. 
 
    De pronto escuché un susurro. Apenas un gemido, pero que sin duda provenía de Horacio. ¡Vive! Pensé lleno de dicha. Me volví hacia él y acerqué mi rostro al suyo. Murmuraba unas palabras que repetía sin cesar. Mi júbilo tornó en desgracia al contemplar el que era su último aliento: 
 
    - Tras el búho… - fue lo que pude escuchar, sin llegar a comprender por qué eran estas sus últimas palabras. 
 
    Mi maestro descansaba ya con el Altísimo, y yo estaba solo y confundido, como el profeta Moisés en el Monte Sinaí en víspera de recibir los mandamientos. ¿Por qué mencionaba un ave solitaria? Pensé en el significado mientras amanecía, y tal vez fuera el primer rayo de luz el que me dio la respuesta. 
 
    Corrí hacia el despacho de mi maestro recordando de camino que para los antiguos griegos el búho era el símbolo de la sabiduría. Y Horacio trabajaba junto a un antiguo tapiz que mostraba un ejemplar del ave nocturna con las alas desplegadas y portando un pergamino en sus garras.  
 
    Cuál fue mi sorpresa al retirar el tapiz y comprobar que ocultaba una suerte de alfeizar de varios palmos de largo. Allí, sobre la piedra, se refugiaban varios libros polvorientos. Tomé uno al azar, y tuve que soplar su cubierta para llegar a leer el título y no salir de mi asombro al comprender que era uno de aquellos que habían ardido en la hoguera. Al parecer, el rey había querido borrar parte de la historia de las Españas, y yo quería conocer la razón. Comencé a leer ese ejemplar superviviente, obra, cómo no, de un religioso: Las Crónicas del padre Moreno. 
 
    


 
   
  
 



 
 
     “Estando en esto vimos asomar los de a caballo, y como aquellos grandes escuadrones estaban embebecidos dándonos guerra no miraron tan de presto en ellos cómo venían por las espaldas; y como el campo era llano y los caballeros buenos y los caballos, algunos dellos muy revueltos y corredores, dánles tan buena mano y alancean a su placer. Pues los que estábamos peleando, desque los vimos nos dimos tanta priesa que los de a caballo por una parte y nosotros por la otra de presto volvieron las espaldas. E aquí creyeron los indios que caballo y el caballero era todo uno, como jamás habían visto caballos. E iban aquellas zabanas y campos llenos dellos, y acogiéronse a unos espesos montes que allí había. Y  desque los hobimos desbaratado Cortés nos contó cómo no habían podido venir más presto por amor de una ciénaga, y cómo estuvo peleando con otros escuadrones de guerreros antes que a nosotros llegasen. Y venían tres de los caballeros de a caballo heridos y cinco caballos. Y después de apeados debajo de unos árboles y casas que allí estaban dimos muchas gracias a Dios por habernos dado aquella vitoria tan cumplida y como era día de Nuestra Señora de Marzo llamosé una villa que se pobló en el tiempo andando Santa María de la Vitoria, ansí por ser día de Nuestra Señora como por la gran vitoria que tuvimos. Aquesta fue la primera guerra que tuvimos en compañía de Cortés en la Nueva España”. 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 1: EL VIZCAÍNO 
 
      
 
      
 
    En algún lugar perdido de la mano de Dios… 
 
    Recuerdo aquel día como si fuera hoy. Llevaba obra de nueve días vagando por la espesa selva. A mi alrededor, lo desconocido. Millones de árboles frondosos asediando una tierra inmensa. Rugidos de animales tan extraños como increíbles llegaban a mis oídos. Cientos de aves, con plumas de vivos colores revoloteando entre las ramas. Por las noches apenas pude dormir algo. Me procuraba algunas horas del día para apoyarme en un árbol o en una roca con el fin de cerrar los ojos por un tiempo. No solo las bestias de aquestas tierras mellaban mi valor. Por tres días fui perseguido, dejando mis fuerzas en una carrera hacia lo desconocido. Llegado el día, tuve por muy cierto que mis perseguidores habían desistido en la búsqueda. Mi historia, sin embargo, solo acababa de comenzar.  
 
    Mi instinto me guió hacia un pequeño río donde pude apagar mi sed. Dejando mis pertrechos a un lado, descansé bien apercibido e con la sensación de que alguien me observaba desde lo más profundo de la selva. Volví a ponerme la camisa e ajusté el peto y espaldar mellados que, de buen arte, me había salvado de una muerte más que segura. Alcé el arcabuz e con mucho tiento fui comprobando su estado. Sujeto a la cintura llevaba una pequeña bolsa de cuero con tres sacos de apóstoles. Miré la carga. Con bolsa guardaba un tiro de plomo con su correspondiente pólvora negra, manteniéndola seca. Con la daga de misericordia en la diestra y mi hierro de Vizcaya en la zurda, sujeta al tahalí, me dispuse a continuar la marcha.  
 
    Llevaba obra de varias leguas siguiendo un rumbo incierto. Los primeros días viajé hacia el sur para después desviarme hacia el este. Dudaba sobre la dirección que debía tomar. Mordisqueando un trozo de carne seca miré a mi alrededor. El río descendía en calma hacía el este, sin duda, para morir en la costa. Ya puestos, pensé para mis adentros, bueno sería viajar siguiendo la corriente.  
 
    Por varias leguas seguí la estela de agua que abría ante mí un pequeño sendero. Un camino por donde podía avanzar sin tener que desenvainar el acero para abrirme paso entre la maleza. El peto escocía en mis carnes e, día a día, mi protección se me hacía más y más pesada. Recordaba cómo mis compañeros de la empresa se reían de mí, pues nadie que se prestase a jugarse la vida y la honra en aquestas tierras tan lejanas, batallaba portando corazas –al menos los infantes, ya que la caballería se prestaba de buen arte con más hierro que una herrería–. Llegado el día, aquellas risas quedaron ya casi en el olvido, pues todos mis compañeros hacían cola en las puertas de san Pedro e si no hobiese portado el peto, agora mismo estaría el último de la fila. 
 
    Ya de noche, descansé por un tiempo apoyando la espalda en un enorme árbol a pocas varas de la orilla. Temeroso de la marcha, dejé mi arcabuz en el suelo para dormir por un buen rato con el acero desenvainado e con el peto y espaldar a lomos. Aquella noche, los ruidos –lejanos y cercanos– me despertaron por muchas veces asustándome al tiempo que alzaba el hierro al aire. Cuando los primeros rayos de luz comenzaron a iluminar los cielos me levanté con muchos dolores. Estirando mis huesos e haciéndolos crujir, anduve hasta el río para aliviarme y beber un poco de agua.  
 
    Todo estaba en calma. El riachuelo, los pájaros y el viento suave que soplaba Eolo por levante. Mientras me aliviaba junto al arroyo, el cosquilleo de la barba de soldado me hizo lanzar un fuerte estornudo. De pronto, varias gritas a mi retaguardia llegaron a mis oídos helándome el alma. Girando sobre mis pasos, aún con las calzas sin atar, fuime corriendo hasta el árbol donde había dejado mi arcabuz. De rodillas, mientras alzaba el arma, miré por la diestra de la corteza. Apoyé de nuevo el arcabuz e saqué uno de los apóstoles. Con mucho tiento e sin perder de vista la selva, apuré parte de la pólvora en la cazoleta para después llenar la carga en el cañón y cebarla nervioso con la baqueta. Después me hice con la mecha, e haciendo saltar chispas con la piedra de pedernal, esta prendió dejando un pequeño hilo de humo que se perdía entre las ramas. Tras ajustar la mecha en la serpentina, dando las gracias a Dios por haberme dado el tiempo necesario para prestarme a la batalla, sostuve el arcabuz en silencio mientras lo miraba todo.  
 
    Respiraba con tanta fuerza que me fui obligando a cada momento a mantener el temple. Allá a lo lejos no se veía nada. De súbito, varios pájaros surgieron revoloteando a mi siniestra. Agazapado, me adelanté poco a poco mientras soplaba de vez en cuando la mecha para que no se apagase. Podía escuchar ruidos de pisadas a lo lejos. Entre las miles de plantas que crecían ante mí, sobresalió lo que parescía un casco de metal. Sin pensármelo dos veces, puse rodilla en tierra, alce el arcabuz y despaché un tiro que resonó con fuerza y cuyo retroceso me hizo caer de espaldas.  
 
    Levantándome con presteza, dejé a un lado mi arcabuz para blandir el acero. De pronto, insultos, juramentos y menciones a mi santa madre llegaron a mis oídos en castellano. Temeroso pero también feliz de escuchar aquellas palabras, no tuve por menos que alzar mi acero con ambas manos mientras gritaba una y otra vez que era castellano. Hubo silencio. Le eché arrestos y me levanté mientras gritaba mi nombre y mi cuna. Después, tres hombres surgieron de entre la espesa selva. Dos de ellos se descojonaban de la risa mientras me miraban y bromeaban con el tercero. La bala había golpeado en el casco de acero salvándole la vida. 
 
      
 
      
 
    El real de la costa… 
 
    Tras haber platicado largo y tendido con mis nuevos compañeros, me llevaron hasta un real que habían levantado en la costa, justo donde terminaba aquel río que había estado siguiendo. Me temblaban las piernas del asombro e con mucho júbilo me admiré de lo que estaban viendo mis ojos. En plena costa, al abrigo de varios navíos que fondeaban a lo lejos, se desplegaba ante mí un ejército de castellanos.  
 
    Los hombres iban de un lado a otro mientras charlaban entre chanzas. Otros cubrían el real a lo lejos con sus arcabuces e ballestas. Algunos cortaban leña e los más, se reunían en grupos para comer. Mientras caminábamos entre la tropa, vi como varios soldados daban buena cuenta de una docena de caballos. Muchas estacas cubrían el real por tres lados dejando las barcas en la costa por temor a una emboscada. No había tiendas ni nada que les guardase de los elementos. En el centro del real había varias piezas de artillería, muy ligeras e con muchas balas y pólvora a su lado. Cuatro hombres de la compañía discutían con otro que no era capaz de ver, pues lo tenía de espaldas. Juraban y mentaban todo tipo de injurias mientras señalaban a un sacerdote que los miraba con recelo. Tras mandarlos al infierno, aquel hombre que lanzaba gritas a viva voz giró sobre sus pasos dándose de bruces conmigo. Tras dar un paso atrás, mis tres nuevos compañeros se hicieron a un lado. Aquel hombre me miraba con odio. Me repasó de arriba abajo examinándome con detenimiento. El peto brillante le llamó la atención. 
 
    - ¡Si temes a la muerte apártate de mi camino diablo! –me gritó aquel soldado sin apartar aquella mirada feroz. 
 
    Sorprendido y temeroso de mi nuevo contendiente busqué a mis compañeros con la mirada, pero estos se mantuvieron quedos mientras sonreían. Volví a mirar al soldado brabucón. Vestía como la mayoría. Camisa y calzas sucias. Fuertes brazos y hombros. Barba afeitada con bigote y perilla resultona. Un narciso, pensé para mis adentros. Todos los soldados portaban barbas sin cuidar, llenas de chinches y otros seres pequeños. Aquello les daba aspecto fiero pero, este último, se cuidaba el rostro. 
 
    - Veo que os ocupáis con esmero cercenando vuestras barbas soldado. ¿Acaso anheláis dejar a algún indio de aquestas tierras prendado de vuestra belleza? –respondí con insolencia sin dar cuenta de en dónde me estaba metiendo. 
 
    Aquel soldado abrió los ojos de par en par e levantando el puño derecho fue directo a partirme la cara cuando de súbito uno de mis compañeros entró en escena llamando a la calma. 
 
    - Guarda tus fuerzas para defender el real Artillero. Este se viene con nosotros para platicar con el capitán y vive Dios que no vería con buenos ojos que lo hobieses apaleado. Ni siquiera es de los nuestros. 
 
    El soldado sostuvo el puño en alto por unos momentos mientras se debatía. Al fin, tras un pequeño empujón con el hombro, este siguió su camino mientras blasfemaba en voz baja. Los tres soldados rieron con lo que acababa de suceder. 
 
    - Tienes arrestos soldado –me dijo uno de ellos–, pero la próxima vez, contén tu lengua antes de medirte con cualquiera. 
 
    - De no estar aquí, aquel soldado le habría despachado a golpes –dijo otro. 
 
    - Vamos a ver al capitán, que mucho tendrás que contarle acerca de tu empresa. 
 
    Nos pusimos de nuevo en marcha mientras buena parte de la compañía nos miraba en silencio. No pude contenerme más. 
 
    - ¿Quién era aquel soldado tan bravucón? –les pregunté. 
 
    - No es soldado –respondió el más adelantado sin detenerse –, solo es un artificiero encargado de prestar las piezas en caso de batalla. Sabemos que es andaluz pero poco más. Ni sabemos por qué está aquí, ni nada. Quizás, como la mayoría de nosotros solo busca riquezas. Lo llaman el Artillero y hoy le has declarado la guerra. 
 
    Tras andar un buen trecho llegamos ante dos principales que platicaban en torno a una pequeña mesa de madera. Nos miraron en silencio, e por temor a encontrarme con grandes hidalgos reverencié a los capitanes que comenzaron a mofarse de mí.  
 
    - Soldado he aquí a Gonzalo Sandoval e Pedro de Alvarado, capitanes de la compañía –dijo uno de los que me había acompañado. 
 
    Los dos capitanes me contemplaron a la usanza de la inquisición. Tenían buen semblante. Serios, aguerridos e con buena planta. Cascos de hierro en la mesa. Peto y espaldar bien sujetos con correajes. Toledanas envainadas y ropas de calidad. Pasamos buena parte de la mañana platicando acerca de mi historia en las tierras de los indios. Por muchas veces tuve que repetir todo lo acaescido, e para cuando estuvieron satisfechos con mi historia, tuvieron por bien dejarme descansar y para dar buena cuenta de las viandas que trujeron de los navíos.  
 
    Me senté en la arena de la playa e con mucho gusto comí por un buen rato, deleitándome con el sabor del vino que tanto había añorado. Varios hombres de la compañía venían a mi lado para saber de las nuevas. De aquella guisa estuve todo el día hasta que la noche comenzó a oscurecer los cielos. Me había quedado dormido un buen rato. Mire atrás e vi como los hombres comenzaban a reunirse alrededor de los fuegos. A lo lejos, las estrellas comenzaban a iluminar el techo del creador. A mi mente llegaban infames recuerdos como puñaladas en el alma. Tormentos que me perseguirían por toda la vida.  
 
    De mi bolsa de cuero donde guardaba los apóstoles saqué un pañuelo rojo carmesí. Me lo llevé a la nariz intentando en vano recordar aquel olor que tiempo atrás había desaparecido. Más y más recuerdos, algunos agradables e otros terribles llegaban desde lo más profundo de mi memoria, a la usanza de un martirio. Una mano me tocó el hombro sobresaltándome. La poca claridad del día dejaba ver un rostro bien parecido. Aquel hombre se sentó a mi lado mientras contemplaba las olas del mar. 
 
    - Vizcaya está muy lejos de aquí soldado –me dijo en tono alegre con una voz fuerte –y no son pocos los que me han contado que llegasteis en otra expedición desde Xamaica. 
 
    - Así es señor –respondí con respeto pues era evidente que se trataba de un hidalgo –todos muertos. Todos y cada uno de los que fuimos a aquella locura, dejamos nuestros huesos a merced de las bestias y los hombres. 
 
    - Cuéntame tu historia –me dijo aquel hombre con la mirada perdida en el mar. 
 
    Estaba aburrido de contar una y otra vez aquesta historia pero, tratándose de un principal, no tuve por menos que tragar saliva y relatar con mucho esmero estas líneas que estáis a punto de leer. 
 
    Sobre mi pasado, poco o nada puedo mentaros pues a fe mía que mi historia, allá en España, fue terrible y espantosa. Solo os diré, que llegado el día, tuve que huir de mi hogar y de mi tierra embarcando en un navío que se disponía a viajar a las indias. Temeroso del futuro que me esperaba, apure los ahorros que tenía – que sumaban varios pesos de oro – e gaste buena parte en mi arcabuz y mi coraza. Tenía diecisiete años cuando partí de Sevilla buscando una vida nueva. El destino o la buena fortuna quisieron que terminase en la isla de Xamaica, muy cercana a las otras posesiones de la corona. Una vez allí, vi con horror cómo vivían aquestos indios herejes, como les dicen. Trabajaban por todo el día siendo maltratados. Muchos morían enfermos e los principales de la isla tuvieron a bien buscar nuevas tierras para hacernos con más trabajadoress para las encomiendas. La mayoría de los soldados ni teníamos indios ni trabajábamos las tierras. Era una vergüenza que un castellano trabajase en el campo cuando podían hacerlo los indios. La mayoría éramos soldados de fortuna. Hombres veteranos de las diferentes guerras que buscaban un Edén en el que hacerse ricos. Sin embargo la mayoría éramos bisoños. Soldados jóvenes que nunca habíamos probado nuestro valor en la batalla, bastardos que no tenían nada que perder e incluso hijos de hidalgos e nobles que no rescibirían herencia paterna. 
 
    Por muchos meses anduvimos en aquesta isla sin nada que hacer. Supimos del descubrimiento de nuevas tierras e nuestro gobernador, en secreto, anhelaba conquistar nuevos territorios. Por boca de algunos marinos, supo acerca de las dos expediciones gestadas por Diego de Velázquez, gobernador de Cuba. Supimos de una empresa al mando de Francisco Hernández de Córdoba, que si bien tuvo muchos muertos por enfermedad, retrujo a la isla contando acerca de muchas costas con indios guerreros. Después llegó a sus oídos la gesta de Grijalva. Una nueva expedición que siguió la estela de la anterior. Si bien no tuvo éxito en la empresa, si trujo consigo algunos oros e historias de grandes pueblos. A sabiendas que tarde o temprano Velázquez mandaría una nueva empresa, nuestro gobernador tuvo por bien adelantarse a los planes de su rival enviados tres naos con doscientos soldados. Nuestra misión era bordear las costas de aquestas tierras inciertas. Platicar con los indios para abrir negocios con cuentas de colores e por último, dar cuenta de los pueblos para futuras colonias. 
 
    Las tres naos salieron del puerto guiadas por algunos marinos de las otras empresas. Había muchas palabras de amor y de cordialidad en nuestro capitán, mas todos teníamos muy por cierto que aquesta aventura solo tenía un fin. Hacernos con todo el oro que pudiéramos además de llevarnos a muchos indios para trabajar en las encomiendas.  
 
    Por varias semanas, vagamos con nuestras naos bordeando aquestas costas del Yucatán. A lo lejos veíamos a los indios que nos miraban desde la orilla, mas cuando íbamos en nuestras barcas para platicar con ellos, estos huían a la selva. Los días se fueron sucediendo y nuestros bastimentos fueron menguando de tal arte que tuvimos que llegar a las playas para buscar alimento. Por tres veces intentamos en vano hacernos con comida. Los indios, muy guerreros y temerosos de nuestras intenciones, nos atacaron como muy varones, obligándonos a regresar a las naves. Nuestro capitán, pensó que llegada era la hora de regresar a Xamaica, pues viendo el resultado de nuestra empresa, poco o nada podíamos hacer.  
 
    Sin embargo, algo sucedió. Llegado el día, descubrimos cómo el agua de nuestros barriles se había podrido. Muchos hombres enfermaron y murieron. Temerosos de nuestra suerte, supimos que nunca lograríamos regresar a nuestra isla si antes no aguábamos en alguna costa. Por tres días navegamos hasta dar con una orilla donde moría un pequeño río. Fuimos con nuestras barcas hasta una playa e allí montamos el real. La mayoría estábamos enfermos. Muchos no eran capaces de andar pues la falta de agua hacía que los hombres perdieran el conocimiento. El agua de la desembocadura estaba muy salada e por ello tuvimos que adentrarnos en la selva hasta dar con la dulce. 
 
    Allí nos emboscaron. Una burla en toda regla. Cuando nos preparamos para llevar el agua al real fuimos atacados por muchos indios. Los que logramos escapar lo hicimos regresando a nuestro real. Nuestro capitán quiso que retrujéramos a las naves pero, de súbito, tras unas rocas surgieron docenas de canoas de los indios con muchos guerreros. Todos alzaban arcos y flechas. Decidimos defender nuestro real pero aquella noche llegaron cientos de indios a nos dar guerra. Con buenos arrestos mantuvimos la plaza resistiendo el buen flechar de los indios que nos mataban a muchos. A la carrera, estos nos acometieron con mucha furia entrando en el real por tres lados. Nuestras naves huyeron temerosas pues sabían de nuestra suerte. Los hombres morían por doquier y cada uno luchaba por salvar su vida. Varios logramos romper el cerco e nos adentramos en la selva. Los indios nos persiguieron dándonos muerte uno a uno. Salvé la vida de milagro. Los indios lanzaban tantas flechas e tantas varas que se nos enredaban en las armaduras de algodón. Más de una docena de golpes sufrió mi peto antes de escapar. Por varios días vagué por la selva, temeroso de mi suerte, hasta que di con aquellos soldados de la compañía. 
 
    - En verdad ha sido una historia increíble Vizcaíno –dijo aquel hidalgo –, has vivido una gran aventura y el de arriba vela por tu dicha. No tienes muchas alternativas pero me gustaría tenerte entre los míos. Nuestra empresa es la tercera que emprende Diego de Velázquez. Tenemos órdenes de cartografiar las costas, platicar con los indios y hacer negocios con cuentas de colores.  
 
    - ¿Quién sois vos? –pregunté al principal mientras este último se levantaba sacudiéndose la arena para después volver por donde había venido. 
 
    No me respondió. Saqué mi pañuelo rojo carmesí y me quedé solo, en silencio con mis pensamientos. Era mi primer día en la compañía. Me sentía seguro entre los soldados de la empresa y pensaba para mis adentros que la fortuna había querido sonreírme enviándome a un lugar seguro. De estar solo, perdido en la selva, de la noche a la mañana me había enrolado en una nueva compañía cuyo destino iba mucho más allá de lo mentado por aquel hidalgo. Al día siguiente supe que principal con el que había hablado, era Hernán Cortés. 
 
      
 
      
 
    Tabasco… 
 
      
 
    Redobles de la caja del atambor. Nervios y temor entre los más audaces. Aquel día, todos formamos en muy buen orden cerca de la playa. Miré hacia atrás. A varias varas varios cientos de infantes con muchos marinos formando en orden de batalla. Medias picas en lo alto. Espadas y cascos resplandecientes. La mayoría portaban armaduras de algodón –muy propias en aquestas tierras– como única defensa además de las rodelas que trujimos en los navíos. Miraba a los hombres. Tras aquellas barbas de soldado se podía ver de todo. Miradas nerviosas acechando poniente. Gestos serios e incluso risas de algunos bravucones. También me encontraba con miradas feroces curtidas en batalla. El brillo de los metales les daba un aspecto fiero. A lo lejos, vi cómo se perdía por la siniestra la caballería de Cortés que de buen arte esperaba dar con los indios por el flanco. Una docena de jinetes; irrisorio. Banderas en lo alto bailando al compás del viento. Miré a mi diestra; una pequeña compañía de ballesteros tensando las cuerdas y revisando las saetas. A la zurda, una pequeña línea de batalla de arcabuceros. Yo era el último por la diestra. Las mechas humeantes. Las miradas perdidas en la selva. Algunos escupían al suelo o rezaban a la virgen.  
 
    Uno de los padres llegó a nuestra vanguardia e todos y cada uno de nosotros hincamos rodilla en el suelo para oír sus palabras. Aquel que estaba a mi lado dejaba caer unas lágrimas mientras suplicaba por la salvación de su alma. Cuando el padre terminó con la misa retrujo a la retaguardia donde estaban las piezas de artillería. Cuando nos, alzamos miramos en silencio la selva. El viento mecía los árboles muy despacio. Sandoval vino a nuestro encuentro. Los arcabuceros e los ballesteros de la compañía, que no llegábamos a dos docenas, estábamos bajo su pabellón. Formábamos la vanguardia e no teníamos ni idea de cuantos enemigos nos acechaban tras aquella frondosa selva. Sandoval fue dando pasos por delante de la línea, mirándonos uno a uno. Después se mantuvo quedo e comenzó a lanzar palabras de ánimo: que si éramos unos bravos, que si nos sobraban arrestos, que pocas mujeres en el mundo paren hombres tan dignos y feroces, e muchas otras cosas más que no merece la pena mentar.  
 
    Mirando otra vez a mis compañeros me fijé en que la mayoría no prestaba atención al capitán. Había mucho temor en sus miradas e no perdían de vista el vergel. Éramos la vanguardia y tanto en aquestas tierras como en Estambul, cualquier diablo que se preste en primera línea rezuma espanto y temor. Sandoval siguió a lo suyo, mentando como los indios son cobardes y que Dios estaba con nosotros. Lo observé por un buen rato hasta que pude darme cuenta de que veía mover sus labios pero no era capaz de escuchar sus patrañas. Respiré con fuerza e mantuve el gesto serio mientras me volví hacia la selva donde no veíamos a nadie. 
 
    A mi memoria llegaron los recuerdos de las jornadas anteriores. Tras unirme a la compañía del capitán Cortés y hacer buen acopio de los bastimentos necesarios para la gesta, retrujimos a los barcos que nos aguardaban para continuar con la marcha. Temerosos de los indios e de sus ofensas, seguimos la costa con los navíos e toda la impedimenta que, como os digo, era mucha. Mientras los vientos nos llevaban por territorios para nos desconocidos, supe por boca de mis nuevos compañeros, los arcabuceros, todo lo acaescido a la tropa. De buen arte, por muchos secretos que hobiese en la tropa o entre los capitanes, al final todo se sabía. 
 
    Contáronme que el gobernador Diego Velázquez, montó la empresa con el fin de hacerse con los oros e los indios tan necesarios para la isla. Muchos habían muerto en las encomiendas e necesitaba mano de obra para trabajar los campos. Tras mucho debatirlo e meditarlo, pensando en capitanes capaces, el gobernador descidió que llegada era la hora de confiar en Hernán Cortés. Familiares del gobernador intentaron convencerle para que desconfiase del capitán –gentes infames que, por cierto, estaban presentes en la compañía–. Al principio no les hizo caso, mas, a medida que la empresa iba tomando forma, el gobernador comenzó a recelar de Cortés. A falta de hombres, navíos y materiales, el de Medellín fue capaz de organizar la expedición con muchas promesas. A Cortés le llegaron las nuevas acerca de Velázquez. Sabía que este último cambiaría de opinión e por temor a que aquello sucediera, descidió zarpar con las naves antes de rescibir la orden que le quitaba el mando de la compañía. De hecho, cuando rescibió la carta ordenó izar las velas. Es por ello que aquesta aventura distaba de las demás conoscidas. 
 
    Pasados muchos días llegaron a aquestas costas del Yucatán e, por bendición divina, supo acerca de dos castellanos que aquí naufragaron. Uno de ellos, Gonzalo Guerrero, supo por boca de los indios que lo buscaban, mas no quiso saber nada sobre de la empresa. Por mucho tiempo llevaba viviendo con los indios e tras casarse con una mujer tuvo vástagos e una buena posición entre sus vecinos. Sin embargo, el otro castellano que por mucho tiempo fue esclavo, vino corriendo a sabiendas de la llegada de Cortés. Tras adecentarlo con ropas dignas de un buen cristiano se unió a la compañía siendo para nuestro capitán el soldado más importante de todos. Hobiendo pasado tantos años con aquestos indios del Yucatán, Jerónimo de Aguilar, como ansí se llamaba el soldado, sabía la lengua de los indios de aquestos lares e por boca de Cortés, este platicaría con los pueblos para cambiar oros por cuentas de colores. 
 
    Varios días después de viajar en los navíos, Cortés e unos cuantos soldados, fueron a una costa donde hablaron con algunos indios. Aquestos hombres descían ser chontales e dijéronle a Cortés, por boca de Aguilar, que no nos querían en sus tierras. Nuestro capitán les dijo que venía en nombre de un gran señor e que solo quería platicar y hacer negocios con las gentes que pueblan aquestas tierras. Amenazado por los indios, Cortés retrujo a las naves con la intención de regresar al día siguiente con toda la tropa. Uno de los mayas que venían con nuestra compañía, huyó perdiéndose en la selva hasta dar con aquestos indios. Les dijo que veníamos a matarlos a todos e que bueno sería ofendernos con sus guerreros para que nunca más volviéramos a visitar sus tierras. Cuando desembarcamos organizamos el real e poco después supimos acerca de las intenciones de los chontales. Fue un jinete adelantado quien vino a contarnos las nuevas. Cientos de guerreros muy fieros llegaban a nuestro real. Levantamos estacas con punta, preparamos las piezas e formamos en orden de batalla con las armas muy a punto. Y en esas estábamos, con temor la mayoría, pues para muchos era nuestra primera batalla. 
 
    De pronto, volví el rostro hacia donde estaba nuestro capitán que tras terminar la arenga, se dispuso a la siniestra de la formación. Llevábamos mucho tiempo a la espera e por fin, nuestros enemigos salieron a nos dar guerra.  
 
    A cientos, guerreros de toda índole comenzaron a surgir tras la selva. Llevaban sus caras e sus cuerpos pintados de blanco. Algunos portaban armaduras de algodón, e sus capitanes llevaban muchas plumas e símbolos en sus cuerpos para ser bien vistos en batalla. Muchos portaban arcos y flechas. Atrás llegaban más guerreros con lanzas e varas con punta de esas que se arrojan cuando estás muy cerca. Los arcabuces estaban cebados desde hacía tiempo. En silencio, aparentando no temer al enemigo, nos mantuvimos quedos e firmes mientras los indios formaban una gran línea de guerreros. Sandoval comenzó a lanzar gritas para que estuviésemos bien apercibidos. Tanto los ballesteros como los arcabuceros sostuvimos las armas de buen arte, apuntando a los enemigos que venían a nuestro encuentro en buen orden. Sostenía el arcabuz con mucho tiento mientras notaba como se me iban cansando los brazos. Los indios lanzaban gritas e cánticos de guerra. Miraba de reojo al que tenía a mi lado. Las gotas de sudor le caían por la frente. Tenía los ojos abiertos de par en par. Estaba muerto de miedo.  
 
    De aquella guisa mantuvimos el porte, hasta que los nervios me traicionaron disparando un arcabuzazo en solitario. Toda la línea en silencio se me quedó mirando. Sandoval, a grandes zancadas, llegó hasta donde me encontraba. Tosiendo, molesto por el humo del tiro despachado, abrí la bolsa donde guardaba los apóstoles. 
 
    -¡Maldita sea! –gritaba Sandoval mientras lanzaba esputos por la boca– ¡Sin órdenes no quiero ni un tiro en la formación! 
 
    - Capitán… –dijo uno de los arcabuceros que señalaba con el dedo al frente– allí… 
 
    Los dos miramos en dirección al enemigo. Nos quedamos con la boca abierta. Aquel tiro había golpeado en el pecho de uno de los chontales de tal arte que envió el cuerpo al suelo y el alma adonde diablos fueran aquestos herejes. La línea entera se detuvo. Muchos indios se apartaron del muerto, temerosos de lo que acababa de pasar. Algunos retrujeron unos pasos. 
 
    - La madre que nos parió a todos… –dijo Sandoval sin apartar la vista del enemigo– ¡Pardiez soldados, despachad vuestras armas a discreción! 
 
    De súbito, los arcabuces tronaron seguidos por las andanadas de nuestros ballesteros. Aquellos tiros dieron con tres guerreros que cayeron heridos al suelo. El temor comenzó a propagarse entre las filas de los indios e dudaban entre avanzar o huir de la batalla. Cebando nuestras armas, e tras despachar buena pólvora e prensar los tiros, cada uno por su cuenta fue arcabuceando a los enemigos que se mantenían en desorden.  
 
    Desde el otro lado del campo de batalla, tras muchas gritas, varios principales alzaron pájaros a modo de estandartes e con mucha furia avanzaron a buen paso e con mucho concierto mientras los nuestros seguían despachando sus armas. Eran pocos arcabuces, pero el humo espeso nos hacía toser e oscurecía nuestros rostros.  
 
    Tras retirar la baqueta soplé la mecha de la serpentina volviendo a alzar el arma. Llevaba tres tiros en mi haber e los indios estaban cada vez más cerca. Apunté a uno de los principales que llevaba a lomos muchas plumas de colores e, tras un furioso fogonazo, la bala voló por los aires dando de lleno en sus tripas. Me dispuse a cebar de nuevo el arcabuz cuando Sandoval comenzó a lanzar gritas a toda la línea. Muchos guerreros corrieron como vanguardia de la tropa enemiga e tomaron posiciones para tensar sus arcos. 
 
    A la señal del capitán los hombres de la retaguardia fueron a nuestro encuentro e alzaron las rodelas al cielo. Los indios nos flecharon con grandes andanadas, pero estas erraban los tiros o se estrellaban frente a nuestros escudos. Con otra grita, los arcabuceros retrujimos mientras los infantes formaban muy diestros para la batalla. Alejándonos del futuro choque volvimos a formar la línea en la retaguardia para preparar los tiros. Mientras volcaba la pólvora, vi a lo lejos como los nuestros sostenían las rodelas que los cubrían de la lluvia de flechas. Aquestos rivales portaban unos arcos muy blandos e las flechas llegaban con muy poca fuerza. Muchas pinchaban las armaduras de algodón e, por toda la batalla, las saetas acompañaban al soldado a cuestas. 
 
    Llegado el momento, los guerreros dejaron de flechar a los nuestros e muchos escuadrones de guerreros fueron prestos a la batalla. De súbito, el retumbar de los cañones llegó a nuestros oídos siendo el preludio de una matanza terrible. Algunas balas surcaron los cielos perdiéndose en la selva, más dos de ellas dieron con los indios enterrándose en el suelo.  
 
    Había mucha confusión entre los guerreros, pero estos siguieron avanzando hasta que, muy despacio, ambas formaciones comenzaron a lanzar dentelladas con sus lanzas y espadas hasta que el choque resonó con un gran estruendo de metales y gritas en todas las jergas habidas y por haber. 
 
    Por mucho tiempo los nuestros sostuvieron el envite sin ceder terreno. El redoble del atambor se apagaba entre el griterío y los aullidos de los heridos. Con las armas prestas, nos mantuvimos quedos a la espera. Los guerreros, en gran número, fueron tornando por la diestra e por la siniestra con el fin de rodear a los nuestros. Llegaban con grandes gritas, lanzándose a la carga y empuñando armas de madera y piedras que los nuestros bloqueaban. A los lados se veían las picas e las espadas que daban una y otra vez con sus cuerpos, cubriéndolos de estocadas y agujeros antes de caer abatidos. Otros guerreros se esmeraban en recoger a los heridos del combate, mas hubo algo que me llamó la atención. Muchos indios golpeaban con sus armas e luego, con las manos desnudas, intentaban coger a los soldados de la compañía para sacarlos del cuadro. 
 
    El combate iba en aumento. Muchos enemigos yacían heridos, siendo recogidos por sus compañeros a fin de no dejar a ninguno en el suelo. Aquello agitaba sus filas, creando confusión en medio de la batalla. Los nuestros aguantaban como los bravos pero estaba seguro que no tardarían en flojear. Los tiros de los cañones callaron, temerosos de matar a los nuestros. El cuadro se mantenía fiero y recio con el estandarte en medio. De pronto, los indios comenzaron a retrujir por todos los frentes. Los nuestros cogían aire sin entender que es lo que hacía el enemigo.  
 
    Muchos chontales alzaron sus arcos apuntando al cuadro, e comenzaron a disparar sus flechas que rebotaban una y otra vez sobre el muro de escudos. Eran tiros flojos e, desde donde yo me encontraba, podía ver cómo apenas hacían daño a la compañía. Aquí y allá había algún herido, pero aquella imagen era majestuosa. Una formación de hombres y metales rodeada por cientos de indios con un campo de flechas en el suelo como si de un campo de trigo se tratase. 
 
    De súbito, desde lo lejos, por la zurda de la batalla los cascos de los caballos e los sonidos de los cientos de cascabeles que portaban las bestias, llegaron a nuestros oídos. Abriéndose paso entre la selva, llegaron los jinetes al mando de Cortés con sus lanzas terciadas para que los indios no pudieran agarrarlas. Los caballos, pasaron del trote al galope, estrellándose sobre uno de los flancos de los guerreros, barriendo a docenas de ellos que fueron aplastados por los cascos. Los jinetes lanceaban a placer, entrando y saliendo, mientras los caballos pisaban a los heridos. El temor fue absoluto, e todos los indios huyeron temerosos de los animales que luchaban junto a nosotros. Dando media vuelta, chocándose entre ellos, los nuestros hicieron acopio de las pocas fuerzas que les restaban e, con mucha rabia, persiguieron al enemigo dando muerte por la espalda a cientos de ellos.  
 
    Nosotros nos mantuvimos quedos en la línea, con los cañones muy cerca. En silencio y a la espera de alguna señal. Cuando los indios llegaron a la selva, los nuestros detuvieron el degüello, e volvieron al cuadro temerosos de otro ataque. Volví a mirar a mis compañeros. La mayoría sonreía o lanzaba gritas de júbilo. Contemplé el campo de batalla. Algunos heridos eran arrastrados a la retaguardia. Los jinetes cabalgaban eufóricos. Alrededor de la formación cientos de guerreros chontales, heridos o despachados, suplicaban por sus vidas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Como ya callaban los caciques y papas y todos los más principales, mandó Cortés que a los ídolos que derrocamos hechos pedazos, que los llevasen adonde no paresciesen más y los quemasen. Y luego salieron de un aposento ocho papas que tenían cargo dellos, y toman sus ídolos y los llevan a la misma casa donde salieron e los quemaron. El hábito que traían aquellos papas eran una mantas prietas a manera de sotanas, y lobas largas hasta en pies, y unos capillos que querían parescer a los que traen los canónigos, y otros capillos traían más chicos, como lo que traen los dominicos. Y traían el cabello muy largo hasta la cinta y aun algunos hasta los pies, llenos de sangre pegada y muy enretrados, que no se podían esparcir; y las orejas hechas pedazos, sacrificadas dellas, y hedían como azufre, y tenían otro muy mal olor como de carne muerta.” 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 2: LOS ÍDOLOS 
 
      
 
      
 
    Cempoala, a varias leguas de Veracruz… 
 
      
 
    Insólita escena aquella. Desde las alturas del cu –como ansí mentamos a sus templos–, más alto de toda la ciudad, varios hombres de nuestra compañía, dirigidos por nuestro capitán Hernán Cortés e otros principales, aguardábamos inquietos. No perdía de vista las calles de tan magna urbe. A nuestros pies, un gran templo dedicado a las deidades de aquestos indios herejes. A nuestras espaldas, varios ídolos con formas de perros o demonios, más feos que el mismísimo Belcebú. Bajando las empinadas escaleras, más hombres de nuestra compañía con sus aceros prestos, y alrededor de aquesta locura, miles de habitantes e vecinos de la plaza de Cempoala. 
 
    Abajo muchos soldados indios con sus lanzas en lo alto. Varios papas –sacerdotes de los indios–, calmaban a la tropa que no perdía el temple ni el ojo avizor. Había mucho temor en sus miradas. Gordo, el cacique de aquesta plaza, hablaba con algunos soldados de nuestra compañía, pero estos lo ignoraban. Muchos nativos se empujaban para ver mejor lo que estaba pasando. Desde donde yo aguardaba, era capaz de ver la ciudad en todo su esplendor. Las calles, las casas, los mercados e los templos menores. Más allá, la selva. Millones de árboles y plantas cubrían todo el horizonte. 
 
    Eché un vistazo al arcabuz. Ni siquiera estaba cebado. Aquestos indios nos tenían por dioses o demonios. Teules nos descían. Seres divinos con grandes poderes y habilidades. Señores llegados de un reino muy lejano, que hacen magia e no realizan sacrificios. 
 
    Miré a los lados. Los hombres mantenían gesto serio e los capitanes platicaban entre ellos con voz baja. Cortés se mantenía quedo al final de la gran escalera mientras observaba al pueblo. Llevaba toda la impedimenta encima, como era costumbre. A su lado, nuestras lenguas Aguilar e doña Marina. 
 
    - ¡Pueblo de Cempoala! –gritole Cortés a todos los presentes con voz muy solemne. 
 
    Abajo todos callaron. Miles de ojos observaban con curiosidad a nuestro capitán. 
 
    - Gran Cacique –siguió contando Cortés aprovechando el silencio–, mal asunto nos concierne a todos los presentes en aquesta situación. Llegamos a vuestro pueblo cuando hobimos rescibido vuestra invitación. Nos habéis holgado con vuestras palabras de amor e nosotros supimos agradecéroslo aliándonos con vosotros. Queréis nuestra ayuda, queréis ser amigos de los teules para defenderos de los mexicas. Nosotros os dimos la palabra e juramos ser amigos vuestros. Agora sois vasallos del rey don Carlos e si alguien osase haceros frente, los nuestros os defenderían con valor. Sin embargo os dije que debíais renunciar a vuestros dioses, pues son malos e son un engaño para todos vosotros. Sabed que en verdad, nuestro señor Jesucristo está con nosotros –Cortés calló mirándolos a todos para coger aire y dar tiempo a nuestras lenguas para que dieran buena cuenta de sus palabras–. Solo él nos bendice e nos da el valor para vencer en batalla, pues bien sabéis que somos invencibles. A partir de hoy, en aquestas tierras nunca más habrá sacrificios. Ni tampoco se llevarán a vuestros hijos para ser sacrificados en otros pueblos –tras sus palabras, un breve rumor llego desde las calles–. Os pedí que destruyerais los ídolos herejes que solo os traen mentiras e maldades. Gran Cacique, me dijisteis que así lo haríais pero pasadas las semanas, los ídolos siguen en pie. Hoy terminaremos con los demonios e todo el pueblo abrazará la fe de Cristo nuestro señor. Así ha de ser e así se hará. 
 
    Cuando Cortés giró sobre sus pasos, nuestras lenguas todavía traducían las palabras del capitán. El de Medellín mantuvo el gesto serio mientras caminaba hacia donde estaban los ídolos. Eran varias estatuas talladas en piedra, monstruos con muchos colmillos de cara a la salida del templo. Nuestro capitán sostuvo la mirada al primer ídolo que encontró. Lo miraba con asco e tras escupir al suelo, comenzó a rezar en voz baja mientras alzaba el brazo derecho en busca de su arma. Pedro de Alvarado le puso un hacha pequeña en sus manos. Cuando Cortés terminó el rezo, cerró los ojos por un instante e, tras abrirlos, alzó con furia el hacha e comenzó a golpear con todo lo que tenía aquella estatua horrenda. Mientras los golpes del metal resonaban en la habitación, tras terminar nuestras lenguas de traducir las palabras de Cortés, el pueblo lanzó un gran lamento e pudimos escuchar como llegaban lamentos, cánticos e llantos a nuestros oídos. 
 
    El capitán detuvo sus hachazos. El arma se había mellado, e la piedra del ídolo parescía resuelta a estropearle la escena con su resistencia. Tiró el hacha al suelo e ordenó a ocho de los nuestros que fueran tras la estatua para empujarla con toda su alma. Los hombres obedescieron e, tras apoyar sus manos e sus piernas contra los muros, empujaron muy esforzados hasta que el ídolo entero cayó al suelo rompiéndose en varias piezas. Aquel ruido se escuchó en las calles causando ira y espanto. A una nueva orden, otro ídolo fue destronado hasta que todo el suelo quedó cubierto de piedras talladas. Después nos ordenó que los tirásemos por las escaleras. Apoyado en uno de los muros que daban al vacío, vi como mis compañeros de armas hicieron rodar las piedras, apechugando con sus piernas hasta que cayeron por los escalones, rodando de tal arte que cogieron mucha velocidad. Al llegar al suelo muchos se apartaron, pero algunas rocas dieron con las gentes del pueblo siendo muchos heridos o muertos.  
 
    Hubo gritas de miedo y de temor, mas tengo que decir que también hubo miradas feroces. El capitán miró la escena e tras aquello, ordenó levantar la cruz que había construido nuestro carpintero Martín.  
 
    Allí, a la vista de todo un pueblo irritado, hincamos rodilla en el suelo para rezar ante la imagen que, por fin, coronaba el gran templo de la ciudad. Un precio muy alto, pensé para mis adentros mientras escuchaba las palabras de nuestro sacerdote. Un precio muy alto por una alianza. Cambiaron de señor, cambiaron de ritos e cambiaron de dios a la fuerza. Todo, a cambio del favor de los teules, como ansí nos llamaban. Habíamos vencido en los campos de batalla. Habíamos hecho aliados. Habíamos fundado la primera ciudad e habíamos roto con nuestro gobernador en Cuba. En pocas semanas, el objetivo de la empresa tornose en conquista privada, donde nuestra ambición por hacernos con una gran fortuna en maravillas, nublaría nuestro juicio, haciéndonos avanzar hacia un destino incierto, en el que San Pedro podría sumar a muchos de los nuestros a su lista. Poco o nada sabíamos sobre nuestra futura dicha. Solo una palabra: México. 
 
    Sin embargo, antes de continuar con nuestra historia, mentaré lo acaescido semanas atrás, para que vuestras mercedes sepan de buen arte como llegamos a aquesta situación. 
 
    Tras la gran vitoria frente a los chontales, hicimos cuentas, dando fe de más de ochocientos de ellos muertos en el campo. En nuestras filas, había muchos heridos por el buen flechar de los indios, mas aquestas heridas eran tan leves que, en pocos días, todos estuvimos prestos para continuar nuestra gesta. 
 
    A nuestro real, llegaron varios esclavos en nombre de sus amos. Cortés, indignado por tales emisarios, les dijo que platicaría solo con los principales de los pueblos. Cuando estos llegaron, colmaron a nuestro capitán con palabras de amor y de paz, e dijéronle que le creyeron enemigo e por ello fueron a darnos muerte en batalla. Cortés les dijo veníamos en nombre de un gran señor y con las mejores intenciones, e que solo lucharíamos si nos ofendían. Los indios trujeron bastimentos y presentes. Dimos buena cuenta de las viandas, mas cuando supimos que llegaban con oro, toda la compañía se mantuvo queda mientras nuestros principales rescibían todo tipo de ornamentos e baratijas de oro puro. Tras juntar las maravillas bajo la vigilancia de nuestro tesorero, descubrimos pendientes, collares, vasos, platos e muchos objetos de oro brillante y de una artesanía digna de admirar. Otro día trujeron uno de nuestros cascos llenos de pepitas pequeñas e por ello, supimos de buen arte que en aquestas tierras había buenas minas de oro.  
 
    Aquellos principales, vestidos con hermosas túnicas de colores llegaban todos los días colmándonos de regalos, mas por muchas palabras de paz que salieran de sus bocas, nosotros siempre nos mantuvimos prestos e con nuestras armas muy a punto. Por las noches seguíamos haciendo guardias e mantuvimos aquel orden por todo el tiempo que duró la empresa. 
 
    Recuerdo como, cierto día, trujeron los indios chontales varias mujeres para ser nuestras esclavas e mujeres, pues no entendían como habíamos viajado desde tan lejos sin unas hembras que cuidasen de nosotros en el real. Cortés agradeció las palabras de los principales, indios e quiso repartir aquellas mujeres entre sus hombres de confianza. Sin embargo, pronto alzaron la voz los curas, diciendo que los nuestros no podían yacer con aquestas mujeres herejes si no eran bautizadas. Fue por ello que todas y cada una de ellas fueron pasadas por el agua bendecida, rescibiendo nombres cristianos.  
 
    Por muchos días descansamos en aquellos lares mientras curábamos a nuestros heridos en batalla. Un buen día, a nuestro real llegaron los chontales, e por boca de Aguilar, nos contaron que llegaban unos emisarios de México. Nunca hasta entonces habíamos oído hablar de tal pueblo. Cuando estos llegaron descubrimos una gran cohorte de siervos acompañando a unos principales emisarios de su emperador. Cuando escuchamos aquestas palabras nos quedamos sin habla. Los chontales nos habían hablado acerca de un gran imperio. Cortés les pedía siempre que trujesen oros a cambio de cuentas de colores. Estos lo hacían, pero nos contaban que si en verdad queríamos enterrarnos en riquezas, deberíamos viajar a donde vivían los mexicas. 
 
    Cortés e sus capitanes platicaron con aquestos, que habían sido enviados por un gran emperador. Emisarios que, por supuesto, trujeron también muchos presentes en forma de oro y mantas. Sin embargo, Aguilar no era capaz de entenderse con ellos. Hablaban una lengua para él desconocida, e los chontales tampoco se prestaron de ayuda para hacerse entender con los mexicas, pues los temían por levantarse en contra de su señor. Fue entonces cuando una de las indias se acercó a nuestro capitán e comenzó a platicar con los de México. Todos se quedaron perplejos, pues aquesta india era capaz de hablar las dos lenguas para nos desconocidas.  
 
    Tras conversar por un tiempo con los enviados, la esclava vino a donde estaba Aguilar e, con voz suave, contole en la lengua del Yucatán todo lo platicado con los indios de México. Aquella mujer fue bautizada con el nombre de doña Marina e desde aquel día, se convirtió en la intérprete de nuestro ejército siendo querida y admirada por toda la compañía.  
 
    Cuando Gerónimo de Aguilar supo de las nuevas, tradujo a Cortés las palabras de los mexicas. Y en esas estuvieron de buen arte por todo el día. Los emisarios hablaban a doña Marina. Esta repetía las palabras a Aguilar e, por último, este contaba a nuestro capitán todo lo que restaba por traducir. Los indios nos contaron que traían presentes de su gran emperador o soberano, llamado Moctezuma. Dijeron a nuestro capitán que era dueño y señor de un gran imperio e que se holgaba por saber de nuestra llegada. 
 
    Sahumaron a nuestro capitán e sus principales como les era costumbre con inciensos de los que brotaban grandes humos que se perdían en el cielo. Las palabras de los enviados llegaban cargadas de amor, mas nuestro capitán no perdió el buen juicio e siguió muy apercibido mientras platicaba con los indios. A pesar del aparente regocijo del gran emperador por nuestra presencia en sus tierras, con el tiempo rescibiríamos cientos de emisarios que nos exhortarían a detener nuestra marcha e volver a nuestras a naves. E mucho nos sorprendía pues, en otras ocasiones, sus emisarios nos reiteraban la impaciencia del emperador ante la llegada a la capital.  
 
    Las dudas del monarca no hicieron sino acrecentar nuestra codicia, pues cada día que sus principales llegaban a nuestro real, nos trujían presentes en oros y joyas. Tal era así, que la palabra México comenzaba a convertirse en un símbolo de fortuna y en un destino más apetecible que el propio paraíso.  
 
    Alejados de las pláticas de nuestros principales y los emisarios, los arcabuceros e los ballesteros nos manteníamos en buen orden por temor a una burla. Llegó un momento en el que todos estábamos aburridos. Me fijé en uno de los enviados. Curioso, sostuve la mirada sobre aquel indio de hermosa túnica y carnes prietas, que portaba unos cueros e lo que parescían varias plumas de madera con muchos colores. Sabíamos de buen arte que aquestos indios no eran capaces de leer ni escribir, e por ello sospeché con buen fundamento que aquel indio estaba pintando a nuestro capitán. De hecho, cuando hubo terminado fue paseando por nuestro real e comenzó a dibujar todo aquello que veía. Llegado el momento se fijó en mí. Acercándose, miró curioso mi arcabuz que estaba apoyado en el suelo. El indio me sonrió e, tras aquello, comenzó a dibujarme en uno de sus cueros con tinta negra. 
 
    Los días se sucedieron de forma lenta, e pasaron muchas cosas más. Sin embargo, debo dejarlas a un lado pues aquesta historia no había hecho más que comenzar. Os mentaré que, llegado el día, volvimos a marchar hacia el norte e, tras despedir a los emisarios de México, rescibimos otra embajada de un pueblo muy grande que había muy cerca de la costa. Nos contaron que no nos habían invitado antes a su tierra pues dudaban de nuestros propósitos e sospechaban, al principio, que veníamos en nombre de Moctezuma. Cortés e sus lenguas platicaron con aquestos indios totonacas e les dijeron que perdieran el miedo. Que veníamos de un lugar muy lejano, de allá donde salía el sol. Veníamos en paz en nombre de un gran soberano e traíamos con nosotros la palabra de nuestro señor Jesucristo. Por boca de su gran cacique, nos invitaba a hospedarnos en su gran ciudad. 
 
    Cuando entramos en aquella urbe, magna en verdad, avanzamos en columna como teníamos por costumbre. Caballería al frente, ballesteros e arcabuceros al paso e toda la infantería con los indios tamames como retaguardia. Lo que vimos nos dejó sin palabras. Desde lo lejos, habíamos visto una gran ciudad blanca con muchos cues o templos inmensos que sobresalían entre todos los edificios. Manteniendo el paso por las calles, nos maravillamos con todo lo que veían nuestros ojos. Miles de casas de piedra y ladrillo, todas pintadas de blanco. Calles anchas repletas de miles de indios que conformaban un gran pasillo por donde avanzaba nuestra columna. Nos miraban con alegría e mucha curiosidad, pues nunca hasta entonces habían visto a unos seres blancos, barbados e con muchos metales en sus cuerpos. Al paso de la caballería todos se apartaban temerosos, pues jamás habían visto algo igual. 
 
    Ante nosotros, las calles crecían al paso, creando muchas plazas grandes a semejanza de nuestras ciudades y en las que los indios mercadeaban con un sinfín objetos y viandas. De ello hablaré más adelante pues, llegado el momento, la columna se detuvo en una de aquestas plazas principales, donde una gran comitiva nos rescibió con saludos y presentes. Tras sahumar a nuestro capitán, Cortés supo por boca de nuestras lenguas Aguilar e doña Marina que el cacique de la ciudad no vino a nuestro encuentro por ser muy entrado en carnes. Era tan gordo que para desplazarse debía hacerlo subido en un pequeño trono aupado en los lomos de varios sirvientes.  Tras llevarnos a unos edificios que harían de real, tomamos aposentos, e nuestros capitanes fueron prestos a platicar con el cacique Gordo. 
 
    Por grupos, nos asentamos en las numerosas estancias de un palacete de la ciudad. Tras dejar nuestras pertenencias a buen recaudo, tal como teníamos por costumbre, buena parte de la tropa tomó posiciones defensivas. Arcabuces en las ventanas, piquetes en los pasillos e una buena guarnición en la entrada. 
 
    Horas después llegaron nuestros capitanes e contaron a la tropa acerca del gran cacique Gordo, cuyo verdadero nombre era harto difícil de pronunciar. Aquel soberano, dueño y señor de un territorio vasto, contaba con la amistad de otros jefes de la zona. Dijo que sabía de nosotros desque combatimos a los totonacas y supo de nuestra gran vitoria. Por ello, estaba seguro de que éramos teules –dioses o demonios, la verdad es que nunca lo tuvimos del todo claro–, e que no veníamos en nombre de Moctezuma. Les habló del gran monarca de los mexicas. Contoles que, años atrás los grandes soberanos del Imperio mexica guerrearon con muchos pueblos sometiéndolos a la voluntad de Tenochtitlán. Disponían de ejércitos muy organizados e muy bien dirigidos. Sin embargo, no todas las ciudades cayeron ante su poder. En el oeste, los nómadas chichimecas y los tarascos mantenían sus fronteras seguras. Lo mismo sucedía en el norte con Metztitlán o en el sur con Yopitzingo. Sin embargo, su mayor enemigo siempre fue la triple alianza de los pueblos del este, donde los bravos guerreros de Tlaxcala, muy inferiores en número, lograron destruir dos ejércitos mexicas dos décadas atrás.  
 
    Llegados a este punto, Cortés fue preguntándole acerca del soberano, además de la propia Cempoala como tenía por nombre la plaza donde fuimos invitados. El cacique contole que Moctezuma era un gran señor con muchos pueblos a su merced. De hecho, la propia Cempoala e los pueblos más cercanos eran sus devotos. Debían pagar tributos para la gran urbe de Tenochtitlán e muchos jóvenes para sus sacrificios. 
 
    Ante estas palabras, Cortés dio un brinco e miró receloso a sus compañeros de armas. Doña Marina asentía con la cabeza. Los mexicas exigían cada año veinte jóvenes para ser sacrificados a sus dioses paganos. Aquellas matanzas horrorizaron a los nuestros. Hombres a quienes no les temblaba el pulso al matar a sus rivales en los campos de batalla y que eran capaces de deleitarse con una hoguera del Santo Oficio. Tampoco se nos escapó la segunda cuestión. Si cada año aquella ciudad perdía a veinte mancebos, México mantendría un buen control sobre los pueblos vasallos arrebatándoles lo mejor de su juventud. 
 
    Cortés estaba enfadado, e dijo que veía con muy malos ojos el asunto de los sacrificios. Había visto los cues de Cempoala e sabía de buen arte, gracias a Doña Marina, que en aquesta ciudad también hacían sacrificios a los dioses. Nuestro capitán animó al cacique a abandonar la servidumbre con Moctezuma para convertirse en vasallo del rey don Carlos, e díjole que en presencia de los nuestros nunca habría sacrificios, pues nosotros lo impediríamos. Siendo vasallo del emperador, en caso de ser atacado la corona se haría cargo de proteger a su pueblo. A cambio solo pedía tres cosas: ayudar a la compañía con alimentos, indios guerreros y porteadores, abandonar los sacrificios y abrazar la fe de Cristo nuestro señor. 
 
    Aquel soberano contuvo la alegría de oír aquestas palabras pues era muy consciente del poder del gran soberano de México, mas, estaba tan abrumado con las historias que le llegaron acerca de nuestro poder en la batalla que no tuvo por menos que aceptar la propuesta del conquistador. 
 
    Llegado el día os detallaré las diversas historias que sucedieron a la compañía, pues no fueron pocas. Visitamos otros pueblos de la zona e los caciques tuvieron a bien aceptar las palabras de nuestro capitán. Poco a poco, todos fueron convirtiéndose en vasallos del rey don Carlos. Hubo también muchos recelos entre la tropa, y es que después de fundar la Villa Rica de Veracruz, Cortés tomó a uno de nuestros principales para ser alcalde de la nueva plaza donde dejó al cargo a varios hombres de la compañía. El nuevo señor de Veracruz, hízose cargo de su nueva posición cuyos privilegios le daban voz para ordenar, dando a Cortés el mando de la tropa e rompiendo con los planes de Diego de Velázquez. De esta forma, las futuras acciones de nuestro capitán serían legales e podría moverse a sus anchas por el territorio.  
 
    A todo esto, familiares e amigos del gobernador de Cuba, protestaron e conspiraron para acabar con Cortés. Ambicionaban regresar a la isla con los descubrimientos e con los oros tomados a los indios. Uno de aquestos hombres se mantuvo leal, e fue a Cortés con las nuevas. Cuando supo –ya se lo imaginaba– de la conspiración, ordenó la captura de los sediciosos e tras ajusticiar a alguno, dejó bien claro a todos que la disciplina de la tropa se mediría con mano de hierro. Sin embargo, temía por las futuras represalias, tanto de Cuba como de España, e por ello envió un navío cargado con el quinto al rey e unas cartas para que nuestro soberano tuviera por bien saber de nuestra gesta. 
 
    Los oros se repartían en varios grupos. Por un lado estaba el quinto al rey, cuyo objetivo era sufragar las guerras en la vieja Europa. Después estaba el quinto a Cortés, por ser nuestro capitán. Las otras ganancias se repartían entre los demás principales e por último, la tropa. Aquel navío tenía como objetivo único llegar a Sevilla para llevar las nuevas al soberano. Sin embargo, la mala fe de nuestro enviado, quiso llegar primero a Cuba para dar aviso a Velázquez acerca de la expedición, hecho que descubrimos tiempo después. 
 
    Llegado el momento e por temor a otros alzamientos, Cortés ordenó barrenar los navíos haciéndoles unos agujeros para que estos quedasen al través. Medio hundidos, los sediciosos necesitarían a muchos de los nuestros para volver a tener algún navío a punto. 
 
    Cuando regresamos a Cempoala para descansar e preparar los pertrechos para seguir con nuestra aventura, fuimos rescibidos por el cacique Gordo e otros principales de los otros pueblos de la zona. Fue entonces cuando descubrimos que los nuevos vasallos del Rey don Carlos seguían siendo fieles a sus ídolos e por ello, Cortés tomó la decisión de destruirlos por la fuerza. 
 
    Y en estas nos encontrábamos, tal y como he mentado antes, siendo vanguardia de nuestro capitán. Descendimos las empinadas escaleras del templo, observados por miles de ojos, rodeados de miradas de tristeza y odio. Los hombres que esperaban abajo mantuvieron el gesto hasta que nuestro capitán pasó a su lado para hacer de retaguardia de la columna.  
 
    Una vez descendimos del cu viramos a la zurda en formación e seguimos nuestro marcha al real. La gente lloraba. Algunos recogían las piedras rotas de los ídolos e las apretaban contra su pecho. 
 
    Cuando nos detuvimos a la espera de formar la retaguardia, una mujer muy mayor vino hacia mí e con mucho desgarro comenzó a golpear mi peto metálico con sus puños desnudos. Daba golpes una y otra vez. No dejaba de llorar e gritaba con todas sus fuerzas en la lengua que para mí seguía siendo desconocida. Me temblaban las piernas. A mi mente llegaban vagos recuerdos de mi madre muerta. Aquella anciana seguía descargando su ira mientras los suyos la miraban en silencio.  
 
    Fue entonces cuando Pedro de Alvarado se adelantó e con un soberbio empujón, lanzó a la anciana al suelo. Me giré para mirarlo con detenimiento. Casi con odio. 
 
    - ¡Maldito seas Vizcaíno! –gritó aquel imbécil–. Mantén a los paganos a raya o se te subirán a las barbas. Agora lloran, pero cuando sepan de nuestro Señor Jesucristo, agradecerán de por vida lo acaescido hoy aquí. 
 
    - Vuelve a tocarla y te mato –le dije con voz feroz sin apartar la mirada de sus ojos–. Un solo roce y te meto tres palmos de acero en los hígados por muy capitán de la tropa que seas. 
 
    Alvarado se quedó con la boca abierta, perplejo al escuchar las palabras de un soldado bisoño hacia su principal, e a poco estuvo de responder con el puño de la espada en la diestra cuando nos llegó la orden de continuar con la marcha.  
 
    Volvimos a nuestro real para organizar la nueva empresa. Sabíamos de un imperio y teníamos muy por cierto que su emperador era alguien muy poderoso. Hubo otras historias en el tiempo que estuvimos en Cempoala, como la de los cinco enviados de Moctezuma e sus  singulares sirvientes cuya única labor consistía en espantar los insectos que volaban alrededor de sus señores. Sin embargo, yo no vi con mis propios ojos aquestos hechos e por temor a aburrir al lector, a sabiendas que por delante nos restaban cientos de batallas y escaramuzas, dejaré de mentar lo acaescido allí pues, por delante, tendríamos la que probablemente fue la prueba más dura a la que nos tuvimos que someter: el ejército de Tlaxcala. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Y  no habíamos andado medio cuarto de legua cuando vimos asomar los campos llenos de guerreros con grandes penachos y sus divisas y mucho ruido de trompetillas y bocinas. Aquí había bien de escribir y ponello en relación lo que en esta peligrosa e dudosa batalla pasamos, porque nos cercaron por todas partes tantos guerreros que se podía comparar como si hobiese unos grandes prados de dos lebres, ansí eran todos los campos llenos dellos, y nosotros obra de cuatrocientos, muchos heridos y dolientes. Y supimos cierto que esta vez venían con pensamiento que no habían de dejar ninguno de nosotros a vida que no había de ser sacrificado a sus ídolos. Volvamos a nuestra batalla. Pues como comenzaron a romper con nosotros ¡qué granizo de piedra de los honderos! Pues flecheros, todo el suelo hecho parva de varas tostadas de a dos gajos, que pasan cualquiera arma y las entrañas adonde no hay montantes y lanzas, ¡qué priesa nos daban, y con qué braveza se juntaban con nosotros, y con qué grandísimas gritas y alaridos, puesto que nos ayudábamos con tan gran concierto con nuestra artillería y escopetas y ballestas que les hacíamos harto daño!” 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 3: LOS JAGUARES DE TLAXCALA 
 
      
 
      
 
    A pocas leguas de la ciudad de Tlaxcala… 
 
      
 
    Redoble de la caja del atambor. Medias picas en lo alto. Arcabuces e ballestas muy a punto. Hierros de mil procedencias creando destellos en los cascos, rodelas y espadas.  
 
    El redoble mantenía el paso. Seis jinetes con sus armaduras e sus lanzas terciadas para no ser arrancadas de sus manos, pasaban de largo a la siniestra. En formación, las dos líneas de tiradores con los infantes en retaguardia. Las piezas de artillería en los flancos, cubiertas por nuestra caballería. Nuestras fuerzas habían crecido en número. Muchos indios porteadores engrosaron nuestras filas con sus armas de piedra de pedernal negro. Con nosotros había lo menos un centenar de hombres de la mar. Cuando Cortés descidió dar al través con los navíos, las tripulaciones tuvieron que servir como infantes en la campaña e algunos fueron soldados muy fieros, como veremos en adelante. 
 
    Tanto los indios como los soldados del rey formaban para batalla en un frente pequeño e con cuatro o cinco filas de fondo. Por temor al destino de nuestra compañía, Cortés dejó a un lado su corcel para comandar a la tropa a pie. Las piezas de artillería estaban siendo cebadas con sus cargas mortales. 
 
    Había temor en la tropa. Bajo el cielo cubierto de nubes oscuras, toda la compañía aguardaba a las faldas de una pequeña colina con una llanura a nuestra vanguardia que terminaba a lo lejos en un terreno escabroso con la selva como telón de fondo. Frente a nosotros, varios miles de guerreros tlaxcala formando dos grandes compañías. Al frente muchos arqueros. En la retaguardia cientos de bravos guerreros, con las montantes de pedernal negro. 
 
    Aquestas armas por mi mentadas no nos eran desconocidas. Un día atrás, nuestra compañía dio con varios indios exploradores. Eran indios guerreros de los pueblos de Tlaxcala. Se gobernaban como una república, tal y como nos hizo entender doña Marina. Una triple alianza de varios pueblos guerreros que mantenían su independencia luchando una y mil veces contra los mexicas.  
 
    Mientras esperábamos impacientes la batalla, algunos capitanes fueron pasando aquellas armas entre la tropa. Había de dos tipos: unas eran grandes e las otras eran más pequeñas. Sin embargo las formas eran idénticas. Una madera fuerte en cuyos extremos había varias piezas negras de piedras muy afiladas. Cortaban como nuestras navajas. Eran armas muy extrañas para nosotros, pues no entendíamos bien cómo se podía matar en la batalla con aquestos ingenios indios. No tardaríamos en descubrirlo. 
 
    Mirábamos a los indios impacientes. El gran cacique de Cempoala nos puso sobre aviso. Debíamos andar con mucho tiento e muy bien apercibidos pues los guerreros de Tlaxcala eran los más bravos que existían en el mundo.  
 
    Hubo movimiento en las filas de nuestros enemigos. Con sonidos de caracolas e trompetillas, aquestos fieros guerreros tomaron la iniciativa e, con mucho orden, fueron poco a poco a nuestro encuentro. Llegada la hora, todos comenzamos a prevenirnos de la amenaza. De uno de mis sacos saqué mi pañuelo rojo carmesí e los sostuve por unos momentos en mis manos mientras lo miraba con cariño. Después volví los ojos hacia nuestra vanguardia e vi como los indios mantenían el paso, siguiendo unos estandartes con forma de pájaros blancos. Dejé a un lado la melancolía e, con fiero gesto, anudé aquella prenda a mi cabeza. Después, por orden de nuestro principal, sacamos los apóstoles e comenzamos a cebar los arcabuces mientras que un zagal de la compañía nos traía fuego en una rama para encender nuestras mechas que fueron ajustadas en las serpentinas. 
 
    El olor de la mecha era una constante para nosotros. Volví la cabeza hacia la retaguardia para comprobar como los nuestros distaban a quince o veinte pasos de nuestra línea. Miré al frente. Los indios lanzaban gritas e cánticos en su lengua que era repetida por todos, hasta que unos soberbios estruendos llegaron a nuestros oídos como preludio de una larga andanada de cañonazos que tronaron por la llanura e cuyas balas, chocaron en los suelos revotando y perdiéndose a lo lejos. 
 
    Vi como nuestros artilleros miraban con recelo aquellos tiros que habían surcado los aires. Se habían quedado cortos e tras dar buena cuenta del asunto, corrigieron las bocas. Mientras que unos preparaban la munición, otros limpiaban el ánima del cañón con unas varas cuyos extremos estaban envueltos en trapos mojados. Por increíble que nos pudiera parescer, aquestos indios no frenaron el avance. Las balas surcaron los cielos pero ellos siguieron a lo suyo. Como si no temieran nuestras armas. 
 
    Volví a mirar a los artilleros. Tras cebar las piezas, una mecha humeante sujeta a un palo descendió hacia el oído de uno de los cañones provocando otro gran estruendo. Las balas volvieron a cobrar protagonismo en la batalla con cientos de ojos en nuestro bando como exigente público. De pronto, una de ellas cayó a pocos pasos de la vanguardia de uno de los escuadrones indios, clavándose en el suelo y levantando tierra por doquier. Otra bola hizo lo propio mas, la tercera, entró de lleno en la batalla de la diestra rebotando en el suelo y dejando un pasillo cubierto por pedazos de indios muertos.  
 
    Aquella formación se revolvió. Desde donde estábamos veíamos mucho desconcierto e muchos guerreros cubiertos por la sangre de sus compañeros. Algunos se llevaron a los heridos pero los más, para sorpresa de todos, cerraron filas e mantuvieron el avance. 
 
    Otros cañonazos se sucedieron. Algunas balas dieron en tierra. Otras se perdieron en el horizonte, pero a medida que los indios se acercaban, la puntería de nuestros artilleros iba mejorando de tal arte que por tres veces quebraron las filas de los de Tlaxcala con docenas de muertos en su haber. 
 
    A la señal de nuestro capitán Cortés, todos los de la vanguardia alzamos arcabuces e ballestas, prestas para ser despachadas. Las cuerdas soltaron sus cargas e nuestras armas tronaron haciendo mucho humo. Un par de caídos. Demasiado lejos para hacer mella en los suyos. Con una nueva orden, volvimos a preparar nuestras armas. Cuerdas tensadas, apóstoles e polvorines dejando caer la materia negra en las bocas de nuestras piezas. Era terrorífico cebar las armas a sabiendas de que el enemigo iba a tu encuentro. Costaba horrores mantener el temple y la sangre fría. 
 
    Una vez prestos a la orden, volvimos a disparar nuestros tiros. Apartando el humo con la diestra vi como unos pocos indios eran recogidos del suelo por sus compañeros. Cortés volvió a dar la orden. Mientras abría mi saco con los apóstoles, vi que ya solo me quedaban diez. Algunos los llevaban al pecho e otros llevaban las balas aparte e la pólvora en el polvorín. Cebamos con priesa nuestras armas mientras veíamos con desesperación como los indios llegaban a nuestro encuentro sin temor a nuestros tiros. Apuntamos con mucho tiento e las balas y las saetas surcaron los aires matando e hiriendo a muchos de la vanguardia. 
 
    Estábamos muy cerca e, llegado el momento, mientras cebábamos una vez más nuestros tiros vimos con horror como una pantalla de arqueros se adelantó con mucha priesa tomando posiciones para tensar sus arcos y despacharnos con sus flechas. A la orden de Cortés, metimos rabo entre las piernas e poniendo tierra de por medio tornamos a retaguardia a resguardo de los nuestros. 
 
    Las flechas silbaron en el cielo cayendo la mayoría en la tierra. Volvieron a avanzar unos pasos, tensaron de nuevo sus arcos e volvieron a dispararnos. Por un buen rato nos mantuvimos de aquella guisa. Los guerreros flechándonos con miles de saetas, e los nuestros cubriéndose con las rodelas. En verdad os digo que eran millares las flechas que cayeron en nuestra vanguardia, mas estas apenas hicieron mella en los nuestros. Disparaban desde muy lejos e sus arcos eran malos y flojos. Las saetas llegaban con muy poca fuerza e los nuestros solo sufrían algunos rasguños. Algunas heridas de mayor o menor importancia, pero poco más. La mayoría erraba los tiros e muchas flechas se partían al dar con las rodelas. No eran pocos los soldados que llevaban encima más de una docena clavadas en las armaduras de algodón. 
 
    La cañones volvieron a resonar destrozando filas enteras de los indios. Arcabuceros e ballesteros nos mantuvimos justo detrás de los infantes. Fue entonces cuando los de a caballo dieron cuenta a Cortés del avance enemigo. Las dos formaciones de infantes frenaron la marcha, recomponiendo sus filas mientras miraban temerosos nuestros cañones. A sabiendas que era una oportunidad de oro, nuestro capitán lanzó gritas a la compañía y esta se puso en marcha. Con buen concierto, tocando hombro con hombro, los nuestros pasaron al avance al son de la caja del atambor que tocada con rabia. Los tiradores los seguimos en orden. 
 
    Al grito de Santiago, el avance terrible e los sonidos de los metales y las gritas espantaron a los arqueros adelantados que retrujeron temerosos de nuestra fortaleza. Cuando estos llegaron hasta donde estaban sus infantes todos chocaron creando desorden en la tropa. Cortés que iba con los nuestros en vanguardia, lanzó gritas para marchar más raudos a la faena. Más gritas, más Santiagos, e una frenética carrera a degüello. Los indios no esperaron a ser despachados, e todos huyeron temerosos perseguidos por los nuestros. 
 
    Las piezas de artillería callaron por temor a dar a los infantes. La caballería, por ambos lados, llegó al galope ensartando con sus lanzas terciadas a los indios por la espalda. Docenas de indios caían atravesados por las lanzas en aquella carrera por salvar sus vidas. Cuando llegaron al límite donde la llanura moría para dar paso a la selva e los terrenos quebrados con muchas rocas e malezas, los jinetes detuvieron la carga, pues les era harto difícil adentrarse con las monturas. 
 
    Los nuestros, sedientos de vitoria y botín, mantuvieron la carga dejando los hígados en la pequeña carrera hasta entrar de lleno en la selva. En completo desorden, vimos desde la retaguardia como los nuestros surcaban aquel vergel, adentrándose en lo desconocido sin temor. Cortés comenzó a lanzar gritas repetidas por los demás capitanes, ordenando a la tropa que detuviera el avance. Poco a poco, los soldados fueron perdiendo el ímpetu e la cordura se impuso entre todos. Con buen concierto e vigilando el frente, todos volvieron a formar de mal arte pues los arboles e las platas nos molestaban a cada paso que dábamos. Oíamos muchas gritas de los indios que huían despavoridos. Tras una breve espera Cortés dio la orden de avanzar en silencio a pasos cortos e con los tiradores en vanguardia una vez más. Cuando nos dispusimos al frente de la tropa fuimos al paso con mucho cuidado. Seguíamos escuchando a los indios a lo lejos, e también lo que parescía un riachuelo. De aquella guisa marchamos obra de un quinto de legua. Al fondo oíamos a los caballos que muy apurados seguían nuestra marcha esquivando la maraña interminable de árboles y arbustos. 
 
    Muchas aves revoloteaban sobre nuestras cabezas. Pese al cielo gris oscuro, los rayos de luz entraban por los huecos de las ramas y las hojas de los arboles, dejando leves destellos a nuestro paso por los metales. De súbito, cientos de flechas surgieron por todas direcciones dando con los nuestros. Apurados e temerosos por la burla, la batalla retrujo unos pasos temerosa, e los nuestros comenzaron a agolparse entre ellos. De lo más profundo de la selva, escondidos, surgieron cientos de guerreros de Tlaxcala como vanguardia de un ejército de miles de soldados que nos habían aguardado en la celada. Habíamos caído en una trampa que sería mortal para todos. Los indios de la batalla solo eran una parte del ejército cuyo objetivo era atraernos a la selva donde perderíamos el orden y el favor de las piezas de artillería. 
 
    Los indios nos siguieron flechando por mucho tiempo e nosotros solo pudimos vaciar nuestras armas apuntando en cualquier dirección. Tras despachar la carga de mi arcabuz, mantuve el temple, escudriñé el horizonte mientras el humo se perdía dejándome ver mejor lo que sucedía ante mí. Fue entonces cuando descubrí a cientos de guerreros que se abalanzaban sobre nosotros desde todos los ángulos. A la señal de nuestro capitán, con las rodelas aún en firme por si las flechas, los nuestros formaron un cuadro hueco, con estandarte e principales en medio para dirigir el combate. Resbalando en el suelo, esquivando árboles e con mucha pericia, el cuadro formó a nuestra retaguardia para acto seguido avanzar hasta donde estábamos los soldados de los tiros. La formación nos arropó en su interior. Las rodelas siguieron a lo suyo. Las medias picas e las espadas sobresalían más allá del cuadro. Pabellón en el centro en las manos del alférez Corral, custodiado por cuatro de los nuestros. Cortés miraba a los lados. Comenzó a arengar a los hombres para darles valor. Después nos dijo que cebásemos nuestras armas. 
 
    Los indios llegaban. Con grandes gritas, e mostrando sus divisas con orgullo, aquellos guerreros fieros avanzaban alzando por lo alto sus escudos de colores con muchas plumas e sus grandes montantes de piedras negras que tanto temor nos causaban. Muchos iban pintados de blanco con rayas rojas en sus cuerpos e rostros. Algunos portaban plumas de colores en la cabeza o nunca, e la mayoría, vestían con armaduras de algodón que poco o nada tenían que hacer frente al buen acero de Toledo. 
 
    Cuando las vanguardias de los tlaxcalas llegaron al cuadro, un gran estruendo de gritas, aullidos, golpes y lamentos me hicieron perder el arcabuz por un instante para taparme los oídos. Insólita escena aquella donde miles de guerreros de abalanzaban sobre un cuadro de infantes que apenas sumaban los quinientos o seiscientos hombres, la mayoría poco duchos en el arte de la guerra, pues ni los totonacas ni los marinos estaban entrenados en tales lides. 
 
    Uno de los ballesteros me dio un golpe en el hombro señalándome el arcabuz. El apóstol también había caído al suelo perdiéndose la bala y la pólvora. Volví a cebar mi arma. A mi alrededor, una locura. Alguna flecha o piedra de las hondas perdidas que caían por doquier. Los nuestros aguantaban implacables. Sostenían el combate arremetiendo con las lanzas y las espadas que en lugar de tajos, dentellaban en la selva con recias estocadas que abrían vientres y boquetes en los cuerpos de los indios.  
 
    Estos, por su parte, no perdían el temple ni buen punto de pelear. Golpeaban una y otra vez a los nuestros con aquellas montantes de madera que si bien no mataban al uso, rompían nuestros huesos, nos hacían heridas muy feas, pero sobre todo desbarataban nuestras defensas empujándonos hacia atrás o destrozando las rodelas. 
 
    Era constante el empuje. Por muchas gritas a Santiago y Cristo que nos daban fuerzas, lo cierto y verdad es que la acometida de los indios era tan feroz que por muchas veces parescía que el cuadro se rompería. La avalancha humana era tan sobrecogedora, que el empuje movía el cuadro constantemente en diferentes ángulos, haciéndonos variar a la diestra o a la retaguardia, según flojeásemos. Los nuestros, por más que comenzasen a resentirse de las heridas y del cansancio, apechugaban como los bravos muy seguidos por los ojos de nuestro capitán Cortés. 
 
    Había momentos de una intensidad mortal que de súbito se apagaba. Al compás de las caracolas con las que los indios respondían a las órdenes, estos daban varios pasos hacia atrás retrujendo del combate e llevándose a sus heridos y muertos. Nadie salvo los nuestros quedaba despachado en el campo de batalla. Nuestros heridos eran también arrastrados al centro del cuadro. Después los indios volvían a disparar sus flechas y volvían a cargar con más furia si cabe.  
 
    Entre los nuestros, agazapados e mentando a nuestro cruel destino, apurábamos los huecos que descubríamos para enfilar nuestros cañones y descargar nuestras armas. Por tres o cuatro veces había vaciado mi arcabuz dando de lleno con los guerreros que no tendían a apartarse de la amenaza. 
 
    Volví al centro del cuadro para volver a cebar mi arma. Mientras dejaba caer la bala y la pólvora, vi como a lo lejos nuestros jinetes rompían al trote las formaciones de los indios entrando y saliendo una e otra vez. Lanceaban, mataban a dos o tres, e retrujían para no ser alcanzados por los guerreros. Temían más a las manos que les venían a cientos, que a las armas. 
 
    Tras cebar el tiro e comprobar que la mecha seguía humeante volví a la faena. Adentrándome entre los míos que de mal arte me dejaban paso, apuré unos pasos hasta que vi un hueco entre los hombros de los bravos que luchaban como varones. Alcé el arcabuz e cuando vi que tenía espacio para disparar, la mecha hizo de la suyas soltando la bala que fue a dar de lleno en el pecho de un indio guerrero. Fue entonces cuando el soldado que tenía a mi diestra lanzó un feroz rugido llevándose las manos a la cara. El fogonazo del tiro le había abrasado parte de la cara y caía de rodillas. 
 
    Con las fuerzas que aún me restaban lo llevé al centro del cuadro entre empujones. Cuando lo dejé en el suelo vi con horror como más de cincuenta de los nuestros yacían en el suelo lamentándose por las heridas sufridas por las montantes. 
 
    Con la manga de la camisa comencé a secarme el sudor de la frente. Tenía la boca seca y el sabor de la pólvora me producía ganas de vomitar. Miraba a mí alrededor. Los hombres se turnaban para mantener los cuatro frentes en orden. Cortés que estaba junto al alférez Corral tenía la voz tan ronca que sus gritas apenas llegaban a nuestros oídos. Algún tiro de arcabuz llegué a escuchar entre la locura de lanzas y espadas. El suelo era una mezcla de barro y sangre donde los contendientes resbalaban una y otra vez. Me fijé en uno de los heridos. Llevaba enrolladas en una de las botas las tripas de un indio. 
 
    Comencé a respirar hondo mientras todo me daba vueltas. Más estocadas, más tiros, golpes de madera y de metal. Gritos, insultos, alaridos de terror y de espanto. Lamentos de los que agonizaban en el suelo siendo aplastados por todos. Y por uno de nuestros flancos, una carga tímida de varios jinetes que dieron con muchos indios antes de romper la formación para volver con el rabo entre las piernas.  
 
    Vi a lo lejos a uno de los caballeros que, siendo acosado por más de un centenar de enemigos, perdida la lanza sujeta por las manos desnudas de los indios e blandiendo la espada, mataba con mucha rabia a los guerreros que agarraban con fuerza las correas de su yegua. Con mucho esfuerzo, los indios tumbaron al animal y el jinete cayó al suelo con la armadura completa. Corral y Cortés veían aquella escena en silencio. Los enemigos le rodearon por varias veces y el caballero se defendía como los bravos pero muy torpe por la armadura. Fue golpeado una y mil veces mientras se defendía lanzando feroces estocadas. Cortés hizo llamar a los cuatro soldados que custodiaban al portador del estandarte e con mucha priesa fueron dando cuenta a la tropa de las intenciones de nuestro capitán.  
 
    Repetidas sus palabras por el alférez Corral, realizamos un milagro al hacer rodar la formación mientras resistíamos las embestidas de los de Tlaxcala. Con pasos cortos, el cuadro al completo comenzó a avanzar por la selva sosteniendo con buenos arrestos las acometidas de los indios que no podían creer nuestra maniobra. Paso a paso, seguimos la marcha hasta dar de lleno con los indios que golpeaban al jinete. Tras espantarlos a golpes de acero, tornamos alrededor del soldado solo para comprobar que ya estaba muerto. La armadura completamente mellada por los golpes de las montantes. El caballo había sido despedazado e sus partes fueron robadas como si de trofeos se tratasen.  
 
    Maldiciendo nuestra suerte, optamos por mantener el cuadro en el mismo sitio para resistir la constantes oleadas de los indios que parescían no tener fin. Por muchos guerreros e principales a los que diéramos muerte, más y más enemigos llegaban desde su retaguardia para nos dar guerra. Fui a la vanguardia o a la diestra, la verdad es que agora mismo no recuerdo ni dónde estaba, para descargar sobre otro guerrero un certero arcabuzazo que lo dejó muerto al instante. Antes de poderme dar la vuelta, los indios de aquel flanco cargaron a viva voz sobre nuestro cuadro de tal arte que tras unos soberbios saltos, chocaron con los nuestros tirándolos al suelo. Rodilla en el suelo, con el arcabuz perdido por lo que restaba de jornada, saqué la misericordia e tras dar con un enemigo que había caído conmigo, le di un puñetazo en la cara para acto seguido lanzar un sinfín de puñaladas por debajo del sobaco. Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis… Aquel maldito gritaba mientras me golpeaba con su zurda en la cabeza hasta hacerme perder la razón. Mareado volví a levantarme e aquel indio pataleaba furioso lamentando el dolor de sus heridas mientras buscaba desesperado algún arma para darme muerte. Sin pensármelo volví a su costado asestando tantas puñaladas que perdí la cuenta, inconsciente de que aquel guerrero había muerto mucho antes de que hobiese terminado con la carnicería.  
 
    Aquel día supe que pocas heridas eran mortales de necesidad. Todas las historias de caballería y de los romanos perdieron aquel halo de fantasía con el que había crecido desde niño. La guerra era un horror, un infierno en esta tierra perdida de la mano de Dios. La guerra era acuchillar a un hombre, de cerca, sintiendo su aliento en la cara, su sangre roja, espesa y caliente salpicando tu rostro y desparramándose por tus brazos para, al fin, acabar con la vida de alguien a quien no conoces en una escena terrorífica que nunca olvidarás. 
 
    Con los ojos desorbitados miré al muerto que había enviado con San Pedro, hasta que una patada me hizo volver a la cordura. Los indios intentaban con todas sus fuerzas romper aquella brecha e los nuestros hacían milagros para cerrar el hueco.  
 
    A duras penas me levanté cubierto de aquella sangre caliente que me ahogaba por momentos. Desenvainé la espada e apoyándome en dos soldados de la compañía que resistían los golpes con las rodelas, comencé a lanzar estocadas que abrían unas heridas terribles. No era la primera vez que mataba con el hierro, pero sí lo era en un campo de batalla. Lancé estocadas una e mil veces. Perdí la cuenta de los lances que tocaron carnes arrancando alaridos que se perdían en aquella locura de gritos y tajos. 
 
    Al último le despaché una estocada en el vientre de tal arte que, cuando giró sobre sus pasos doblado por el dolor, vi cómo sus tripas se salían por la herida. 
 
    Las caracolas e las trompetillas resonaron por toda la selva. Los indios retrujeron varios pasos, alzaron a sus heridos y muertos, e huyeron con unos arqueros haciendo las veces de línea de retaguardia. En apenas unos instantes, la selva quedó en silencio y el cuadro se mantuvo quedo sin que nadie osase proferir el más leve susurro. Todos estábamos alucinados con lo que acababa de pasar. No sabíamos si volverían, o si habíamos ganado. Qué diablos, estábamos tan cansados e cubiertos de heridas que no éramos capaces ni de pensar. 
 
    Uno de los soldados con los que había combatido codo con codo miró la selva fijamente con muchas lágrimas en sus ojos e, tras respirar con fuerza, escupió al suelo. En realidad, casi todos teníamos los ojos llorosos por el combate. 
 
    - Pero qué cojones ha pasado aquí –dijo con voz temblorosa.  
 
    No era ni una pregunta, ni una afirmación, la verdad es que no sé lo que era, pero yo pensaba lo mismo. 
 
    - Creo que es la guerra –le dije con una voz que no parescía la mía. 
 
    - ¿Y siempre es así? –me preguntó aquel bisoño, haciéndome entender que, por mi aspecto me las daba de soldado viejo. 
 
    No supe qué responder, pues aunque para la mayoría era nuestra segunda batalla, todo lo que había sucedido en aquesta jornada no tenía nada que ver con la pequeña batalla frente a los chontales en la costa.  
 
    Me encogí de hombros haciéndole ver que no tenía ni la menor idea. Todavía no lo sabía pero aquel soldado navarro llegaría algún día a ser un gran amigo y un fiel compañero de aventuras. Los dos nos quedamos en el sitio sin poder creer que seguíamos con vida. Aquella batalla fue una terrible prueba, quizás más grave para los de Tlaxcala que para los castellanos, pues no éramos conscientes de lo que supusieron estas guerras hasta mucho tiempo después, pero poco o nada podríamos imaginar sobre nuestro destino. El devenir nos reservaba cientos de batallas y escaramuzas tan terribles como las que hobimos de vivir en aquesta jornada.  
 
      
 
      
 
    Dos días después… 
 
    Estábamos muertos de miedo. No habíamos avanzado ni un tercio de legua desde nuestro real, cuando todo el poder de Tlaxcala surgió ante nuestros ojos como una pesadilla. Miles de fieros guerreros formando grandes escuadrones con sus divisas e sus pájaros blancos en lo alto. Teníamos muy por cierto que nos volverían a dar batalla e sabíamos de buen arte lo fieros que eran aquestos guerreros faltos de temor desde la cuna. 
 
    Tras la gran batalla donde la celada de la selva a poco estuvo de darnos muerte a todos, los indios tornaron a retirada para lamerse las heridas. Habíamos matado a muchísimos guerreros y los restantes estaban tan agotados como nosotros. De haber insistido hasta la tarde, toda la compañía de Cortés hubiera sucumbido. Aquella noche curamos nuestras heridas lo mejor que pudimos, pues pocos paños limpios nos restaban tras la contienda. Anduvimos muy apercibidos por temor a un asalto nocturno. 
 
    En nuestro haber llevamos con nosotros a varios guerreros e principales capturados en la batalla. Cortés no quería combatir. Desque llegamos a aquestas tierras, nuestro capitán solo quería platicar con los caciques de las diferentes plazas con el fin de aunar fuerzas. Sabía de buen arte, gracias a los consejos del cacique Gordo de Cempoala, que los indios de Tlaxcala eran los grandes enemigos de los mexicas, amén de otros pueblos rebeldes que se hallaban en otras regiones. Cortés los quería como amigos, pero los indios por boca de doña Marina e Gerónimo de Aguilar, contaron a Cortés como sus principales les tenían por amigos de Moctezuma e que sin lugar a dudas veníamos a someterlos. Nuestro capitán había enviado antes de batalla a los emisarios para dar cuenta de nuestra gesta más estos los despacharon de mala gana pues nos les creyeron. 
 
    Había que convencerlos, e por ello, descidió que llegada era la hora de enviar a los indios prisioneros para llevar el mensaje. Cuando uno de ellos regresó a nuestro real, contole a nuestro capitán que los jefes no creían sus palabras. A sus oídos habían llegado rumores acerca de los teules, mas estos no nos creyeron como tales. Algunas espadas además de los pedazos de la yegua matada fueron presentados ante sus ídolos. Después dijeron que no nos tenían miedo e que mirásemos por nuestra dicha pues llegado el día, otro pueblos con sus principales llegarían a nos dar guerra, siendo miles los feroces guerreros los que nos esperarían. 
 
    Curiosamente, también nos dijeron que no entendían por qué no habíamos sacrificado a los guerreros capturados a nuestros dioses. Todavía no éramos muy duchos en las religiones paganas de los indios, mas estos tenían por costumbre hacer prisioneros en batalla para sacrificar a sus ídolos. Por eso mismo, cuando batallábamos, en muchas ocasiones, los indios intentaban sacarnos de la formación con sus manos desnudas. Pretendían llevarnos para matarnos en sacrificios. 
 
    También supimos después, por boca de doña Marina, que esa era una de las razones por las que los guerreros no dejaban muertos ni heridos en el campo. Por más de un siglo habían batallado contra los mexicas, e tanto unos como los otros, procuraban dejar el campo libre de heridos para que estos no fueran muertos en los templos. Para nosotros fue una bendición, pues nos ayudaba a ganar batallas. 
 
    Tuvimos muchísimos heridos pero muy pocos muertos en la compañía, además de algún caballo. Los enterramos con mucha discreción para que los espías nos tuvieran por teules, y pensaran que nunca podríamos morir. Al día siguiente, para demostrar que seguíamos frescos, Cortés mando a la caballería galopar por la llanura a fin de que los indios nos vieran tenaces. Después ordenó una columna, e dejando a la mitad de la tropa en el real, visitó varios pueblos de zona para hacer botín e prender algunos fuegos. Nuestro capitán no tenía por costumbre aquestas faenas, mas sabía de buen arte que debíamos imponernos para demostrar que éramos invencibles. 
 
    Antes de que llegara la noche, nuestro capitán envió un mensajero indio con un solo propósito. Al día siguiente partiríamos a su ciudad en paz, pero muy bien apercibidos. 
 
    Y en esas estábamos. Como bien dije en su momento, a eso de un tercio de legua, un gran ejército nos esperaba en la llanura. Por boca de los indios sabíamos que tras una reunión, cinco caciques principales marcharían a la guerra con sus soldados. Cada uno comandaría su ejército con un pájaro blanco como estandarte.  
 
    Pensamos que llegarían centenares de guerreros pero ante nosotros había un despliegue sin igual con tantos soldados que no merescía la pena contar. Otras crónicas os dirán que eran cincuenta mil o cuarenta mil guerreros. Puedo aseguraros que es difícil es calcular con certeza el número de enemigos en el campo de batalla. Basta decir que eran miles, e nosotros unos seiscientos, cubiertos por heridas y con la mirada de San Pedro fija en nuestras almas. 
 
    Nos habíamos tomado mucho tiempo en organizar nuestros pertrechos para marchar en columna e por ello, cuando dimos con los de Tlaxcala, el sol ya estaba muy en lo alto. 
 
    Fueron los jinetes los que se pusieron entre ambas fuerzas formando una línea para darnos tiempo a organizarnos en plena llanura. A sabiendas de la eficacia de nuestro cuadro en la anterior batalla, Cortés optó por repetir la estrategia. Arcabuces e ballesteros de vanguardia, infantes en la retaguardia e los cañones haciendo de flancos con la caballería. 
 
    Me parescía cosa de risa formar con veinte soldados de tiro frente a la inmensa marea humana formando cinco batallas. Como siempre, miré a mi alrededor. Era cuestión de tiempo que nos rodeasen y, esta vez, no saldríamos con vida. Cortés podría haber dado la orden de retirada e sin embargo allí estábamos. Observé a aquel que había de descidir nuestra suerte, que iba de un lado a otro a caballo gritando órdenes a la tropa. 
 
    Los artilleros preparaban las piezas. Había mucho enojo, pues como había tantos heridos en la compañía, nuestro capitán dio orden para que la mayoría de los artilleros formasen con los infantes. Ansí, los heridos se encargarían de las piezas con algunos soldados viejos. 
 
    Gonzalo de Sandoval llegó a nuestro encuentro apeándose de la yegua: 
 
    - He aquí soldados, que de presto nos mediremos con los indios paganos –dijo paseando, mientras observaba los escuadrones enemigos que canturreaban en su lengua–. Seguiremos la órdenes e lucharemos como muy varones, tal y como lo hemos hecho en anteriores batallas. Yo marcharé con los caballeros. Haréis lo de siempre. A distancia de tiro, sembraréis el campo de muertos hasta que Dios decida que llegada es la hora de blandir aceros. Volveréis a la retaguardia para dejar la faena a los infantes. Los ballesteros pasaréis a la siniestra con el fin de apoyar a los cañones del flanco pues hay temor acerca de un rodeo. Los arcabuceros, haréis lo propio con los cañones de la  diestra. Si vienen los indios los mantenéis alejados a tiros. Gritad Santiago y que el Señor os guarde. ¡Suerte! 
 
    Y tal como vino se fue con su yegua. Todos nos miramos con temor y recelo. Ya nos gustaría disponer de yeguas para escapar si todo se va al traste. Miserable ha sido, fue y será la historia del soldado raso, del infante, que de los arrestos de los bravos surgen las vitorias y se les olvida con la derrota. Cargadas de razón llegaba a mi mente la sabiduría de mi maestro de esgrima. 
 
    - Vamos a avanzar –se repetía a lo largo de la línea. 
 
    - ¿Cómo que avanzar? –Preguntaba uno de los ballesteros– A fe mía que no hay prisa por ir al cielo y que buen lugar es este donde podemos esperar a que esos indios nos den muerte. 
 
    - Hay que avanzar –se repetían las voces–, dicen que hay que dejar espacio entre la infantería e los cañones para que estos no sean arremetidos; o algo así. 
 
    - La puta que nos parió –dijo el arcabucero de mi diestra–, no basta con que nos maten, además tenemos que ahorrarles parte del camino. 
 
    La caja del atambor comenzó a resonar. Redoble flojo, pues la caja se rompió en la última batalla y el apaño con telas de camisa valía para bien poco. Al compás del redoble, las órdenes llegaron a nuestros oídos e, con presteza, comenzamos a avanzar en buen orden e concierto. A lo lejos los de tlaxcala, relamiéndose sin duda, contemplaban con sorpresa cómo nuestra compañía avanzaba al campo de batalla. 
 
    Daba un miedo horroroso ir en primera línea. Sentía que me fuera a medir con todos los indios a la vez. Tras avanzar un buen trecho, las órdenes fueron repetidas una vez más y todos nos mantuvimos quedos. Los cañones habían quedado muy atrás. A lo lejos los guerreros, sus cánticos, sus pájaros, sus pinturas y Dios sabe que más. 
 
    Fue entonces cuando tres de los cinco escuadrones avanzaron a nuestro encuentro. Los dos flancos con miles de guerreros se mantuvieron a la espera, quizás por temor a una burla por nuestra parte. Llegado el momento, al compás de las pisadas e los cánticos en su lengua, los estruendos e las balas rasas llegaron a nuestros oídos y ojos estrellándose en el suelo e levantando la tierra por doquier. 
 
    Más caracolas y más cánticos de esos que dan miedo cuando se escuchan cercanos. Y de pronto, más proyectiles que volaron por los aires dando de lleno con los escuadrones de los indios. Los cánticos se apagaron y a partir de entonces solo escuchamos aullidos de los moribundos e las gritas de odio. El avance siguió su curso, y las balas también. A discreción, los cañones vomitaron sus balas que, una a una, iban dando con los guerreros barriendo sus filas. La llanura tenía cierta pendiente e podíamos ver como docenas de indios eran retirados por los suyos. Más estruendos y más proyectiles haciendo de las suyas. Juro que vi como una de las balas surcó una formación muy por encima, dando con varias cabezas de los indios que fueron cercenadas para espanto de los compañeros de armas. Otros cañonazos y más guerreros destrozados. Las formaciones se revolvían, pero aquestos indios de Tlaxcala eran tan bravos que en cuestión de un momento volvían a formar sobre la marcha. 
 
    Aquel inmenso avance, muy sufrido por los cañones fue acercándose con mucho tiento hasta donde nos encontrábamos. Ya no eran necesarias las órdenes de nuestros principales para dar comienzo a los tiros. En cuanto vimos que estaban a buena distancia para que nuestras armas hicieran mella en los suyos, despachamos las dos líneas unas buenas andanadas hiriendo a muchos de los que se encontraban en vanguardia. Cebamos las armas e, como maestros, apuramos un último tiro antes de volver sobre nuestros pasos. Retrujimos pasando entre nuestros infantes que, temerosos, veían su final muy cerca. Dejando a los nuestros atrás marchamos a los flancos para cubrir nuestros cañones. La caballería se mantenía en su sitio, a la espera. 
 
    A medida que llegábamos a nuestro objetivo, escuchamos con pavor el rigor del combate que resonaba a nuestras espaldas con gran estruendo y griterío. Miré atrás e vi como los nuestros eran engullidos por una gran marea de enemigos que se nos antojaban letales en el combate. Tras llegar a donde estaban dispuestas las piezas de la diestra, formamos una línea pequeña e cebamos nuestros arcabuces mientras contemplábamos la batalla.  
 
    Los nuestros, sobrepasados en número, e quizás también en valor, iban poco a poco juntándose hasta casi formar un cuadro. Sostenían a las bravas las acometidas de los indios mientras estos intentaban en vano romper el centro. La caballería entró en escena en grupos de a dos para darse apoyo en el combate. Veíamos como los jinetes iban al trote hasta dar con los guerreros de los flancos a galope tendido. Intentaban en vano alejar a muchos enemigos del combate, pero estos seguían empeñados en romper a los infantes. A lo lejos, los dos grandes escuadrones indios que formaban los flancos seguían sin moverse. En la distancia podíamos ver el estandarte del pájaro blanco e varios principales con muchas plumas y penachos de diversos colores. 
 
    Las baterías abrieron fuego sobre los dos extremos de la formación dando de lleno con muchos tlaxcaltecas que eran barridos sin piedad. Fue entonces cuando vimos un movimiento tras el fragor del combate. Algunos principales, a juzgar por los penachos e las plumas que los delataban a lo lejos, comenzaron a virar hacia un lateral con muchos guerreros tras ellos. Dudábamos sobre sus intenciones, pues pensamos que tal vez querían rodear la formación. Fueron avanzando por nuestra diestra e, tras varias gritas, vimos como formaban una línea de batalla. Lo menos eran doscientos o trescientos valientes. 
 
    - Que se me caiga la verga agora mismo si aquellos indios no van a venir a nos dar guerra –dijo uno de los arcabuceros. 
 
    Todos nos miramos. Los artilleros, la mayoría soldados enfermos y heridos, dieron buena cuenta de las intenciones de los indios e con mucha pericia fueron moviendo los cañones enfilando al escuadrón. A lo lejos escuchaba una voz ronca llamando inútiles a los que trabajaban con las piezas. Una voz que había reconoscido, pero a la que no podía ponerle cara. 
 
    Sea como fuere, al grito del principal, aquel grupo de indios fue al paso buscando el encuentro para ofendernos. Frente a ellos, dos cañones con ocho servidores y siete arcabuceros, pues los demás estaban en el real curándose las heridas. 
 
    Los artilleros prepararon las piezas e abrieron fuego sobre el escuadrón. Las balas silbaron con fuerza estrellándose en el suelo. Los hombres quisieron apurar la puntería pero las gritas del jefe detuvieron la maniobra.  
 
    - ¡Cebar las piezas e no disparéis hasta que yo os lo diga! –gritó el principal de los cañones. 
 
    Los arcabuceros viramos la infame línea a la espera de despachar nuestras armas. Tendríamos para un tiro, dos a lo sumo. A lo lejos, los indios iban acercándose más y más. Cuando hobieron pisado la tierra levantada por las balas de los cañones, al grito del oficial, los nuestros abrieron fuego sobre la batalla barriendo con una bala a un buen número de enemigos. 
 
    Hubo gritos de júbilo por tal proeza, mas tras recomponer el escuadrón y arrastrar a los heridos, volvieron a avanzar en silencio. Con los pelos de punta, los artilleros retomaron la faena e tras prestar de nuevo los cañones, fueron disparados por segunda vez.  
 
    Esta vez las dos balas dieron en el grupo matando a muchos guerreros. Los indios volvieron a llevarse a los heridos e de súbito, vimos como la formación se estiraba. Ampliaron el frente para que las balas matasen a menos hombres. 
 
    Las piezas fueron cebadas por tercera vez y las balas pasaron de largo perdiéndose por donde Cristo dio las cinco voces. Llegados a distancia de tiro, abrimos fuego con nuestros arcabuces matando solo a un guerrero. Comenzamos a cebar las armas, e los de Tlaxcala aprovecharon el momento para avanzar a paso ligero hasta llegar a distancia de tiro. La mayoría alzó su arco con sus flechas, e comenzó a lanzarnos las saetas de tal arte que muchos cayeron heridos.  
 
    Los arcos se tensaron una y otra vez. Docenas de flechas caían a nuestro alrededor haciéndonos harto daño. Algunas atravesaban las armaduras de algodón de los artilleros. Otras dieron en cabezas y piernas de los arcabuceros. En mi haber, una de las flechas fue a dar en mi muslo derecho clavándose la maldita. Los hombres caían heridos o temerosos de una muerte más que segura, e sin principales ni adelantados que nos mandasen, todos huyeron del campo de batalla. 
 
    Por un instante dudé. La honra o la vida. Vi como todos mis compañeros ponían tierra de por medio al igual que los artilleros. Volví mis ojos a los indios e vi como un sinfín de flechas caían a mi alrededor, dando dos de ellas con mi peto metálico. Pensé en lanzar un último tiro e cuando fui a cebar el arcabuz vi como tres flechas estaban clavadas en la madera del ingenio. 
 
    Entonces escuché aquella voz ronca. Aquella voz que hasta entonces se me antojaba desagradable en la memoria. Unas gritas mentando a mi santa madre. Vi como uno de los artilleros no se había marchado, e lanzaba gritas y hacía gestos con las manos para que fuera a su encuentro. Me puse a correr y entonces sentí en mis carnes el dolor agudo que me provocaba la flecha clavada en mi pierna. 
 
    Cuando llegué hasta donde estaba la pieza, puse rostro a la voz. Era aquel artillero que había conocido en el real, cuando fui rescatado por los soldados de la compañía. El tipo no mostraba ningún síntoma de temor, al contrario, lo veía tranquilo y cabreado. 
 
    - ¿De dónde eres zagal? –me preguntó aquel personaje ajeno a la contienda mientras apartaba un saco de pólvora. De hecho me quedé en silencio por un instante sin dar crédito a la pregunta. 
 
    - Vizcaya –respondí. 
 
    - Cojones –dijo aquel tipo estudiándome con esmero–. Digo que los tuyos tienen fama de tenerlos en su sitio, llegada es la hora de que un vascongado me demuestre si tenéis buenos arrestos para la batalla. Tráeme el saco marrón que hay detrás de esos dos barriles mientras cebo el cañón de pólvora. 
 
    Hice lo que me ordenó. Más flechas cayeron desde los cielos mientras cojeaba. Tras los pequeños barriles de pólvora negra había un saco pequeño que pesaba una barbaridad. Lo llevé a duras penas mientras veía como el Artillero metía en el ánima del cañón un saco de pólvora. 
 
    - Date prisa joder, que como sigamos así esto va a parecer un campo de trigo de tantas flechas sembradas por doquier. 
 
    Metió el saco e con una gran vara prensó la carga en el cañón. Otra andanada de flechas cayó a nuestro alrededor e una de ellas fue a dar en una de las ruedas de la pieza. El Artillero lo vio, lanzó el palo al suelo e girándose, levantó el puño mentando a la madre de todos los indios y llamándolos sodomitas de Belcebú. Los arcos fueron tensados e más flechas llovieron a nuestro alrededor hasta que de un empujón aparté al Artillero de la trayectoria. 
 
    - ¡Pardiez! –Grité con todas mis fuerzas –mira por tu vida y tu alma que te van a despachar. 
 
    - ¡Sodomitas! –Profirió el Artillero– ¡No son indios, son sodomitas del Diablo! ¡Pero poco les resta para verlo en persona! ¡Cojones Vizcaíno, levántate agora mismo y ven conmigo! 
 
    Temeroso, más del Artillero que de los cientos de guerreros que venían a matarme, seguí al brabucón que de buen arte alzó un palo con una mecha encendida, e haciéndome gestos para que tapase mis oídos puso la mecha en el oído del cañón, soltando la carga con un sonido mortal y creando una gran humareda a nuestro alrededor. 
 
    Tosía. Tosía con ganas por tanta pólvora en el aire. Cuando el humo se fue dispersando, vi con alegría e también con horror, las proezas de la ingeniería de nuestro tiempo. Docenas de indios destrozados en el suelo. Aullando por sus heridas e, muchos, sosteniendo partes de sus cuerpos cercenados por la metralla. No había disparado una bala rasa. Lo que albergaba el saco eran tres o cuatro docenas de balas de arcabuz. 
 
    Las flechas dejaron de caer de los cielos. Estaba alucinado, pero los tlaxcaltecas también lo estaban, pues veían sorprendidos e con temor en sus miradas algo que jamás habrían imaginado en su vida. El Artillero estaba apoyado en una de las ruedas del cañón mirando a nuestros enemigos. 
 
    - ¿Por qué no cebamos de nuevo el cañón? –le pregunté. 
 
    - Por qué no nos va a dar tiempo. Que sea lo que el altísimo decida, que yo tengo el acero presto para enviarle a futuros devotos –dijo con una tranquilidad pasmosa, mientras sonreía al ver mi cara–. Esa pierna tiene que joderte a rabiar. 
 
    En mi vida imaginé una escena tan absurda. Ahí estaba el Artillero, el cabrón con más arrestos que vi en toda mi vida. Fiel compañero de armas, devoto del buen vino además de ferviente catador de los aceites de su tierra. El soldado era de Jaén, tierra pródiga en tipos duros e soldados curtidos que se las vieron con los moros una e mil veces en tiempos de sus católicas majestades. 
 
    - Esto sí que no me lo esperaba –dijo el Andaluz con su particular tranquilidad, mientras señalaba con el dedo a los indios. 
 
    Había tantos muertos que casi todo el escuadrón tuvo que dispersarse llevándose a los heridos. Sin embargo, ante nosotros había lo menos treinta guerreros. El fragor de la batalla llegaba a nuestros oídos como un rumor mientras mirábamos desesperados a la pequeña hueste que nos aguardaba a distancia de flecha. Fue entonces cuando uno de aquestos guerreros fue presto hasta donde estábamos. Venía con mucha soberbia blandiendo una gran montante llena de piedras negras.  
 
    Aquel guerrero se detuvo a varias varas de donde nos encontrábamos. Nos miró fijamente. Una mirada feroz. Tenía el cuerpo pintado de blanco. Rayas rojas por doquier e un gran surco de pintura negra azabache en el rostro, que de buen arte ocultaba sus facciones de una oreja a otra, oscureciendo sus ojos. 
 
    Comenzó a lanzar varias gritas a los cielos al compás que levantaba orgulloso aquella montante. Como si rezara a los dioses. Después nos apuntó con su arma para acto seguido apoyarla en el suelo. 
 
    - A fe mía que lo que veo es un desafío Vizcaíno –dijo el Artillero sin apartar la vista de nuestro rival– échale arrestos vascongado, que aquel sodomita no te aparta la mirada e tienes mejor planta de soldado para dar cuentas como adelantado de la tropa. 
 
    Miré al Artillero sin creerme lo que descía. Después estudié al indio deteniéndome en su montante. Daba miedo, os lo juro. 
 
    - Lucha con él y mátalo delante de sus hombres. Gana tiempo para que la caballería venga a nuestro encuentro– resolvió el Artillero mientras echaba un vistazo al campo de batalla. 
 
    La línea de los infantes se mantenía firme a pesar del rigor del combate. Eran rodeados por tres lados e solo los azotes de la caballería daban cierto respiro a la tropa. El Artillero me sonreía mientras me hacía gestos para que diera un paso al frente. Temeroso, e sin saber en qué lio me estaba metiendo, rompí un pedazo de la flecha de la pierna e comencé a caminar hacia mi contrincante desenvainando el acero. 
 
    Solo diez pasos me separaban de mi rival. Aquella franja negra en el rostro hacía que el blanco de sus ojos fuera brillante. Pintura blanca y roja por doquier. En uno de sus costados una honda, e sujetos tras sus cabellos, varias plumas de ricos colores. Piernas fuertes y hombros muy anchos. Me sacaba una cabeza de altura. 
 
    Por su parte, aquel indio me miró intrigado sin perder de vista el acero vizcaíno. He de decir que en mis tiempos, el arte de las armas era una locura. Parescía como si una nueva era llegase a nuestros días desbaratando nuestro mundo con pequeños cambios que día a día me sorprendían. En la compañía, podía encontrar a fieros soldados portando férreas espadas letales, tan pesadas que era necesario blandirlas con ambas manos. Otros portaban espadas más ligeras, pero se apoyaban con los escudos e las rodelas. Las lanzas se perdían dejando paso a las medias picas o las picas terciadas. Con la caballería pasaba lo mismo. En el ejército podías encontrarte armamento e armaduras de diferentes épocas. Recuerdo mis tiempos mozos cuando mi maestro hablaba sobre tales cuestiones. Obviaré algunos comentarios hacia mi persona, pero sí recuerdo algunas de sus enseñanzas respecto a los hierros de nuestros tiempos. 
 
    - Mi joven señor –así me llamaba–, llegado el día, deberéis elegir el acero que os defenderá en la batalla. Los tiempos han cambiado –contaba mientras paseaba por nuestro patio de armas–, e debéis tener muy en cuenta las armas de fuego. En el pasado la caballería era la reina de las batallas. Las armaduras e los estribos dieron a los jinetes la supremacía en los enfrentamientos. Sin embargo, las armas de fuego han llegado para quedarse. Cualquier miserable puede despachar la bala de un arcabuzazo e tumbar a un caballero francés. Quizá sea cosa mía, pero creo que en tiempos venideros las armaduras se irán aligerando para ganar más agilidad en detrimento de la protección. Aprenderás las artes de la espada ligera. Aceros bien forjados, con dos filos. Llegado el día, luchareis a buena distancia, tanteando a vuestros enemigos. Los grandes tajos e cortes quedarán a un lado frente a las feroces estocadas que resultan letales. Vuestra espada será vuestra mejor guardia. La mano desnuda alzará dagas de misericordia que de buen arte os serán de gran ayuda. Recuerde vuestra merced mis palabras joven señor. Llegará el día en que las armas pesadas se quebrarán ante las ligeras. 
 
    Siempre mezclaba sus amplios conocimientos de la materia de la guerra con sutiles metáforas que parescían no tener lógica alguna. No en vano, mi maestro era veterano de la guerra de Granada e muy loado por sus acciones en batalla. El movimiento del brazo desnudo de mi contrincante me hizo dejar a un lado aquellos lejanos recuerdos.  
 
    El indio puso su puño izquierdo en el corazón en lo que, pensé yo, era una señal de respeto. Hice lo propio alzando el puño de mi espada al rostro, movimiento que el indio tomó por amenaza e blandiendo con sus dos manos la montante, separó las pierna e mantuvo la guardia queda. Hice lo propio adelantando la diestra con el acero en ristre. Los dos nos miramos en silencio, con los sonidos de batalla como telón de fondo en una escena digna de los héroes de Homero. Sentía la mirada del Artillero vigilando mis pasos. Lanzando gritas con voz solemne, el guerrero comenzó a mover su montante en el aire al compás de varios lances que esquivé retrujendo sobre mis pasos, con más temor que otra cosa. 
 
    Las piernas me temblaban del asombro por la ferocidad de mi contendiente que, sin miramientos, siguió lanzando férreos golpes con la madera de piedras negras que mi espada no era capaz de bloquear. Los golpes de las armas resonaban con fuerza. A cada embestida mi brazo perdía fuerzas e mi acero se tambaleaba en el aire.  
 
    Más lances, más golpes y más pasos a mi retaguardia. Aquella arma, alzándose con ambas manos, chocaba con furia sobre mi hierro con tal fuerza que perdía el equilibrio con cada nueva embestía, hasta que un paso en falso traicionó mis movimientos haciéndome caer de espaldas. 
 
    El indio, con la montante sobre mi cabeza, sostuvo la mirada por unos instantes e retrujo unos pasos. 
 
    Me levanté quejándome por la flecha que seguía medio clavada en mi pierna. Alcé de nuevo la guardia con gesto de dolor. Aquel guerrero no quiso atacarme cuando tropecé. El honor de los valientes, pensaba para mis adentros.  
 
    Mi contrincante volvió a la contienda lanzando nuevos golpes con idéntico resultado. Una de aquestas ofensas rompió de nuevo mi guardia, golpeando con furia mi hombro izquierdo.  
 
    Nos separamos por unos momentos e miré la herida. Un buen tajo de una de las piedras negras. El indio miró su arma. La sangre caía hasta sus manos. El Artillero seguía tan tranquilo, casi ajeno a la pelea e sin amago de venir a salvarme el pellejo. Aquello me enfadó sobremanera. Demasiadas desgracias se habían sucedido en mi vida como para acabar muerto y sacrificado a los salvajes. Con furia di unos pasos hacia delante seguido por los ojos del guerrero que, sorprendido, alzó la montante para despacharme.  
 
    Doblé las rodillas, bajé la guardia, esquivé el lance e con mucha saña atiné una rápida estocada que dio de buen arte en el muslo del guerrero. Dio unos pasos hacia atrás, mas haciendo honor a su ferocidad, se abalanzó sobre mí con su montante, ajeno al tajo de la pierna que sangraba con ganas. Retrocedí. Mantuve la sangre fría e vi como los golpes descargados con saña fueron haciendo mella en el indio que, poco a poco, atacaba con menos ímpetu. Mantuve la guardia e tras bloquear a duras penas varios lances, propiné otra estocada que fue a dar en uno de sus costados, rozando sus costillas. 
 
    Con una de las manos cubrió aquella herida, e blandiendo de mal arte la montante con la diestra, se decantó por la defensa mientras se desvivía por bloquear mis feroces estocadas. Silbando al viento, mis lances dieron por dos veces con sus carnes antes de blandir la misericordia con la zurda, despachándole un tajo en la mano que blandía el arma. 
 
    El indio cayó al suelo e, mirándome con odio, sin mostrar el más mínimo temor por una muerte más que segura, sostuvo el gesto aguerrido esperando la sentencia del duelo. Mantuve la espada en alto señalando el hueco por donde le daría muerte. Entonces recordé por un instante cómo había perdonado mi vida cuando tropecé en el suelo. 
 
    Bajé el hierro. Miré el campo de batalla. Al fondo miles de hombres luchando con gran coraje. Los indios eran grandísimos guerreros e parescía que no conoscían el miedo. Al frente, los pocos guerreros que aguardaban el desenlace del duelo. Detrás, el Artillero, maldiciéndome por no haber dado muerte al indio. Volví la mirada al guerrero que aguardaba con la espalda en la tierra sin entender nada. ¿Por qué no quería darle muerte? preguntaban sus ojos. 
 
    Envainé espada y misericordia. Iba a decirle algunas palabras a mi rival. Frases que jamás entendería, pues un gran abismo separaba nuestras lenguas.  
 
    El calor de la batalla. Sudores fríos que recorrían mi cuerpo. Una densa niebla cubrió mis ojos hasta que la oscuridad más absoluta se cebó en mi ser, postrándome en la tierra e sumiéndome en un sueño que, temía, fuese eterno. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Habiéndonos recebido tan solenemente como dicho tenga, e ciertamente de buena voluntad, sino que después paresció envió mandar Montezuma a sus embajadores que con nosotros estaban que tratasen con los de Cholula que con un escuadrón de veinte mil hombres que envió Montezuma, que tenían apercibidos para que en entrando en aquella cibdad, que todos nos diesen guerra de noche o de día nos acapillasen, e lo que pudiesen llevar atados de nosotros a México, que se los llevasen, e con grandes prometimientos que les mandó e muchas joyas e ropa que entonces les envió e un atambor de oro; e a los papas de aquella cibdad, que habían de tomar veinte de nosotros para hacer sacrificios a sus ídolos. Pues ya todo concertado, y los guerreros que Montezuma envió estaban en unos ranchos y arcabucos obra de media legua de Cholula y otros estaban dentro de las casas, y todos puestos a punto con sus armas e hechos mamparos en las azoteas, y en las calles hoyos y albarradas para que no pudiesen correr los caballos, y aún tenían en unas casas llenas de varas largas e colleras de cueros e cordeles con que nos habían de atar e llevarnos a México”. 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 4: CHOLULA 
 
      
 
      
 
    Tlaxcala… 
 
      
 
    - Voto a Dios que lo que digo es cierto –dijo una voz en las tinieblas. 
 
    - Pues a fe mía que no me creo palabra alguna. Yo sí que he visto Venecia con mis propios ojos, es más, haciendo las veces de guardaespaldas del emisario del mismísimo Gran Capitán –dijo una segunda voz, poderosa e mucho más ronca. 
 
    - Pues sal y pregunta al principal que subió. Fue el mismísimo Ordás en persona acompañado por unos indios e algunos de los nuestros. Los soldados de la compañía que le siguieron perdieron el temple a media subida del volcán –insistió el primero. 
 
    - Solo hay una Venecia –dijo el de la voz fuerte manteniéndose en sus trece. 
 
    - Solo digo que se parece a la Venecia de Italia, es inútil platicar contigo. 
 
    - Marino, guarda tus palabras que nunca mellarán la determinación de aquellos que sirvieron con el grande –era una tercera voz que hablaba al tiempo que leves destellos de luz me hacían abrir los ojos. 
 
    Cuando me desperté sentí un dolor agudo en la pierna. Sin apenas levantar la cabeza vi como un paño limpio rodeaba la herida del muslo. Estaba tumbado sobre una cama cuyo lecho estaba formado diferentes plantas secas debajo de un manto de algodón viejo.  
 
    Se trataba de una estancia de madera con muchas vigas a los lados. Una puerta a mi diestra e unas ventanas por donde entraba un suave viento.  
 
    - Vaya, vaya, caballeros, mirad quién vuelve a abrir los ojos por enésima vez –aquellas palabras provenían de uno de los soldados de la compañía que reconoscí al instante. 
 
    Se acercó para examinarme. A lo lejos, había otros hombres de la compañía. A uno le recordaba del real de Cortés. El otro era muy joven, más joven que yo. 
 
    - ¿Y la batalla? –pregunté al soldado que me miraba de arriba abajo. 
 
    - Me lo has preguntando docenas de veces Vizcaíno. ¿Acaso no recuerdas nada de lo acaescido de aquí hasta entonces? –respondió con una sonrisa mientras tocaba mi frente. 
 
    Tenía la mente despejaba pero todo me daba vueltas. La batalla, el indio, el Artillero y ahora una cama y una cabaña. Mis compañeros de penurias rieron, e tras varias pláticas, mi cuidador contome lo que sucedió en la batalla. 
 
    De aquello, me dijo, habían pasado más de quince días. Los nuestros resistieron a las bravas las constantes avalanchas de los indios. Sin embargo, hubo dos grandes escuadrones que no lucharon, aquellos guerreros que permanecieron en los flancos. Supimos después que hubo riña entre los líderes e principales de la tropa Tlaxcala e por ello, dos de sus caciques no quisieron batallar. 
 
    Superados en número, mantuvimos la formación matando a muchos guerreros. También tuvimos nuestros muertos, e muchísimos heridos, mas nuestra determinación fue tal que llegado el momento, los indios retrujeron a su real. 
 
    Tras la batalla volvimos con nuestros aliados y heridos. Sangraban por muchas heridas e por todo el día nos dedicamos a curarlas. Fue el Artillero quien apechugó cargándome a lomos hasta el real. Me resentía de las magulladuras del duelo pero la herida de la pierna me estaba matando. Fueron los indios totonacas quienes sanaron mi muslo a base de ungüentos, mas las fiebres me hicieron delirar. 
 
    Contáronme que dormía por un día o dos. Me despertaba con fiebres; comía y bebía algo e volvía a encontrarme con Morfeo. De aquella guisa anduve por muchos días. Mientras tanto, los indios rivales trujeron presentes, bastimentos e unas indias ancianas para que las sacrificásemos. Aquella noche, los de Tlaxcala vinieron a nos dar guerra, pero nuestros corredores de campo, que hacían de ojos y oídos de la tropa, dieron la voz de alarma. Llegados a ese punto, ballesteros e arcabuceros, comenzaron a disparar desbaratando la burla. 
 
    Llegado el día, los caciques de Tlaxcala e sus amigos y aliados quisieron hablar con nos sobre la paz. Sería harto extenso contar todas las historias sucedidas tras las batallas. Así pues, os diré que Cortés platicó de muy buen arte con los bravos caciques de las ciudades e pueblos. Eran varios los principales, o soberanos de las tierras, gobernadas en una especie de república. Todos muy orgullosos de mandar a unos pueblos capaces de frenar las ambiciones de los mexicas. Cortés les dijo que nosotros no veníamos de parte del emperador. Nuestra hueste llegaba desde un lugar muy lejano donde nacía el sol. Veníamos de parte de otro gran señor con una sola misión: hacernos amigos de los diferentes pueblos de las Indias, establecer negocios y enseñar acerca de la Virgen y de nuestro señor Jesucristo, que mucho bien les haría si los adorasen dejando a un lado a sus falsos dioses e sus rituales de sacrificios. 
 
    Los grandes caciques nos contaron que no nos tenían por teules e que pensaron al principio que llegábamos en nombre de Moctezuma para darles muerte. Tras las dos batallas e la escaramuza nocturna, vieron que los nuestros no morían e que viajaban a lomos de monstruos, por lo que entendieron que en verdad, sí éramos aquellos seres de los que hablaban sus mitos ancestrales. 
 
    Fuimos rescibidos en sus pueblos, donde los nuestros pudieron descansar e cuidar de sus heridas. Aquestos indios de Tlaxcala sabían de muchas curas con hierbas para nos desconocidas. Hicieron ungüentos harto extraños que, pocos días después, sanaban a los nuestros. 
 
    Cortés trabó alianza con aquestos pueblos guerreros. No lo demostraba, pero estaba impresionado con el valor y el arrojo que mostraban los de Tlaxcala en el campo de batalla. Los caciques dieron a nuestro capitán muchas princesas para que fueran nuestras mujeres y engendrar así una poderosa prole. También logró que la triple alianza de los indios dejasen los sacrificios para adorar a Cristo y la Virgen. Les dijo que nuestro destino era el corazón del Imperio mexica. Los caciques le hablaron de Tenochtitlán, una gran ciudad, capital del imperio donde residía el emperador Moctezuma. Le contaron que aquella magna urbe distaba de pocos días de marcha hacia el oeste. Por delante tendríamos que cruzar plazas tan importantes como Cholula o Iztapalapa, mas debíamos de marchar muy apercibidos.  
 
    Contaban cosas muy malas sobre los mexicas e nos prevenían diciéndonos que nos engañarían. Cortés no tomó en serio los argumentos de los caciques, pues los emisarios del emperador descían lo mismo de sus nuevos amigos. Nuestro capitán estaba determinado a seguir con la empresa e, tras debatirlo, los caciques quisieron ayudarnos aportando cerca de tres mil bravos guerreros de Tlaxcala. Lo mejor de lo mejor de la tierra. Aquellos con valor demostrado en el combate e un odio eterno hacia sus enemigos. 
 
    - En pocos días comenzarán la marcha –terminó de hablar mi cuidador. 
 
    - ¿Y nosotros? –pregunté mientras miraba, uno a uno, a todos los que aguardaban en la estancia. 
 
    - Nos perderemos la faena –dijo el soldado viejo que miraba con recelo las puertas. 
 
    - Por cierto Vizcaíno, no sé qué hicisteis en la batalla pero desque llegamos a esta cabaña, aquel indio enorme no se ha apartado de la puerta. Cortés vino un día a saber de nuestra dicha, e con él llegaron doña Marina e Aguilar. Les preguntamos acerca del indio pero ellos ya estaban al tanto de la historia. Aguilar tradujo las palabras de los caciques, y resultó que aquel indio era sobrino de uno de ellos. Contaron que luchó contra ti en duelo singular durante la batalla. Vencisteis el combate, mas no quisisteis darle muerte como es costumbre. Según nuestras lenguas, tiene hacia ti lo que los antiguos llamaban devotio, un lazo de honor, por haber demostrado ser tan bravo guerrero. Por ello, te seguirá y compartirá tu destino donde quiera que vayas –reveló el hombre a mi diestra. 
 
    - Pues no le pierdas ojo Vizcaíno –dijo el soldado veterano mirándome con su único ojo sano–. Nunca me he fiado de los franceses, ni de los italianos, y que cojones, tampoco me fio un pelo de los nuestros pues Castilla es pródiga en sinvergüenzas y canallas. Eso sí, fíate menos de un indio, pues no son pocas las historias que circulan sobre sus traiciones y envidias. Avisado quedas. 
 
    - ¿Y cómo eres capaz de confiar en alguien? –pregunté, observándolo detenidamente. 
 
    - Yo solo me fio de los bravos que luchan a mi lado y sangran defendiendo a un camarada. Búscalos y descubrirás que, lamentablemente, son bien pocos. 
 
    Tras aquello, mis compañeros de cabaña platicaron sobre diferentes cuestiones. El más joven de todos era el marinero Sebastián Rial. Nacido en un pueblo cercano a Toledo, siendo aún muy joven su familia buscó fortuna en tierras sevillanas. Con el tiempo, dejó a un lado el negocio de la artesanía para servir en los diferentes navíos de la corona como hombre de mar. Tenía los cabellos rubios e rizados, ojos azules, e un cuerpo muy flaco. Desde siempre habló muy poco, mas su temprana experiencia vital no restó importancia a su valor en la empresa. No en vano, nuestro marinero se las vio en dos ocasiones con enemigos antes de servir en las Indias. La primera la tuvo frente a los piratas de Berbería, cuyas ansias de riquezas hizo que una de sus galeras diera con la nao de nuestro amigo Rial días antes de llegar a Cádiz. La otra la tuvo contra un navío francés. En ambas ocasiones, nuestro intrépido compañero se las vio en batalla blandiendo lanzas, palos y hachas. A lo largo de mi vida, creo que tan solo lo escucharía decir dos frases y una de ellas aconteció en aquella misma jornada. Siempre lo llamamos por su apellido. 
 
    El soldado viejo era Vicente Perales, soldado curtido en mil batallas e muy orgulloso de haber luchado al mando del Gran Capitán. Siempre contaba historias acerca de las campañas de las Italias. Contaba que en Ceriñola demostró tantos arrestos frente a un gran cuadro de suizos, que el propio Gonzalo Fernández de Córdoba lo felicitó, regalándole una daga que el mismísimo rey de Granada Boabdil le había obsequiado. La llevaba sujeta al cinto. Una daga morisca con pedrería en la vaina e muchos surcos en la empuñadura. Aquel soldado brabucón pasaba de largo los cuarenta. El pelo negro con mechones grises. Cicatriz en el rostro que desde la barbilla rozaba la nariz para terminar en el ojo zurdo completamente ciego. Un recuerdo de los bujarrones suizos solía decirnos. Miré con curiosidad la espada que tenía junto a la cama. Era una montante enorme de esas que se sirven a dos manos. Muy típica de los alemanes pero de poco uso allá en nuestra tierra. Muchos lo llamaban por su mote: el héroe de Ceriñola. 
 
    Por último, estaba el sinvergüenza. Enrique Chamarro, natural de las tierras altas de Navarra e un echacantos canalla muy diestro en las artes del engaño. Tenía el pelo corto, era corpulento e llevaba las barbas a medio cortar. Fuerte mentón e unos ojos que amenazan problemas. Poco pude saber sobre su pasado. Como muchos de los que allí estábamos, él también huía de los problemas y de la justicia. Por tres veces escapó de la ley huyendo a uña de caballo para abandonar la tierra que le vio nacer. Malviviendo, malcomiendo e burlándose de todos, aquel sinvergüenza vivía a costa de los demás con todo tipo de engaños. Cuentan que hasta llegó a vender un título de duque a cierto burgués poco ducho en los mentideros. También descían que calentaba camas ajenas, e no pocos fueron los que lo buscaron para cercenar las partes por donde engendraba bastardos. Todos lo llamaban el Navarro, e así tuve por bien dirigirme a él. 
 
    Después de todo yo también tenía nombre, pero tras la plática con el capitán Cortés, todos me dijeron desde entonces Vizcaíno. Tampoco me importaba. Éramos muchos los que llevábamos nombres falsos o preferíamos llamarnos de otra forma. Todos eran bravos en su hablar aquellos tres soldados. Un pasado incierto para la mayoría e un futuro común lleno de aventuras y batallas. Pero eso aún no lo sabíamos.  
 
    Perdiendo la mirada en las paredes de la cabaña vi al indio del duelo. Allí seguía, con gesto serio e más tieso que una estatua. Miraba hacía fuera dando la espalda a la puerta. Ya no tenía las pinturas en su cuerpo. Solo esperaba.  
 
    Cierto día, sintiendo que las fuerzas volvían a mi cuerpo, descidí levantarme del lecho para andar un poco. El marinero Rial, herido en un costado fue en mi ayuda e juntos fuimos, paso a paso, hacia la puerta. Siempre estaba medio abierta e cuando la abrimos, me descubrí frente a una gran plaza llena de árboles e muchos puestos de mercaderías. El indio nos miró en silencio para luego volver la vista hacía el frente. Descidimos no hacer caso a su presencia e, poco a poco, fuimos adentrándonos en aquella hermosa ciudad. 
 
    Aquella plaza llamaba mucho la atención. Los indios de Cempoala nos descían que eran pobres pues pagaban muchos tributos a los mexicas, e lo poco que les restaba lo empleaban en el buen funcionamiento de la  ciudad. Los de Tlaxcala tenían una fama más que merescida de soldados bravos e ciudades impenetrables. Supe mucho tiempo después, que las contiendas contra los mexicas les estaban pasando factura, pues sus ciudades llevaban muchas décadas faltas de elementos fundamentales para el día a día. Sin ir más lejos, las telas de las mantas e las ropas eran de muy mala calidad pues apenas disponían de algodón para sus vestidos. Había oro, pero no tanto como imaginamos, e todo el comercio con las demás ciudades estaba siendo sometido a un férreo control por parte de las tropas de Moctezuma. 
 
    En aquel lugar las gentes iban y venían. Hombres, mujeres, niños e ancianos paseaban entre los puestos mirando con ojo crítico lo expuesto a la venta. Nos acercamos a ver las mercancías. Tenías mesitas e mantas en el suelo con hortalizas, animales e todo tipo de artesanía. Algunas frutas e verduras eran totalmente desconocidos para nos. Vimos unas plantas muy feas con unas raíces gordas de las que salían otras más pequeñas. Con gestos, preguntamos por la planta para comerla, e mucha sorpresa nos llevamos cuando aquel vendedor, mediante señas nos dijo que lo que se comía era la raíz más gorda. Al abrirlas de un tajo parescían manzanas salidas de la tierra; con el tiempo, las llamaríamos patatas. 
 
    También había semillas muy gordas e rojas que, según descían, ardían en boca tanto como el fuego de los volcanes. Los animales que vendían eran pájaros e perrillos que mantenían en jaulas de madera. Todos estaban vivos e, por un módico, precio les rompían el cuello si los comprabas. 
 
    Las gentes iban y venían de otros mercados con telas a modo de zurrones. En aquestas ciudades, existen muchas plazas donde cada día se juntan los mercados, excepto las que están expresamente preparadas para los dioses. Todos vestían con prendas sencillas de colores un tanto apagados. El verde y el rojo sobresalían entre todos los tonos. Llamaba la atención ver cómo tanto los hombres como las hembras portaban baratijas como lo solemos hacer allá en Castilla, e no era raro ver a varones con pendientes, collares e pulseras. Para ellos, las piedras verdes tenían mucho más valor que el oro. 
 
    Apoyado en el marinero Rial, me acerqué a un puesto donde vendían vasijas e pequeños ídolos de madera tallada. El hombre que hacía las tallas ni reparó en nosotros. Se desvivía por arrancar pedazos de madera con el fin de definir un rostro demoníaco. No tenía un cuchillo al uso. Pensaba que llegado el día, daríamos con indios duchos en el arte del metal, pero lo único labrado en aquestas tierras eran el oro y la plata. Aquel hombre tallaba la madera con una de las piedras de pedernal negro. Le pedí verla pero aquel vendedor me respondió con gestos. Creo que descía que si lo quería debía comprarlo. Entonces me percaté de que estos indios no usaban monedas como en nuestra tierra. 
 
    Hacían trueques, no con metales pero si con otro productos de la tierra o de la caza, amén de telas u otro tipo de artesanía. Llevaba las calzas e la camisa sucias. Los cueros estaban dentro de la cabaña que habíamos dejado atrás. Fue por ello que alcé mis manos haciéndole entender que no llevaba nada encima. Aquel indio se molestó hasta que sus ojos se fijaron en mi pecho, señalándolo con el dedo índice. Bajé la mirada e vi cómo me colgaba del cuello tres collares de cuentas verdes. Unos vidrios de botellas que rompimos para llevarlos en los zurrones y en el cuello llegado el momento. Todo vino a raíz de un soldado de la compañía. Aquel hombre, cuyo nombre olvidé con los años, hízose un collar de vidrios verdes con un cordel. Llegados a Cempoala, un indio principal quiso hacer un trueque con el soldado, e alzando un colgante de oro puro con extrañas formas, los intercambiaron con una sonrisa. Desde entonces, todos llevábamos algún collar que otro al cuello.  
 
    Volví mis ojos al vendedor, me quité los vidrios e lo puse en sus manos. Casi le salían lágrimas de asombro. Algunos indios que andaban cerca llegaron a nuestro encuentro. Todos nos miraban curiosos mientras el vendedor alzaba las piedras al cielo y se las acercaba a los ojos. Repetía extrañas palabras una y otra vez. Le pedí la piedra negra en trueque y el indio hizo llamar a un jovenzuelo que por ahí andaba. El zagal fue corriendo e tras perderse por unos instantes, regresó con una gran vasija. Me la acercó haciéndome gestos. Cuando la abrimos, descubrimos docenas de piedras negras afiladas. Rial me miró sin poder llegar a comprender lo que pasaba. Aquel collar les parescía tan valioso como muchas piedras de pedernal negro. 
 
    Mientras regresábamos con Rial cargando con la pesada compra, vi que el indio guerrero no nos perdía de vista en ningún momento. Antes de entrar en la casa, me giré para ver de nuevo la plaza. Era hermosa. Una ciudad de piedras pintadas de blanco. Cientos de árboles por doquier e una multitud de indios que sonreían curiosos cuando se cruzaban con nosotros. Todavía no lo sabía, pero a consecuencia de nuestro periplo, jamás otros ojos cristianos volverían a poder contemplar algo así. 
 
    Cuando entramos en la cabaña, que visto desde fuera ni lo parescía ni lo era, contamos a nuestros amigos acerca de la compra. Estos se rieron de mí, a ver qué iba a hacer yo con tantas piedras negras. La verdad es que no me interesaba el número. Solo quería verlas y tocarlas para ver a qué nos enfrentábamos.  
 
    Eran duras, muy duras, e su filo era terrible. Lo toqué con el pulgar sin apenas apretar y la sangre brotó al instante. Con el tiempo, supimos por qué las usaban en batalla. Las armas de los indios no estaban hechas para matar. Aunque lo cierto es que muchos hombres morían por las mismas en el campo de batalla, su objetivo era bien distinto. Una vez librada la contienda, hacían prisioneros a soldados heridos por cortes y huesos quebrados. Los querían para hacer sus sacrificios e subir en la jerarquía militar. Cuantos más guerreros capturados mayor gloria para el soldado. Qué curioso me parescía aquel arte de la guerra. En la vieja Europa se mataba a más no poder, e los únicos que se salvaban del hierro ajeno eran los hidalgos e principales por los que darían buen rescate en oro y plata. Siempre se salvaban los mismos hideputas, pensé para mis adentros. 
 
    Los días se fueron sucediendo e nuestras dolencias iban con el tiempo mejorando. Chamarro mostraba una fea herida en el hombro que no le dejaba levantar la diestra con soltura. Perales, por su parte, tenía un tajo en el costado que a poco le dejó las costillas al aire. 
 
    Llegó el día en el que la compañía comenzó la marcha. Los soldados curados volvieron a la columna e todos fueron con buen concierto seguidos por los miles de guerreros de Tlaxcala. Antes de marchar se presentó en nuestros aposentos el capitán Cristóbal de Olid, e nos dijo que lo dejásemos estar. Teníamos demasiado heridos para perder más soldados en la marcha. Nos quedaríamos en la plaza por dos semanas hasta recuperar nuestra salud por completo. 
 
    El soldado Perales respondió a esto con gritos y burlas hacia nuestro capitán. Profundamente ofendido descía sentirse por no poder marchar con la compañía. Por dos noches sufrimos sus quejas. 
 
    Recuerdo el día en que les pregunté sobre la discusión que tuvieron acerca de Venecia. Perales y Enrique el Navarro volvieron a la contienda sobre las palabras citadas en el pasado. Este último me puso sobre aviso: 
 
    - Pensaba que estarías al tanto de lo acaescido en el volcán Vizcaíno. Verás –dijo mientras se sentaba a mi lado seguido por los ojos feroces del soldado Perales que se deshacía en juramentos–, llegados a la plaza nuestro capitán supo acerca de esa gran cuidad de la que ya le hablaron los caciques. Es más, uno de ellos nos dijo que aquella maravilla de gran ver, era tan colosal que subiendo aquel monte que en su tiempo fue volcán, se podría ver en todo su esplendor. Cortés quiso saber si era cierto e por ello hizo llamar a Diego de Ordás. 
 
    - ¿Le mandó subir? –dije mostrándome intrigado. 
 
    - Tal cual. Que subiera el monte para contarle si veía la ciudad del emperador. A todo esto, Ordás, que alcanzaba a ver desde la ventana aquella cumbre preguntó al capitán hasta dónde tenía que subir. Respondiole que hasta saludar a san Pedro: Salúdalo, mira lo que hay más allá e baja para contarme lo que vieres– concluyó el Navarro mientras reproducía con sumo arte las voces de los citados. 
 
    - Y subió. 
 
    - Con más arrestos que los judíos atravesando el desierto. 
 
    - ¿Y qué es lo que vio? 
 
    - La Venecia de los indios. 
 
    - ¡Ya estamos otra vez! –gritó Perales sumido en el cabreo más grande que vi en los tiempos–. No hay más Venecia que la de Italia. 
 
    - Cuéntame que vio –insistí al narrador, ajeno a las palabras del soldado viejo. 
 
    - Maravillas –dijo el Navarro abriendo los brazos–. Tras la selva se suceden muchos pueblos pequeños, la mayoría con muros. Una gran ciudad como esta, con sus casas blancas como las nubes. E más allá otras grandes ciudades e caminos secos que llegan hasta una gran laguna. 
 
    - Una laguna –repetí. 
 
    - Un lago enorme con una gran ciudad de piedra flotando en el. 
 
    - No me lo puedo creer. 
 
    - Pues créelo Vizcaíno. Ordás vio como aquella ciudad enorme se sostenía sobre las aguas por tres o cuatro puentes que daban con tierra firme. E alrededor del lago, tantos pueblos que podrías hartarte a contarlos. 
 
    - ¿Había algún palacio? 
 
    - Palacios –respondió el soldado sinvergüenza–. Ordás vio lo que parescían grandes palacios e muchos templos pintados de rojo. Dijo que había uno en la cumbre que sobresalía entre todos e que, desde la distancia, parescía que fuese rojo e azul. 
 
    - Patrañas –dijo Perales mientras miraba por la ventana. 
 
    Miré al Navarro con ojos vidriosos. Cuántas maravillas nos estaban esperando. Una ciudad sobre las aguas, por el amor de Dios. Cuántos pueblos, gentes e historias nos íbamos a perder. 
 
    Me levanté con el acostumbrado dolor en el muslo, recordándome que era mortal como todos. Chamarro me miraba extrañado, Perales seguía con la mirada fija en la ventana e Rial examinaba las piedras negras. 
 
    Había que seguir con la marcha, maldita sea: 
 
    - Vayámonos esta misma noche –les dije. 
 
    - ¿A dónde? –preguntó el Navarro. 
 
    - A donde nos lleve la diosa fortuna si es que esa perra existe –dije a modo de arenga, como los capitanes cuando llega la batalla–, salgamos mañana antes de que asome el sol y apretemos el paso para dar con la columna. 
 
    - Tenemos órdenes Vizcaíno –repuso Chamarro, mientras que el soldado Perales dejaba la ventana fijando sus ojos en los míos. 
 
    - Si nos quedamos aquí acabaremos más pobres que cuando llegamos –trató de apelar a sus ansias de botín e zurrones con más oros de los que podrían imaginar. 
 
    - Pero qué dices… –espetó el Navarro antes de que Perales interviniera. 
 
    - Deja hablar al de las vascongadas que sus palabras comienzan a tener sentido para mí. 
 
    - Veréis… Si nos quedamos aquí y esperamos a curarnos, perderemos nuestra baza. Los demás nos llevan ventaja e si todas las historias y leyendas sobre las riquezas son reales, para cuando lleguemos ya las habrán repartido. Vosotros habéis sangrado tanto como los infantes que acuden sin temor a la llamada de Cortés. Llevan a tres mil indios con ellos. Si son ciertas las palabras de Ordás, en su camino darán con dos grandes ciudades mucho antes de dar con aquella maravilla que flota sobre las aguas. Si nos quedamos aquí, para cuando llegue el reparto ¡No nos recompensarán por todo lo acaescido hasta el momento! –advertí con soberbia mientras lanzaba una de las piedras de pedernal negro al soldado Perales–. Vosotros descidís. O nos quedamos aquí, lamentando nuestra dicha o le echamos arrestos e nos vamos a saludar al emperador de los mexicas. 
 
    Hubo silencio. Sudaba, os juro que sudaba por las palabras que acababan de salir de mi boca. Lo mío era obedecer y agachar la cabeza, no lanzar discursos sobre tesoros y la vergüenza. Miré a mis compañeros de armas. Cada uno a lo suyo, pensando en silencio con la mirada perdida en algún punto de los aposentos. Los ojos del marinero Rial se abrieron de par en par e, alzándose con una sonrisa, tiró una de las piedras al suelo. 
 
    - ¡A la mierda con todo! –dijo Perales–. Me mueve más la honra que los oros, pero nunca dirán de mí que no tuve los arrestos de marchar con los míos. 
 
    - A mí la honra me la trae sin cuidado. Y de servir al rey mejor ni platicar, pues ese bastardo ni es mi rey ni lo será nunca. Llegada es la hora Vizcaíno, pues los oros me atraen tanto como las mujeres, e no pienso volver a mi tierra sin ser más rico que el jodido sultán de los infieles. Cuenta con mi acero –dijo el soldado navarro mientras miraba hacia la puerta–. ¿Y qué hay de ese indio? 
 
    - A las noches se va a dormir. Llegado el momento marchamos y que se busque la vida –sentenció Perales mientras desenvainaba el acero para comprobar el estado. 
 
      
 
      
 
    A dos leguas de Cholula… 
 
    Llevábamos algunos días de marcha. Muy ufanos en nuestras intenciones, pensamos erróneamente que llegaríamos a la retaguardia de la columna en cuestión de horas. Sin embargo, nuestra marcha fue bien lenta, en parte por la pequeña cojera que aún arrastraba de la batalla pasada. Llegados a este punto, os mentaré que salimos de la ciudad de nuestros aliados antes de la modorra, pues sabíamos de buen arte el rumbo que había tomado la compañía. Los cuatro seguimos antiguos caminos asediados por millones de árboles. El sendero era un barrizal debido a las lluvias constantes que nos calaban hasta los huesos. Llevábamos nuestras pocas pertenencias en zurrones, parando cada dos o tres leguas para descansar. Por las noches nos apartábamos del camino, buscando casas de piedra antiguas que descubríamos por doquier. A resguardo de los elementos, con mucha pericia por parte del Navarro, este prendía un fuego que vigilábamos con gran celo por temor a pasar frio.  
 
    Recuerdo la última noche. Descubrimos un pequeño cu abandonado que daba a unas varas del que parescía el camino principal, ya que habíamos visto a varios indios llevando sacos en la cabeza con todo tipo de bastimentos propios para el comercio. Aquella noche nos sentamos al calor de la hoguera, felices de ver que por fin había dejado de llover. Eran momentos especiales en los que compartíamos vivencias pasadas.  
 
    Las historias de Vicente Perales eran increíbles. De niño vio con sus ojos dos terribles batallas frente a los moros de Granada. Era un zagal con muchas ansias de demostrar su valor en los campos de Marte. Mentaba muchas gestas sobre los nazaríes. Descía de ellos que eran bravísimos soldados. Muy peligrosos a lomos de sus corceles, corrían por las tierras andalusíes con sus arcos y flechas. Nada que ver con los tiros de los indios de aquestas tierras. Contaba también cómo simulaban escapar e, llegado el momento clave, prepararan celadas donde los castellanos caían emboscados.  
 
    - Aquestos indios son tan bravos como los granadinos, pero voto a Dios que me supera el verles luchar con tanto empuje cuando pueden desgastarnos con maniobras –nos descía con las luces del fuego iluminando su rostro entre las tinieblas. 
 
    Chamarro también contaba historias, pero estas iban por otros derroteros. Hablaba de engaños e de mujeres casadas que sin lugar a dudas echaban de menos sus artes amatorias. Rial, fiel a su carácter, no abrió la boca más que para comer. 
 
    - ¿Qué pensáis de los indios de aquestas tierras? –pregunté a mis compañeros de armas. 
 
    Se miraron curiosos ante mis palabras. Perales escupió al suelo. 
 
    - Poco tengo que decir –dijo el Navarro–. La misión de la empresa ha cambiado. Veníamos a explorar y realizar cambios de oros por cuentas de colores. Agora viajamos rumbo a la capital de un gran imperio. No sé qué pensar. La mayoría, por no decir todos, venimos a aquestas tierras buscando fortuna –miró al cielo reflexionando unos instantes–. Sobre los indios… solo puedo decir que son bravos. Luchan como los valientes, tal y como haríamos nosotros si nos invadiesen unos extraños. Recuerda la batalla contra los de Tlaxcala Vizcaíno. Por tres días nos combatieron a las bravas. Les matamos a cientos pero poco importaba. Me pregunto si los nuestros tendrían tantos arrestos para defender su tierra. 
 
    Rial asentía en silencio. Perales mostró una pequeña sonrisa de aprobación. Rivales en los campos de batalla pero respeto por los valientes. 
 
    Pensé para mis adentros que quizás llegada era la hora de contar a mis nuevos compañeros de armas la terrible historia de mi pasado. Fue entonces cuando abrí el zurrón buscando algo que había olvidado. Comencé a rebuscar entre mis pertenencias, temiendo una gran pérdida. 
 
    Cuando mis compañeros me vieron de aquella guisa me preguntaron por mí pesar e les dije, con el temor más absoluto, que había perdido mi pañuelo rojo. En esas, Chamarro metió la mano en uno de sus cueros e alzó la prenda al aire. Tras dármela, dijo que había olvidado por completo devolvérmela, pues tras aquella batalla, la quitaron de mi cabeza para usarlo como paño en la herida. La había lavado y estaba doblada. La sostuve en mis manos y la llevé a mi nariz con el propósito de recordar aquel olor. Nada. Hacía meses que su aroma se había desvanecido. 
 
    Todos me miraron intrigados. Perales me preguntó por el valor sentimental del trapo, como él descía. No quise decir palabra alguna. Muchos días habían pasado desde la batalla e había olvidado por completo el único recuerdo de lo que habíamos sido en el pasado. Parescía que hobiesen pasado décadas. 
 
    A la mañana siguiente volvimos al camino con todo el equipo a cuestas. Marchamos en columna, más por costumbre que por temor a un asalto. El cielo estaba completamente nublado. Una densa niebla cubría el sendero que se perdía a lo lejos entre los árboles. Mi cojera estaba desapareciendo. A nuestro alrededor, cientos de aves de hermosos colores sobrevolaban nuestras cabezas. Era una mañana fresca. El rocío del amanecer había dejado el camino completamente embarrado. Un olor familiar llegó a nuestras narices. Parescía humo. Intrigados, miramos a los lados pensando en alguna hoguera, pero la densa niebla no nos dejaba ver nada. 
 
    Caminamos obra de dos leguas con buen concierto. Rial, que iba en vanguardia, nos hizo gestos para que detuviéramos la marcha. Agachándose, comenzó a soltar los correajes de los calzones que por momentos se le deslizaban. Perales, el segundo en columna, fue a un lado del camino para aliviarse. Yo estaba en tercer lugar. Miré al Navarro que dejaba el zurrón en tierra para estirar las piernas.  
 
    De súbito una bandada de pájaros sobrevoló nuestra diestra agitando la maleza. Fue entonces cuando cinco indios aparecieron por aquel lado del camino. Dos de ellos se derrumbaron en el suelo. Los tres restantes detuvieron la carrera, y nos miraron con los ojos abiertos de par en par.  
 
    - Pero que diab… –Perales, de la impresión, arrojó al suelo el zurrón mientras intentaba en vano sostener sus calzas. 
 
    Nos quedamos en silencio. Los indios jadeaban, y sudaban por todo el cuerpo. Llevaban armaduras de algodón. Montantes pequeñas y escudos redondos con plumas de colores. Uno de ellos llevaba un colmillo que le atravesaba la nariz.  
 
    Los que estaban en el suelo respiraban con más fuerza si cabe e, a duras penas, se alzaron blandiendo sus armas. Rial dejó a un lado la mochila aferrando con fuerza la media pica. Nos acercamos unos pasos, mirándonos. Tras detenernos, los dos bandos nos observamos con ojo crítico. Escuchábamos las fuertes respiraciones de los indios. Aquellas miradas de sorpresa tornaron en ira y temor.  
 
    - Vizcaíno… 
 
    - ¡Calla Perales! –le dije en tono serio. 
 
    Seguimos estudiándonos. Los indios hacían cálculos. Miraban nuestras armas. Nosotros tampoco perdíamos de vista las suyas. Creo que dudaban. Ni por ensalmo hobiéramos imaginado una escena igual. ¿Y agora qué? Me preguntaba indeciso. Dudaban entre escapar o luchar, estaba seguro. Pensé para mis adentros que si nos manteníamos en silencio, tal vez se fueran por donde habían venido. Que ninguno desenvaine el acero, pensaba. Que nadie se mueva. Y de pronto, el sonido de la gran espada de Perales saliendo de su vaina rompió el silencio. 
 
    El indio que llevaba el colmillo abrió los ojos de par en par e, con gran concierto, a grito de batalla los indios fueron a la carrera a nos dar guerra. 
 
    Rial bajó la lanza esperando la acometida. Perales avanzó varios pasos alzando la espada en buena guardia. El Navarro vino a mi lado, e juntos mantuvimos nuestras espadas en ristre hasta que los golpes y los empujones se sucedieron en la refriega. Aquí y allá, veía y sentía a mis compañeros de armas batirse a las bravas al grito de Santiago. El indio del colmillo fue a mi encuentro alzando su escudo para golpearme. Por varias veces intentó derribarme. Lanzaba algunos golpes con su montante que daban en la nada o chocaban con mi espada. Manteníamos la guardia sin perder el buen punto de pelear. Lancé varias estocadas que fue esquivando. Una dio en el escudo, atravesándolo de lado a lado. El indio, sorprendido, retrujo unos pasos e viendo la oportunidad, acometí con una última estocada por lo largo que él esquivó de nuevo. Aprovechando mi falta de guardia el maldito asestó un soberbio golpe con su montante que fue a dar en mi pecho. El peto resonó con fuerza y el indio retrujo unos pasos, incrédulo. Miró su arma para luego fijarse detenidamente en mi peto. No entendía cómo no me había hecho ni un solo rasguño. Hice bien en comprar aquellas piedras de pedernal negro. Cortaban como navajas pero no hacían mella en el hierro.  
 
    Eché un vistazo rápido a mis compañeros. Rial mantenía a raya a un indio con su lanza. Perales se las veía con dos indios que lo rodeaban. Chamarro estaba en el suelo, matando a puñaladas a su contrincante. De súbito, otros dos indios surgieron tras la espesa selva, lanzando gritas e buscando el combate. Nos superaban en número. Volví mis ojos al guerrero del colmillo. Este comenzó a caminar por la zurda, buscando un hueco por donde ofenderme. Cuando alzó su montante buscando mi cabeza descubierta, lancé un tajo con el hierro de diestra a siniestra, abriendo en canal al guerrero. La sangre cubrió el barro, pero tenía tanto temor por la suerte de mis compañeros que no me quedé a rematar al indio. Giré sobre mis pasos e vi con espanto como los dos indios estaban a punto de dar con la espalda de Perales cuando este cercenaba la cabeza de un guerrero.  
 
    Entonces una gran figura, un titán de los griegos, surgió tras la maleza llevando en sus manos una montante enorme. Aquel guerrero saltó sobre uno de nuestros enemigos abriendo su cabeza de un sonoro golpe. El otro indio detuvo la carga pero el titán no esperó e con un gran giro, bajó su montante para golpear de lleno el vientre de su oponente. Después se mantuvo quedo por unos instantes, sosteniéndolo en pie con su arma. El indio temblaba incrédulo mirando el arma ensartada en sus tripas. El guerrero que lo sostenía nos miraba en silencio e, tras un recio gesto, giró su espada de piedra desgarrando las entrañas de su rival que cayó fulminado al suelo. Perales dio muerte de un soberbio tajo en el hombro al enemigo restante, y aquel que luchaba con Rial huyó temeroso, perdiéndose en la selva.  
 
    Nos mantuvimos inmóviles, recuperando el aliento. Eché un rápido vistazo a mis compañeros hasta tener la certeza de que todos estaban sanos. Después miramos al titán. Allí estaba. Con aquella gigantesca montante apoyada en el suelo. Los dos indios guerreros despachados sobre un gran charco de sangre. El soldado que nos había salvado no era otro que el guerrero con el que me había batido en duelo en el campo de batalla.  
 
    Nos miraba en silencio, a pecho descubierto, con una especie de falda marrón oscura que le llegaba hasta las rodillas. Pintura negra en los ojos y salpicaduras de sangre por doquier. Perales lo miró como un inquisidor hasta hacerle un gesto de aprobación. Le debía su vida. 
 
    Tras la escaramuza, nos tomamos un descanso para cuestionarnos la contienda. La pregunta era obvia. ¿Qué acababa de suceder? El ejército nos llevaba varios días de marcha. Es por ello que nada de lo sucedido tenía lógica. ¿De dónde habían salido aquellos indios? ¿Por qué marchaban con tanta priesa e no habían dudado en acometernos? ¿Por qué iban armados para la guerra? Las dudas nos hicieron pensar que bueno sería avanzar con mucho tiento a partir de entonces. Por todo el día no habíamos visto más indios en la calzada, salvo a los guerreros perdidos de la selva. Fue por ello que volveríamos a ponernos en marcha con las armas muy a punto. Sin corredores de campo que hiciesen de ojos y oídos de nuestra compañía, poco o nada podríamos hacer para prevenirnos de otro asalto.  
 
    Intentamos platicar con el guerrero que vino a luchar a nuestro lado en la batalla. Fue en vano. Nuestras palabras se perdían en el aire. El Navarro supuso que aquel indio siguió nuestra marcha tras descubrir que habíamos abandonado Tlaxcala. Llevaba lo justo. Un pequeño zurrón hecho de piel de algún animal para nos desconocido, aquella montante de pedernal negro y una honda para lanzar piedras. Nada más. Parescía que hobiese comenzado una carrera siguiendo nuestro rastro tomando solo aquello que tenía a mano.   
 
    - ¿Viene con nosotros? –preguntó Chamarro a sabiendas de que el indio no entendía nuestra lengua. 
 
    - Digo yo –respondí mientras alzaba mi zurrón con mis pobres pertenencias–, si es cierto que nos ha buscado por todo el camino, nada le impide seguirnos. Hagamos lo que hagamos vendrá, y no guardo temor en mi ser pues dudo mucho que quiera darnos muerte. 
 
    - Para mí ya es uno de los nuestro –dijo Perales mientras comenzaba a ponerse en marcha–, aquellos bravos que luchan a mi lado y se juegan la vida por sus leales, merecen ser llamados compañeros. 
 
    No hicieron falta más palabras. Con la densa niebla despejándose por momentos, seguimos el rumbo marcado a la espera de dar con las tropas de Cortés. 
 
    Un par de arcabuzazos nos pusieron en guardia cuando la tarde llegaba terciada y la luz del sol comenzaba a cambiar los tonos del cielo, tornando las nubes blancas en esponjas naranjas. Muy cautos y seguidos por el indio que caminaba tras nosotros, subimos una pequeña colina hasta divisar a lo lejos una gran ciudad. Desde nuestra posición, vimos una urbe que se alzaba soberbia sobre una llanura con grandes murallas de piedra. Fuera de los límites había docenas casas de indios, todas ellas con muchos ciudadanos a la espera. El humo sobresalía de la muralla de la ciudad. Las puertas de la entrada eran de madera y estaban destrozadas. Allí vimos a unos soldados de la compañía con uno de nuestros estandartes.  
 
    Eufóricos por tal visión, pero nerviosos por los humos, descidimos tras una breve plática avanzar bien apercibidos. Mientras marchábamos por el camino, la gente del lugar nos miraba con gran temor. La mayoría llevaba lo justo consigo. Las mujeres portaban a los jóvenes infantes en brazos e los hombres agachaban las cabezas a nuestro paso. Perales miraba a los lados sin dar crédito: 
 
    - Pero qué ha pasado aquí… –lo que parescía una pregunta eran palabras que se perdían en el aire. 
 
    Cuando llegamos a las puertas de la ciudad, cuatro de los hombres de la compañía detuvieron nuestro avance. En el suelo había varios indios muertos. 
 
    Extrañados nos preguntaron por nuestra presencia hasta que uno de ellos reconosció al bravo Perales. Este les dijo que curadas nuestras heridas no quisimos perdernos la faena de tan noble gesta. Los hombres rieron, e nos dijeron que por buena parte del día los nativos fueron a darles guerra. 
 
    - Si queréis saber más sobre lo acaescido, bueno será que entréis en la plaza para platicar con nuestros capitanes –instó uno de los soldados. 
 
    - Hablad con el de Murga que agora mismo anda de vigilia con los hombres, prestos a nuevas encerronas. 
 
    Ahí dejamos el asunto e, con mucho tiento, nos adentramos en la ciudad. Escena terrible aquella. Las calles llenas de indios muertos. El suelo era un barrizal de sangre, al igual que las paredes, llenas de salpicaduras. A cada paso que dábamos, más y más muertos. Despachados con sus cuerpos mutilados e sus vientres abiertos. Otros contra los muros con las gargantas e las cabezas reventadas. 
 
    A varias varas de distancia vimos a un principal con cinco soldados de la compañía llevándose a una docena de rendidos. Los apoyaron contra los muros de una casa haciéndolos arrodillarse. 
 
    - ¡Capitán! –grité al paso, levantando una de mis manos. 
 
    Uno de los hombres se giró para mirarnos fijamente. Sombrero de ala ancha, más típico de los hombres de labranza que de soldados. Barbas afeitadas e un largo bigote que caía por el contorno de la boca. Ojos verdes, armadura de algodón, como la mayoría con muchas manchas de sangre. Toledana en la zurda e puñal de misericordia en la cintura.  
 
    - ¿Quién vive? –preguntó aquel soldado. 
 
    - Venimos de Tlaxcala, siguiendo la estela de la compañía para volver a nuestras filas -respondí mientras me ojeaba de arriba abajo. 
 
    - Tarde llegáis soldados –dijo una voz suave y mezquina que terminó con un esputo sobre uno de los indios–, ya no queda a quien matar. 
 
    - ¿Dónde está el capitán Sandoval? –interrogó el Navarro. 
 
    - Con Cortés… o mancillando a alguna de aquestas indias del diablo. ¿Sabéis? Aquestos salvajes son obra del mismísimo Belcebú. Cobardes que solo osan atacar a los soldados de Cristo mediante celadas. 
 
    Nos miramos por un instante ante las palabras del capitán. Todavía no sabía si debíamos seguir con nuestra marcha o quedarnos con aquel principal. Muy cerca, a la diestra, entre varias casas, algunos de los nuestros formaban un círculo mientras lanzaban apuestas. Ladridos e gruñidos de perros se alzaban entre las voces hasta que unas fuertes gritas llegaron a nuestros oídos, metiéndonos el miedo en el cuerpo. Estaban aperreando a varios indios. Un círculo de energúmenos sedientos de sangre, varios perros de guerra –dos tenían paga de infante e otro de arcabucero–, e unos pobres diablos devorados sin piedad para regocijo de los espectadores. 
 
    - Pero qué cojones… ¿Qué hace aquel sodomita con vosotros? –dijo Murga mientras alzaba la toledana apuntando al indio guerrero. 
 
    - Viene con nos capitán… hace las veces de porteador. 
 
    - ¿Y la espada de madera? 
 
    - Se bate como los valientes si nos atacan –se adelantó Perales. 
 
    - Los indios solo entienden una cosa. 
 
    Tras decir aquello giró el acero dando de lleno en el cuello de un cautivo. El desgraciado gritó por un instante antes de que la sangre brotara por su boca. La espada se encajó en el hueso del hombro hasta que, con mucha saña, el capitán arrancó la espada llevándose un trozo de carne. Miré aquella escena con asco mientras el cuerpo del indio temblaba con espasmos: 
 
    - ¿Son soldados rendidos? –interrogué al maldito. 
 
    - Eso espero –respondió el capitán mientras miraba la sangre deslizándose por la hoja de la espada. 
 
    - ¿Y no hay cuartel? 
 
    - ¿Cómo te llamas soldado? –preguntó el mezquino con gesto serio ante la mirada de sus hombres que no bajaban los hierros. 
 
    - No tengo nombre. Me llaman Vizcaíno. 
 
    El capitán rio con mis palabra e volvió a lanzar una estocada que fue a dar en el cuello de otro rendido que cayó fulminado. El suelo estaba cubierto de sangre. Después se volvió para mirarme: 
 
    - ¿Te jode que mate indios, Vizcaíno? –me desafió con una mueca que parescía de todo menos una sonrisa burlona. 
 
    - Me jode que se mate a los soldados rendidos en lugar de darles cuartel. 
 
    - No son soldados… ni hombres… hasta los perros de la compañía tienen un alma más pura que estos miserables –tras decir aquellas palabras lanzó un tajo abriendo la cabeza a otro indio que no había osado levantar el rostro–. ¿Y agora qué? 
 
    - Vizcaíno, contén tu lengua que pocas ganas tengo de visitar a San Pedro –me dijo el Navarro entre susurros. 
 
    El capitán fue hasta donde me encontraba acercando su rostro al mío. Las narices casi se rozaban. Desprendía un aliento desagradable y sus ojos verdes se clavaron en los míos como estacas. 
 
    - ¿Y agora qué? –repitió casi en un susurro con aquella voz suave, más propia de principales de noble cuna– ¿Tanto te gustan los indios? Seguro que te mueres por blandir el acero ¿Verdad? ¿Acaso gozas las noches con los salvajes para sentir su empuje? ¿Es eso, verdad? Aquí no hay sitio para sodomitas, ni tampoco para herejes. ¿Dime entonces Vizcaíno, si no eres un sodomita ni un hereje, qué eres? 
 
    Tenía ya la daga de misericordia desenvainada, e bien aferrada a los riñones cuando de súbito, el Navarro me agarró por el hombro haciéndome retrujir unos pasos. 
 
    - Capitán, estamos muy cansado de nuestros viaje e tenemos por muy cierto que debemos cumplir con nuestra obligación y dar parte a nuestro principal Sandoval, para que Cortés sepa de buen arte que dispone de cuatro soldados para seguir con la épica. Si nos dispensáis, buscaremos al capitán –dijo Chamarro con el arte de la oratoria que le dio el altísimo. 
 
    Con un empujón, me llevó hacía el frente pasando al lado de los soldados e los indios que aún seguían con vida. Perales fue también a mi encuentro para sostenerme entre los dos mientras apretaba los dientes. 
 
    - ¡Vizcaíno! –llamó el capitán ya a lo lejos. 
 
    Al girarnos vimos como sonreía e, tras dar una orden, los soldados de la compañía comenzaron a acuchillar a los indios. 
 
    - ¡De Murga! –gritó– ¡Soy el capitán Enrique de Murga, no lo olvides bastardo! 
 
    - Agárralo Perales que este nos busca la muerte –dijo el Navarro mientras me sostenía por los hombros. 
 
    Tras cruzar varias casas de piedra con docenas de hombres mutilados por el suelo, nos detuvimos unos instantes para que la cordura volviera a mi ser. 
 
    - Mírame bien Vizcaíno –dijo Perales–. Me compadezco de mis enemigos. Cierto es que el honor me invita a ser fiel a mis hechos de armas, y creo en lo más sagrado que al enemigo vencido hay que darle cuartel. Pero contén tu lengua, por el amor de Dios. Llegados a este punto no creo que sea prudente que te las veas con aquel capitán. Somos soldados, soldados de Cristo y temerosos de nuestro único y verdadero Dios. Deja a un lado las ansias de sangre y céntrate en seguir con vida. 
 
    - Haz caso al soldado viejo –siguió Chamarro–, pues mal asunto nos concierne si debemos preocuparnos de capitanes mezquinos cuando estamos en un mundo nuevo donde los enemigos abundan. Además, ese canalla tiene más peligro que un Judas traidor. 
 
    Tras aquello, por todo el día no volví a abrir la boca. La ira me consumía por dentro. Nunca fui de los echados adelante pero, poco a poco, me iba dando cuenta que aquesta historia estaba cambiando mi forma de ser, pues recién llegado a las Indias, no era más que un joven soldado que nunca se había batido en el campo de Marte. Desde entonces, había luchado en batalla, en duelo y en escaramuza. Con mi discurso motivé a tres soldados para seguirme en aquello que ambicionaba: ver las grandes ciudades de las que nos habían hablado. Entonces ignoraba que, llegado el día, mis aventuras me llevarían a convertirme en un líder para todos aquellos que quisieran seguir mis andanzas. Y a fe mía que no fueron pocas. 
 
    Para llegar a donde estaba Cortés cruzamos otra gran plaza llena de muertos y heridos. Los nuestros acababan con la vida de los heridos por decencia. Dentro de un pequeño palacio, al uso de los indios, platicaron mis compañeros largo y tendido acerca de nuestra pequeña marcha en solitario. Les hablaron sobre la emboscada, e nuestros capitanes dijeron que sin lugar a dudas, serían algunos soldados indios de Cholula o Tenochtitlán los que nos habían atacado. Allí estaban también nuestras lenguas: Aguilar e Doña Marina. Nos contaron todo lo acaescido. 
 
    Tras marchar con buen concierto por la calzada, el ejército llegó a esta plaza de nombre Cholula donde los caciques rescibieron de buen arte pero con ciertos recelos. Desde Tenochtitlán –como menté en pasado que tenía por nombre la capital del Imperio mexica–, llegaron muchos emisarios con pláticas que no le convenían a nuestro capitán. Algunas veces nos descían que Moctezuma se holgaba por saber que iríamos a verlo en nombre de nuestro señor, mas en otras ocasiones nos pedía que dejásemos la empresa e que volviéramos por donde habíamos venido. 
 
    El de Medellín sabía que el emperador dudaba sobre nuestra presencia en sus tierras, y más cuando supo que habíamos derrotado a Tlaxcala por tres veces e que, agora, eran nuestros aliados. Tampoco pasó por alto el hecho de que con nosotros vinieran varios millares de guerreros indios. 
 
    Cortés devolvió sus saludos, pero aseguró que estaba determinado a conoscer a tan gran emperador. Fue por ello que descidió que llegada era la hora de descansar por unos días en aquesta plaza de Cholula, donde quiso obligar a los indios a renegar de sus dioses paganos para abrazar la fe del Señor e adorar a la Virgen María. 
 
    Poco después, supo por boca de algunos leales de Tlaxcala que tenían por muy cierto que muchas casas estaban vacías de civiles e que, en su lugar, se escondían fieros guerreros de Cholula y de México. Los capitanes temieron una burla. Después, supieron que las calles estaban siendo trabadas con piedras e maderas. Las casas escondían en los tejados muchas rocas para ser lanzadas sobre nuestras cabezas. En algunas calles habían dispuesto pinchos e agujeros para desbaratar a nuestros jinetes. 
 
    Cierta noche, horas antes de la batalla, Doña Marina –muy querida entre la tropa, e muy vivaz pues comenzaba a aprender nuestra lengua–, se encontró con una anciana del lugar. Tras platicar por un buen rato esta le dijo que debía marcharse. La ciudad estaba preparada para nos dar guerra. Por orden del emperador, Cholula se prestó para la batalla e desde Tenochtitlán llegaron muchos guerreros en sigilo para tomar sus puestos. La anciana le dijo que sabía que era india como ella. Díjole que era de familia principal e que si a la noche huía con ella, la casaría con uno de sus hijos dándole buen futuro. 
 
    Doña Marina agradeció las palabras de la mujer, más tras despedirse de ella, fue corriendo a dar la voz de al arma a nuestro capitán. 
 
    Fue por ello que, a la mañana siguiente, tras platicar con los caciques, Cortés les reprochó con gran enojo las palabras de paz y de amor, e díjoles que sabía de la celada. Tras un furioso arcabuzazo, símbolo y señal para comenzar la guerra, al grito de Santiago los nuestros tomaron las calles dando muerte a tantos indios como vieron. Aquella burla cayó en saco roto. Muchos huyeron temerosos de nuestros aceros e por orden de Cortés, aquesta plaza e todos sus habitantes serían desde entonces vasallos del rey don Carlos, so pena de muerte. 
 
    Aquella noche dormimos por fin en una estancia decente. El indio guerrero custodiaba nuestra puerta pues no podía dormir con nos. Al calor del fuego, apoyé mi espalda en la pared en silencio mientras sujetaba contra el pecho mi pañuelo rojo carmesí. 
 
    Mis compañeros, junto a otros soldados de la compañía, platicaban sobre la batalla. El marinero Rial me lanzaba miradas esporádicas en silencio. Más tarde, Enrique Chamarro vino a mi lado. Comenzó a contarme un sinfín de anécdotas, sin lugar a duda para levantarme el ánimo. Después me habló de su tierra, de cómo siendo niño el Católico rey Fernando ordenó al Duque de Alba conquistar para la corona las tierras de Navarra; uno de los primeros reinos cristianos surgidos durante el dominio moro pero último bastión peninsular –junto con Portugal– que se les resistía a las poderosas Castilla y Aragón. 
 
    - Un alto precio –dijo al final con aire melancólico. 
 
    Lo miré con gesto serio. 
 
    - Un alto precio la guerra y la conquista –continuó–. Batallas que se ganan y batallas que se pierden. Soberanos que se cubren de gloria y reyes que son sometidos sin alzar la espada. Solo hablan del número de enemigos a batir y del número de caídos en batalla. Nadie cuenta que lo supone la muerte… y yo tampoco lo tengo muy claro. Pero una cosa te diré Vizcaíno, un par de comentarios de más y habría sido mi acero el que despachara al hideputa del Murga. 
 
    Lo contemplé en silencio hasta que al fin sonreí. Ese capitán era un desgraciado como tantos de los que comandaban la compañía. Algunos eran bravos e otros mejor ni platicar sobre el asunto. Era un imbécil, pero ni por ensalmo hubiéramos imaginado que la sombra de aquel maldito nos perseguiría por muchos años, gestándose entre nos una leyenda negra, amén de una herida en mi hombro que duele cada vez que su nombre viene a mi memoria.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Y aquellos grandes caciques enviaba el gran Montezuma adelante a recebirnos, y ansí como llegaban ante Cortés decían en su lengua que fuésemos bien venidos, y en señal de paz tocaban con la mano en el suelo y besaban la tierra con la mesma mano. Ansí que estuvimos parados un buen rato. Y desde allí se adelantaron el Cacamací, señor de Tescuco, y el señor de Iztapalapa y el señor de Tacuba y el señor de Cuyuacán a encontrarse con el gran Montezuma que venía cerca en ricas andas acompañado de otros grandes señores y caciques que tenían vasallos. Ya que llegábamos cerca de México, adonde estaban otras torrecillas, se apeó el gran Montezuma de las andas, y traíanle del brazo aquellos grandes caciques debajo de un palio muy riquísimo a maravilla y la color de plumas verdes con grandes labores de oro con mucha argentería e perlas y piedras chalchiuis que colgaban de unas como bordaduras, que hobo mucho que mirar en ello. Y el gran Montezuma venía muy ricamente ataviado según la usanza, y traía calzados unos como cotaras –que ansí se dice lo que se calzan–, las suelas de oro y muy preciada pedrería por encima dellas. E los cuatro señores que le traían de brazo venían con rica manera de vestidos a su usanza, que paresceme ser se los tenían aparejados en el camino para entrar con su señor, que no traían los vestidos con los que nos fueron a rescebir. E venían, sin aquellos cuatro señores, otros cuatro grandes caciques que traían el palio sobre sus cabezas, y otros muchos señores que venían delante del gran Montezuma barriendo el suelo por donde había de pisar, y le ponían mantas que no pisase la tierra” 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5: TENOCHTITLÁN 
 
      
 
      
 
    Palacio de Axayacatl… 
 
      
 
    Junto a otro soldado de la compañía, miraba aburrido las calles de la ciudad. Apoyados en los muros del gran palacio, nuestro propósito era guardar la entrada del real a la espera del relevo. El castellano de mi diestra era un imbécil. Creo que en su día contome que era de Badajoz, mas agora no lo tengo tan claro en mis pensamientos. Me estaba hartando. No paraba de contar sus hazañas de semental en su tierra e de sus conquistas con las diferentes mujeres indias de la zona, la mayoría forzadas. Le faltaban casi todos los dientes. Era muy prieto en carnes, feo como él solo, e tras los orificios de su nariz se podían contar más de un centenar de pelos que brotaban como flores en primavera. 
 
    Desde primera hora de la mañana, miles de indios pasaron por delante de nuestro palacio. Algunos nos ignoraban mientras que la mayoría sonreía al vernos. Ambos llevábamos una lanza en la mano además de nuestros hierros en las vainas. Costumbres e protocolos que, como era de esperar, manteníamos. Suspiraba porque llegase Alvarado con los nuestros. En cuanto teníamos permiso, me escapaba a ver la urbe. Cortés dio la orden de pasear por la ciudad en grupos de cuatro o cinco soldados por temor a cualquier situación peligrosa para nuestras vidas e la santa compañía. Con todo, yo acostumbraba a perderme por sus calles en solitario. Había marchado de las vascongadas buscando una vida nueva e oportunidades para ver un mundo desconocido para la mayoría. Tenochtitlán era un sueño. Una maravillosa ciudad de la que más adelante os hablaré largo y tendido, pues en verdad os prometo que no existió en la tierra plaza tan magnífica como aquesta. 
 
    Seguía suspirando, hastiado, mientras el imbécil seguía con sus historias e vaticinios, mentando a las hermosas indias que pasaban de largo, augurándose noches de amor y pasión con ellas.  
 
    A primeras horas de la tarde, la ciudad cobró vida. No como en los mercados ni nada parescido. Un jolgorio, una algarabía dedicada a sus dioses o a sus ritos ancestrales, tal y como nosotros las festejamos en nuestra tierra. 
 
    Sin embargo, hubo un momento en el que dejamos de ver indios. Parescía como si todos hobiesen desaparecido hasta que un rumor llegó a nuestros oídos. 
 
    - En cuanto salga de aquí voy a buscar a esa india del collar y voto a Dios que le haré… 
 
    - ¡Silencio! –le grité– Cierra la boca o te meto la lanza por donde te imaginas. Algo pasa allí… 
 
    - Precisamente por donde marchó nuestra columna… 
 
    Me quedé mirándolo furioso. El idiota cerró la boca al fijarse. Me puse de puntillas pero no lograba ver nada. El rumor crecía por momentos. Parescían gritas e alaridos. De pronto, por una de las calles que daban a la plaza donde estaba nuestro real, surgieron cientos de indios corriendo temerosos. Muchos caían al suelo aplastados por los demás. Un hombre que barría el suelo pasó a nuestra siniestra y detuvo su labor para ver, con horror, la estampida. La plaza se fue llenando con gentes huyendo a sus casas. Hombres, mujeres, niños e ancianos. 
 
    Comencé a ponerme nervioso e muchas gotas de sudor cayeron por mi frente. El idiota miraba la plaza para luego mirarme a mí, como si fuera un profeta e supiera de todo aquello que no alcanzábamos a ver. 
 
    - ¿Cuántos somos dentro? –le pregunté. 
 
    - U… unos diez; creo… la mayoría partieron con Alvarado. 
 
    - Da la voz de alarma e que se presten para la defensa con sus armas muy a punto. 
 
    - ¿Nos van a atacar? 
 
    Volví a mirarle con cara de pocos amigos. Entendió el gesto, e con gran temor entró en el palacio; pues tenía por muy cierto que en el real contábamos con al menos veinticinco hombres de armas custodiando al soberano.  
 
    Los hombres que formaban la base del ejército de Cortés eran grandes soldados en su mayoría, e muy valientes en batalla; pero también sobraban un buen número de imbéciles y echacantos de los pies a la cabeza que, como demostraba aquel desgraciado, no sabían ni contar.  
 
    Me mantuve quedo en el sitio, mirándolo todo. Muchos indios pasaban corriendo por delante de las puertas del real e con mucha rabia me lanzaban gritas en su lengua. 
 
    Al de poco llegaron los soldados. Pedro de Alvarado había abandonado el real con la mayor parte de la compañía e no tuvo sesera suficiente como para dejar a un principal al mando. Como estaba de guardia, me las di de principal. Con órdenes tajantes, fui enviando a los soldados a los diferentes puntos del palacio para que estuviesen muy bien apercibidos. Cinco de los nuestros custodiarían la estancia del emperador. 
 
    El idiota volvió a su puesto, sonriéndome. El sol comenzaba a ponerse. La gente seguía corriendo, ocultándose en las casas hasta que al fin, las calles quedaron casi desiertas. A lo lejos escuchaba varias gritas en castellano. Desde el otro lado de la plaza sobresalió la columna de los nuestros que marchaba seguida por varios indios vigilando el avance. Pedro de Alvarado iba a la cabeza.  
 
    Tras llegar a las puertas del real, el principal dio licencia a buena parte de los hombres para que tomasen descanso tras la jornada. Los demás montarían guardia.  
 
    A medida que subían las escaleras fui dándole forma y sentido a lo acaescido aquella tarde. La mayoría llevaba sus camisas manchadas de sangre. El último en subir fue el Artillero. Cuando me vio en las puertas se detuvo a confirmar mis temores: 
 
    - Un horror Vizcaíno, una carnicería aún más ruin que la que hobimos de tener en Cholula. 
 
    - ¿Qué ha pasado? –pregunté al andaluz mientras lo estudiaba de arriba abajo–. Tú no tienes sangre encima. 
 
    - Porque no he blandido el acero. Sabes tan bien como yo que los indios tenían por ventura hacer una fiesta en honor a algún dios hereje con plumas. 
 
    - A fe mía. 
 
    - Cuando marchamos con Alvarado nos hizo agolparnos en las calles para cerrar una gran plaza. Allí había muchísimos indios bailando y cantando. Algunos sahumaban a los niños con inciensos e otros, vestidos con plumas, eran izados y colgados de los pies. 
 
    - ¿Con plumas? No jodas. ¿Por qué tomasteis posiciones? 
 
    - Por qué Alvarado pensaba que harían sacrificios. 
 
    - ¿Y qué? 
 
    - Que tenía que impedirlo en nombre de nuestro señor –respondió rascándose la cabeza apesadumbrado. 
 
    - ¿Había gentes preparadas para ser sacrificadas? –pregunté mientras mi amigo bebía un poco de agua. 
 
    - ¡Qué cojones! 
 
    - ¿Alvarado intentó dispersar a la multitud? 
 
    - No. Nos ordenó cargar al grito de Santiago. ¡Iban desarmados Vizcaíno! Los nuestros avanzaron sobre la plaza dando muerte a todo indio que estuviera al alcance de nuestras armas. Hemos matado a tantos que no se pueden ni contar. Muchos murieron aplastados por sus propios vecinos. Hasta los niños fueron ejecutados sin piedad. 
 
    - Joder… 
 
    - Joder, sí. Nos van a joder y bien compañero. Alvarado es imbécil… que el diablo me lleve si no es verdad lo que digo. Ignoro lo que pasará pero me lo puedo imaginar. E nuestro capitán, a más de cien leguas batallando o siendo apresado. Estamos perdidos Vizcaíno. Te lo dice un artillero con tanto olfato para la pólvora como paralos malos augurios. Nuestra única baza es salir por piernas y regresar a Tlaxcala o Cempoala. Aquí ya no hacemos nada. 
 
    - Seguimos órdenes… –le dije a mi compañero que se encendía por momentos. 
 
    - Y ese tonto del haba ordenará una defensa a la espera de refuerzos. Como si lo viera. 
 
    - Será… 
 
    - Pues si tiran abajo esos puentes, aquí ni entra ni sale nadie –dijo mirando las calles–. Castilla es nuestra cuna y México será nuestra sepultura. 
 
    - Tenemos todo el oro del mundo y moriremos sin gastarlo… la codicia de los audaces. 
 
    - La codicia de los hideputas que nos metieron en este infierno. 
 
    - Lástima, agora que comenzabas a caerme bien –le dije con una sonrisa para quitar hierro al asunto. 
 
    - Ten bien presente esto Vizcaíno, no hay nada más peligroso en este mundo que un andaluz acorralado. Llegado el día pégate a mi culo e nos batiremos espalda contra espalda. 
 
    - Una buena manera de morir, pero en verdad, creo que nuestra historia solo acaba de comenzar. 
 
    - Que Dios te oiga, porque tanto el imbécil de Alvarado como Murga, son tan duros de mollera como sordos para los buenos consejos. 
 
    - Voto a Dios. 
 
      
 
    Iztapalapa… 
 
    Permítanme vuestras mercedes que antes de continuar con aquesta historia, vuelva unas semanas atrás en el tiempo para mentar todo lo acaescido hasta la épica jornada de la Noche Triste, de la que tanto hube de escuchar por boca de gentes que ni estuvieron ni supieron en verdad lo terrible de aquella retirada. 
 
    Antes de partir de Cholula y a sabiendas de que restaban pocas leguas para llegar de buen arte hasta la magnífica plaza de Tenochtitlán de la que tan poco sabíamos, tuvimos a bien dar cuenta de los actos del infame Murga a nuestro por entonces capitán Gonzalo Sandoval. 
 
    Cuando este supo de las nuevas, fue en busca de Cortés. No eran secreto para la compañía los mutuos recelos que se profesaban ambos principales de la tropa, pues en no pocas ocasiones, de Murga e Sandoval tuvieron riñas que casi llegaron a los hierros. Con todo, cuando Cortés supo de los indios muertos fue a reprender a Murga, pues era bien sabido que nuestro capitán castigaba con severidad a los que no obedescían sus órdenes. Y el mandato era dar cuartel a los vencidos en batalla.  
 
    Poco o nada supimos acerca de lo dicho en el real pero, llegado el día, sentiríamos la ira y la venganza de aquel echacantos bastardo que nos la tenía jurada. 
 
    Cuando la columna se puso en marcha, por temor a entrar de nuevo en batalla, Cortés dio orden de llevar nuestras armas muy apunto. Ballestas e arcabuces irían con sus cargas prestas. Corredores de campo en el frente y a los lados, haciendo de ojos e oídos. Cortés en vanguardia con los jinetes. Tiradores a la zaga junto con los infantes de la compañía. Los miles de indios que nos acompañaban marchaban a la retaguardia. 
 
    En el camino dimos con muchas ciudades e pueblos mucho más ricos que los anteriores. Hicimos noche en una de aquestas, en Iztapalapa, y al día siguiente, cuando comenzamos la marcha, vimos la calzada llena de indios que iban e venían de todas partes. Un gran lago a nuestra diestra. Era tremendo ver cómo nuestra marcha debía detenerse una e mil veces, y es que los indios llegaban en columnas, portando sacos llenos de mercaderías prestas para ser vendidas en las plazas. Harto curioso ver cómo muchos llevaban la carga sujeta a unos cueros largos sobre la frente en lugar de los lomos. Ni carros ni animales de tiro. 
 
    A medida que progresaba la marcha, vimos con gran sorpresa como más indios surgían al rodear una pequeña colina. Se apartaban a ambos lados del camino para dejarnos paso e mirarnos con gran acato. Muchos sonreían. Otros nos hablaban en su lengua o cantaban al paso. Muchas mujeres dejaban caer flores sobre la calzada. Y al fin, tras una marcha que parescía no terminar nunca, contuvimos el aliento al contemplar en todo su esplendor la gran ciudad de Tenochtitlán.  
 
    ¡Qué estampa aquella! Sobre una gran laguna, docenas de pueblos costeros rodeaban una inmensa ciudad flotante con miles de casas en su interior. Cinco grandes puentes hacían de entrada e salida de la ciudad. Miles de canoas surcando las aguas, con muchos indios llevando las mercancías. Las pasarelas eran de madera, e desde muy dentro de la ciudad, podíamos ver cientos de ellas, grandes e pequeñas que unían las casas con sus barrios y templos. Había pontones hechos con canoas, como los que usó en el pasado el gran Alejandro Magno cuando fue a conquistar Asia. Docenas de pequeñas naves en fila con planchas de madera por donde las gentes iban e venían. Desde lejos, la ciudad parescía resplandecer a la luz del sol pues las casas, pintadas con cal como las que hobimos de ver en el pasado, era muy blancas, en contraste con las calles e los grandes templos. Desde donde estábamos podíamos ver muchos cues de diversos tamaños y una enorme plaza en el centro de la ciudad donde se alzaban otros muchos. Había uno en particular que nos llamaba la atención. El más grande de todos. Una maravilla de mirar de la que platicaré más adelante, pues en verdad os digo que nunca ojos cristianos habían visto cosa igual. 
 
    Era impresionante. A nuestro paso, más y más indios llegaban a los lados del camino. Con grandes gritas, muchas gentes de los pueblos vecinos llegaban a nos rescibir con flores e sonrisas. No había temor hacia nosotros. Por nuestra parte, los capitanes fueron pasando por las filas de los soldados para recordamos que siguiéramos la marcha con orden e muy prestos para cualquier ofensa. Apenas prestamos atención a sus palabras.  
 
    Antes de llegar a uno de los grandes puentes de entrada a la urbe, varios principales fueron a nuestro encuentro y Cortés, con palabras de amor, díjoles por boca de doña Marina que se holgaba por tal rescibimiento.  
 
    La columna se detuvo, e por muchas órdenes rescibidas, todos comenzamos a movernos a diestra e siniestra para ver lo que nuestra vanguardia no nos dejaba observar. Sonaron unas caracolas. A lo lejos vimos un gran despliegue de principales seguidos por muchos servidores. Hermosas túnicas con muchos colores. Estandartes como abanicos con grandes plumas de arcoíris. Y tras cuatro grandes principales, un señor, un soberano subido a lomos de varios sirvientes sobre un trono muy hermoso con baratijas, oros e muchas plumas e adornos. Era Moctezuma. El gran soberano de los mexicas. El más poderoso de las Indias conoscidas. 
 
    Vestía con prendas muy ricas. Ornamentos de oro, e lo que parescía un cetro en la mano. Como vanguardia, un ejército de siervos que barrían el camino que iba a andar su señor. Moctezuma descendió del trono mientras no perdía de vista a nuestro capitán, que hacía lo propio mientras se apeaba del caballo. Cuando el dueño de aquel imperio puso pie en tierra, otros siervos avanzaron prestos para dejar rodar por el suelo una gran alfombra para su señor. 
 
    Rondaba los cuarenta años a mi parescer. Prieto en carnes, pero de muy buena planta. Cuando el soberano llegó hasta donde estaba nuestro capitán acompañado de otros principales, platicaron con buenas palabras e muchos gestos de cortesía. Los siervos pusieron las manos en el suelo en señal de respeto. Cortés dobló las rodillas para saludar al monarca e por boca de nuestras lenguas doña Marina e Gerónimo de Aguilar, díjole que se sentía feliz de poder conoscer al fin a tan gran señor. Moctezuma hizo lo propio, según me contaron, haciendo muchos halagos a nuestro capitán. Cortés alzó un collar de vidrios de colores que llevaba en el cuello e, con mucho acato, se lo entregó al soberano. Este le correspondió con otro gran colgante de piezas del oro más puro y con grandes ornamentas propias de su tierra. Nuestro capitán quiso agradecer tal gesto haciendo ademán de abrazar al señor de los mexicas, e fue entonces cuando los principales de Moctezuma detuvieron los brazos de Cortés que, con gran sorpresa, dudó unos instantes. Las palabras de los indios fueron repetidas por boca de doña Marina, restando importancia al gesto pues era para nuestro capitán desconocido el saber que nadie podía tocar al emperador. Por fortuna, la cuestión quedó ahí, pues nuestros jinetes ya tenían las manos prestas en las empuñaduras cuando un gesto de Cortés los detuvo. 
 
    Tras aquello, más palabras de amor que se perdían en el aire y que no llegaban hasta nuestros oídos. Después Moctezuma volvió a subirse al trono para regresar a su magna ciudad. Uno de los principales habló con nuestras lenguas e, con mucha dicha, díjole sentirse halagado de poder acompañar a nuestro capitán a la ciudad, pues teníamos un palacio para asentarnos en paz. A lo lejos, el emperador e todos los sirvientes se perdieron e, tras varias órdenes, la compañía se puso de nuevo en marcha.  
 
    Buena parte de nuestros aliados de Tlaxcala hobieron de quedarse fuera de la capital de modo que tan solo unos centenares nos acompañaron. A buen paso, con las armas prestas pero sin temor a ser ofendidos, todos avanzamos felices a la gran ciudad de los mexicas. 
 
    A mi lado mis compañeros de armas, Perales, Chamarro y el marinero Rial. El indio que hacía de mi sombra, vino con los de Tlaxcala en la retaguardia pues no les tenían permitido marchar entre los cristianos. 
 
    Me temblaba la voz cuando hacía comentarios sobre lo que veían mis ojos. A los lados una gran laguna: el lago Tetzcoco, como ansí le mentaban los indios. Cientos de canoas detenidas para ver nuestra marcha. El puente, una maravilla. Grandes maderas sostenían una imponente construcción tan grande como espléndida. Reparé en que algunas partes del ingenio podían alzarse como si de puentes levadizos se tratasen. Un buen método para evitar ser asaltados. 
 
    La calzada se hacía interminable. Muchos pueblos rodeaban las costas del lago. Algunos tierra a dentro, mas otros tenían muchas casas alzadas sobre las aguas al igual que la capital. Cuando hobimos llegado a la entrada, vi con asombro las casas de piedra. Muchas eran de varios pisos e muy blancas con su cal. Había un sinfín de pequeños templos, los mentados cues, por doquier. Era increíble ver cómo la ciudad podía sostener tanto peso sin ser tragada por las aguas. A los lados, había grupos de casas con muchas calles pero muy separadas de otras por las aguas. Había centenares de puentes de mil formas diferentes que unían los barrios. Las gentes nos miraban desde las calles e las ventanas de las casas. Más flores caían a nuestro paso mientras los indios nos cantaban e lanzaban gritas con mucha alegría. Moctezuma fue a su gran palacio mientras que la compañía siguió la marcha hasta el centro de la ciudad. Allí había una gran plaza con muchos templos dedicados a diferentes dioses. A ambos lados e alzaban sendos cues y, en el centro, había un tercero más pequeño dedicado al dios de la lluvia. Muy cerca, había una pequeña plaza con asientos de piedra. E por fin, al frente, se levantaba un gran templo, tan grande como el de Cholula con cinco pisos de altura. Era cosa de admirar. Parescía mucho más grande que algunas catedrales de las que vi en su día en la vieja Castilla. Como una pirámide, aquella mole se erguía sobre una superficie gigantesca. Cuatro pisos enormes de bloques de piedra pulida más un quinto que atisbábamos en lo alto. En realidad, eran dos templos, pues en la base se levantaban dos grandes escaleras, muy anchas e con escalones muy empinados. Ambas subían hasta la cima coronada por aquellas dos cumbres de colores: una era azul e la otra roja. Más tarde supimos que eran adoratorios dedicados a dos dioses que, por su aspecto, se nos antojaban demonios. 
 
    Vimos con horror como las escaleras y el suelo que pisaban nuestros pies estaban manchados de sangre seca. Al principio, pensamos que era pintura de tanta que había. 
 
    Siguiendo las indicaciones de nuestro guía e principal de la ciudad, llegamos por fin al palacio que nos prometieron. Digno de ver, os lo digo en verdad. Supimos tiempo después que aquella maravilla era la antigua residencia del padre de Moctezuma, llamado Axayacatl. Por grupos, la compañía fue atravesando el umbral de aquel palacio con varios pisos de altura e muchas habitaciones donde, poco a poco, fuimos apostando guardias en las puertas. Toda la casa estaba hecha de piedra, con mantas en las paredes como si de tapices de tratase. Ventanas por doquier, atravesadas por la luz del sol. Pasillos endiablados que nos hacían perdernos. Varios patios en su interior, con plantas e muchos árboles de colores. 
 
    Los capitanes fueron tomando lugar de reposo. La tropa, en grupos, fue acomodándose en las estancias correspondientes. Cuando llegamos a nuestra habitación, descubrimos que tampoco tenían camas. Parescía como si los indios disfrutasen durmiendo en el suelo. Varias mantas e prendas de algodón serían nuestro lecho. 
 
    Tras descansar del viaje por un tiempo, el Navarro e yo mismo hobimos de custodiar en las puertas de nuestro capitán. 
 
    - ¿Por qué tenemos que llevar lanzas? –preguntó Chamarro mientras se hurgaba la nariz. 
 
    - Costumbres… digo yo, cosa de nuestros adelantados, ya sabes, quizás para imponer a las visitas. 
 
    - Yo quiero ver lo que hay fuera. 
 
    - Y yo. Pero tengo mis dudas. Cortés anda tranquilo, pero nuestros capitanes son de acero mal templado. 
 
    - Hay buena bronca –dijo el Navarro mientras acercaba la oreja a las puertas. 
 
    - Calla que se acerca alguien… 
 
    Tras una de las esquinas apareció nuestro capitán Sandoval. Al escuchar varias gritas tras las puertas, detuvo el paso e nos miró con sorpresa. 
 
    - ¿Quién anda dentro? –interrogó a mi compañero que se cuadró ante nuestro principal más tieso que el palo de la mesana. 
 
    - Cortés, Alvarado, las lenguas y el imbécil –respondió. 
 
    - ¿El imbécil es quien creo? 
 
    - Tan cierto como que el Papa es católico. 
 
    - Pues por la gracia que te ampara, cuando venga el relevo os vais a las puertas del real a montar guardia de nuevo. 
 
    - Así será señor –intervine con rápida verborrea para evitar males mayores. 
 
    De pronto las puertas se abrieron e, por muy poco, no chocaron los dos hombres. Sandoval miró con desprecio a Enrique de Murga que, con cara de perro, siguió su camino en silencio. Nuestro capitán no perdió el tiempo e, sin pasar al aposento de Cortés, díjoles a los que dentro estaban que sabía de buena fuente que el emperador venía con sus sirvientes a verlos. 
 
    Hubo más pláticas. Oíamos a doña Marina hablar en torpe castellano. Tarea muy loable por cierto, pues llevaba pocos meses con la compañía e su empeño era digno de ver y escuchar. Sin embargo, llegaron dos de los nuestros para ocupar el puesto de guardia e, por ello, nos encaminamos por los pasillos hasta dar con la entrada del palacio.  
 
    - El relevo –les dije resignado. 
 
    - Si acabamos de llegar –dijo sorprendido. 
 
    - Un castigo por tener la lengua fuera de su sitio. 
 
    - Tu desgracia es nuestra dicha compañero, y que solo sea la lengua la que no esté en su sitio –bromeó el soldado mientras guiñaba el ojo al otro antes de abandonar felizmente la ingrata tarea de la guardia. 
 
    El Navarro se puso a la siniestra sin decir palabra alguna. Yo hice lo propio en la diestra, mientras miraba la plaza e las calles que se perdían en las esquinas. El sol comenzaba a descender entre las montañas. Gentes que iban y venían mirándonos con curiosidad. Y a lo lejos, una columna de siervos acompañando a su señor. Por delante una docena de hombres barriendo el camino e otros esbirros que lanzaban mantas sobre el suelo para que su señor no pisase la piedra fría. A medida que pasaban de largo, volvían a la retaguardia y recogían las mantas para, una vez más, lanzarlas por delante. 
 
    Chamarro me miró con cara de sorpresa. Cuando llegaron hasta la entrada, el soberano, acompañado por algunos principales de la ciudad y de otros pueblos, subió las escaleras. Con mucho acato, nos obsequiaron con grandes colgantes de oro a cada uno de nosotros. Después, con un orden tajante, otro indio que iba tras ellos detuvo la marcha. Era enorme, pero luego os hablaré de él pues, llegados a este punto, me fijé en que nadie levantaba la mirada. Ningún vasallo podía mirar a su señor a los ojos e con mucho tiento, fueron abriéndose paso por el pasillo si alzar las cabezas. 
 
    Nosotros si le miramos a los ojos, y él nos devolvió la mirada. No tenía arrugas. Su piel era algo oscura pero no tanto como la del pueblo llano. Un cetro de oro y madera en la mano. Una túnica blanca con colores hasta las rodillas. Sobre sus hombros, una manta de gran artesanía con tonos naranjas e azules. Un hermoso collar de oro en el cuello que, de buen arte, pesaría más que mi lanza. 
 
    Cuando entraron, fueron rescibidos por nuestro capitán e sus lenguas, mas como yo no estuve en aquellas pláticas, solo os diré lo que pasó en la entrada del real, pues en verdad os digo que tuvo mucho que ver con mi historia. 
 
    El Navarro e yo nos miramos e reímos mientras alzábamos con las zurdas aquellos colgantes de oro. Una maravilla digna de ver, y de vender llegado el momento. 
 
    - Aquí regalan oros a todo el mundo –dijo Chamarro–, nueve más como estos e ya podré volver a mi tierra para vivir como un señor. 
 
    - En verdad te digo que no andas desencaminado amigo, voto a Dios que aquestas piezas pesan lo suyo, e yo diría que es oro del bueno. 
 
    Escuchamos unas palabras en lengua mexica. Cuando miramos al frente, vimos cómo algunos siervos esperaban en la calle. Entre ellos estaba aquel hombre tan grande al que el soberano había dado orden. Nos miraba con odio. Pero un odio como jamás vi en muchos años: los ojos abiertos de par en par; furia en su mirada; las venas hinchándose en el cuello. Tenía la cabeza rapada salvo un mechón que le caía por detrás de la oreja diestra, sujeto con un cordel. Dos colmillos, cada uno en la oreja correspondiente. Dos garras de felino sujetas en los agujeros de la nariz. Cicatrices por doquier. Vestía con una túnica pobre, con buena parte del torso al descubierto. Tajos e cortes por el pecho, las piernas e, sobre todo, el rostro. Lo menos tenía diez cicatrices que le iban desde el pronunciado mentón hasta la frente. Pies descalzos, nariz chata e una faz sin barbas que acicalar. 
 
    Nos habló en su lengua. Palabras que se perdían en nuestros oídos pues nos eran tan desconocidas como la tierra que nos habíamos aventurado a explorar. Aquel indio nos seguía hablando mientras daba unos pasos hacia las escaleras. Mi compañero me echó un ojo. Aquel hombre parescía un soldado de los pies a la cabeza.  
 
    Comenzó a subir las escaleras. Las gotas de sudor corrían por mis mejillas mientras pensaba para mis adentros si debíamos hacer algo. Las órdenes de nuestro capitán eran mantener la paz con los indios de Tenochtitlán, pues era sabido por todos que de alzarse el pueblo en armas, no tendríamos nada que hacer.  
 
    Aquel hombre fue a mi encuentro. Me miraba de arriba abajo, e se dispuso a decir algo hasta que una voz detuvo su lengua. Tras las puertas del palacio surgió el indio guerrero de Tlaxcala quien detuvo su marcha a unos palmos del mexica. Los dos se estudiaron e platicaron con palabras feroces.  
 
    El hombre de las cicatrices dio un paso acercando tanto el rostro a del Val que ambas narices casi podían rozarse. Hablaron desafiantes bajo la mirada del Navarro que me lanzaba guiños haciéndose las mismas preguntas que yo. Me encogí de hombros: Estos se conocen –decían mis ojos, espectadores de una escena con final incierto. 
 
    Fue entonces cuando unas palabras en castellano hicieron que nos giráramos. Tras las puertas apareció el capitán Ordás junto con doña Marina. 
 
    - ¿Algún problema? –quiso saber el capitán mientras llevaba la mano al puño del acero. 
 
    Los indios siguieron midiéndose hasta que doña Marina tradujo las palabras de nuestro capitán. El guerrero de las cicatrices retrujo unos pasos bajando las escaleras sin perder de vista a nuestro compañero de Tlaxcala. Después dijo unas palabras a unos sirvientes e, yéndose por la diestra, se perdieron entre el gentío que nos miraba con gran curiosidad. 
 
    - ¿Todo bien Vizcaíno? –preguntó Ordás con alivio en su voz. 
 
    - El sol gira e Cristo vela por sus fieles –le respondí. 
 
    - Sea… Tú y el Navarro os ofrescéis voluntarios para custodiar a doña Marina esta tarde. La dama tiene curiosidad por ver tamaña ciudad.  
 
    - Será un honor –dijo el Navarro. 
 
    Una horas después, con el sol despidiéndose de los mortales, dándole a los cielos colores naranjas e rosas, la dama vino a nuestro encuentro para que fuésemos con ella. Aún recuerdo lo dichoso que me sentía por tener la oportunidad de pasear por las calles de tan magna urbe. Más adelante, tendría otras oportunidades de visitar diferentes lugares de la ciudad pero, aquella tarde, fue sin lugar a dudas la más mágica de todas. Recuerdo como fuimos paseando por las calles siendo observados por muchos. Doña Marina, agradable como siempre, devolvía los saludos de las gentes e siempre sonreía a todos. Con las lanzas a los hombros, ambos guardias avanzamos haciendo de flancos de la señora. Por delante vimos muchas casas. La mayoría de piedra, con puertas e muchas ventanas pintadas en su mayoría de blanco. Tiempo después supimos que eran embadurnadas con cal de tierras lejanas, con el fin de proteger los hogares de los elementos. Cada pocos pasos veíamos un gran número de indios barriendo las calles con unas ramas de hojas sujetas a palos de madera. Las calles estaban impolutas, algo que jamás vimos en nuestras vidas pues no era secreto que allá, en nuestras tierras, los barrios eran sucios e los varones se aliviaban en cualquier esquina.  
 
    A medida que cruzábamos sucesivos puentes, tanto de piedra como de madera, llegamos a la gran plaza de la ciudad. Grandes templos decoraban una maravilla digna de admirar. En el centro un templo, o cu, dedicado al Dios de la lluvia. A los lados otros dos templos cuyos nombres olvidé. Otra gran plaza a nuestra diestra donde, según nos contaron, en su tiempo los indios jugaban a un juego de pelota. Al parescer, la esfera no podía ser tocada por las manos e, por ello, usaban las piernas e las caderas. El grupo ganador era aquel capaz de meter la pelota por un aro que había sobre sus cabezas. Recuerdo que no quisimos creer tamaña historia. Aquel aro de piedra sujeto a una pared, era tan pequeño que nos parescía imposible lograr semejante hazaña. 
 
    Mientras doña Marina miraba con curiosidad las mercaderías que los indios mostraban sobre mantas de ricos colores, me dirigí a mi compañero de armas: 
 
    - Por un momento pensé que tendría que blandir el hierro para sofocar los ánimos del indio guerrero –le dije a mi amigo, a sabiendas que nadie en todo el mercado comprendería nuestra lengua. 
 
    - Ese no era un indio, era un titán, Vizcaíno. ¿Viste las cicatrices? Ese guerrero tiene más tajos en su cuerpo que yo remiendos en todas mis ropas. 
 
    - Parescía que el indio de Tlaxcala y él se conoscían. 
 
    - Tenepaneque –dijo doña Marina–, se llama Tenepaneque. 
 
    Nos la quedamos mirando incrédulos. Toda la compañía sabía de buen arte que la dama aprendía el castellano junto a Aguilar, pero jamás pensamos que llegaría a platicar nuestra lengua tan rápido. 
 
    - Los dos tenéis… mucha suerte… porqueee… –Marina estiraba algunas palabras mientras rebuscaba en su todavía escaso vocabulario– es el mejor guerrero de Tlaxcala. 
 
    - Pardiez, vuestra lengua me asombra señora, en verdad sois muy ducha en el arte de la lengua –le dijo el Navarro. 
 
    - Gracias. En Tlaxcala, cuando hablamos con los sabios, supimos por boca de los indios acerca de un desafectooo… 
 
    - Desafecto… –repetí, intrigado. 
 
    - Desaf... ¡Desafío! –cuando recordó aquella palabra me miró sonriendo–. Tenepaneque era el orgullo de su pueblo. Pobre de nacer… poca fortuna… pero muy valiente y leal. Aquel guerrero quiso servirte por su jonooor… ¡Honor! –se corrigió. 
 
    - Me abrís los ojos mi señora, pues en verdad pensábamos en una historia similar, mas nuestro amigo no entiende del castellano. 
 
    - Aprenderá –dijo mientras alzaba unas telas para olerlas–. Aprenderá y será vuestra sombra hasta cumplir con suuu…. 
 
    - Deber –respondió mi compañero. 
 
    - ¡Deber! –repitió ella con otra sonrisa–. Para ellos, es importante tener jonor. El jonor es más valioso que sus vidas. 
 
    - Habladnos de aquesta cuidad –le supliqué–, pues ansío comprender todo lo que mis ojos contemplan. 
 
    - Venid conmigo –dijo la dama mientras agradecía al mercader por dejarle ver las telas. 
 
    Anduvimos entre los puestos mientras doña Marina nos contaba acerca de las Indias, como ansí llamamos al que luego sería el nuevo mundo. 
 
    - Tenochtitlán es la gran ciudad de los dioses –nos dijo–, hay una leyenda como decís en vuestra tierra. Cuenta que en el tiempo andado aquí hubo grandes pueblos. Estos desaparecieron, huyeron, murieron… mmm se acabó ¿se dice así? 
 
    - ¿Civilizaciones que desaparecieron? –le respondí mientras Pipo seguía nuestra plática en silencio. 
 
    - ¡Sí! Vosotros tenéis muchas palabras para decir lo mismo y es difíciiil… 
 
    - Dicen que nuestra lengua viene de los romanos. 
 
    - ¿Quién es los romanos? –preguntó, con sus ojos vivaces esperando respuesta. 
 
    - Otro pueblo, como los tuyos, que también desapareció. 
 
    - Ah… en verdad, no somos tan diferentes. Cuentan que un pueblo viajó por aquestas tierras buscando un lugar donde prooo… prosperar. Su dios se fue con la prooo... promesa de volver, o regresar, como decís vosotros. Fue aquel dios tan bueno quien, con mucho amor, les dijo donde debían construir la ciudad, e por ello estáis aquí. 
 
    - ¿Les dijo que hicieran la ciudad sobre las aguas? 
 
    - Nooo… –Marina reía con mi pregunta– les dijo que se guiasen por sus señales. 
 
    - Entiendo. 
 
    - Tenochtitlán se hizo muy… fuuu…fuertes e grandes. Conquistaron muchas tierras e mandaron sobre otros caciques, como ansí les mentáis… 
 
    - Es un imperio –le dije. 
 
    - No… es fuerte y es grande, pero hay muchos pueblos que no fueron sooo… sometidos. 
 
    - Como Tlaxcala. 
 
    - Así es. Sin embargo fueron la envidia de todos los pueblos e muchos les copiaron. Mirad que templos, mirad las calles. Aquí hay mucho orden, la ley se cumple e de seguir así, algún día los mexicas conquistaran todas las tiii… tierras. 
 
    - El mundo es muy grande mi señora. 
 
    - Y vuestra ambición también –respondió la dama, apagando para todo el día aquella sonrisa. 
 
    - Algunos son en verdad ambiciosos. Otros, simplemente se buscan la vida. 
 
    - ¿Y tú? –me interrogó con voz suave mientras me clavaba los ojos. 
 
    - Solo anhelo saber. 
 
    - Entonces también eres ambicioso. Ansías conocer y eso también puuu… puedes ser peligroso. 
 
    - Quizás… 
 
    - ¿Sabes? Antes de vuestra llegada nosotros teníamos una palabra que sig… significaba ambición. Tardé mucho en entenderla pues ninguno de los soldados me descía que era. Lo aprendí por mí misma. Parece que me la querían ocultar. 
 
    - ¿Por qué nos ayudáis en la empresa? 
 
    - ¿Y cuál es el cometido de la empresa? –pregunto la dama con interés. 
 
    Me quede sin palabra. Que podía decir. Vinimos a comerciar, a establecer una colonia… yo ni siquiera sabía nada acerca de las andanzas de nuestro capitán Cortés. Yo vine con los míos a cartografiar e comerciar con los indios. Los de Cuba vinieron a hacer lo propio, y agora estaba en la capital de un gran imperio merced a las palabras de una india bautizada cuya inteligencia sobrepasaba todas mis expectativas. 
 
    - No lo sé –le dije resignado. 
 
    - Ni yo tampoco –respondió ella mientras alzaba la mano zurda–, mira allí Viscaíno e contempla una maravilla digna de los dioses. Me hablaron de vuestras catedales e basíllicas mas, lo que tenéis ante vosotros es obra de gran mirar, pues aquesta maravilla flota sobre las aguaaas –me seguía maravillando su conocimiento sobre nuestra lengua, a pesar de que cometía errores al pronunciarla y alargaba las palabras. 
 
    Alzamos las cabezas para contemplar el gran templo de la ciudad de Tenochtitlán. Se podía atisbar a leguas de distancia pero, verlo desde tan cerca, en verdad le hacía a uno sentirse pequeño. Aquella gran mole, con miles de piedras en su interior, alcanzaba una altura descomunal. El cu de Cholula quizá ere un poco más alto pero este era aún más impresionante. Semejante maravilla, alzada por las manos de los hombres, se erguía majestuosa sobre toda la ciudad. Tenía cuatro grandes plantas de piedra labrada con mucho arte, además de dos grandes escaleras también de piedra pulida, que subían paralelas hasta la cima. Arriba había una quinta altura. Dos pequeños templos con sus puertas e algunas ventanas. El de la diestra era rojo, azul el de la siniestra. Las escaleras eran también rojas pues habían sido bañadas por sangre de los sacrificios durante muchos años.  
 
    - Vuestro dios, como le mentáis, es bueno con sus siervos pero son muchas las normas que os impone –dijo doña Marina haciéndonos despertar de nuestra contemplación–. En verdad sois extraños, al igual que vuestro dios. 
 
    - Algunos son más devotos que otros –le respondí. 
 
    - Vuestro dios, según decís, vela por vuestra dicha pero no soporta a otros dioses. Decís que es bueno y que odia la sangreee. Sin embargo, en batalla gritáis su nombre, matáis en su nombre y le pedís su ayuda. 
 
    - Los indios también lo hacen. 
 
    - Piden fuerza y valor al dios de la guerra. Piden agua al de la lluvia e buenas siembras al dios del maíz. Nos resulta extraaa… raro, que un solo dios pueda serlo todo. 
 
    - También nosotros pensamos que es un misterio –le dije asintiendo. 
 
    - Miráis con horror los sacrificios, pude ver como los tuyos apartaban la vista de la escaleraaa. 
 
    - Todo buen cristiano sabe que los sacrificios son una aberración destinada a las deidades herejes –espetó mi compañero de escolta. 
 
    - No sé qué significa eso –dijo la dama estudiándolo con detenimiento–, solo tu capitán habla con esas palabras… mira arriba, hay dos colores para cada dios de los mexicas. 
 
    - Un cu para dos dioses herejes –apuntó el Navarro. 
 
    - El azul es el dios Tláloc. El otro es Huitzilopochtli donde está la piedra Coyolxauhqui. Es al lado de Tláloc donde se encuentra la piedra de los sacrificios. Los mexicas se honran con Huitzilopochtli pues es su dios de la guerra. Son muchos pueblos los que lo adoran como el bravo de Tenepaneque. Los mexicas no sacrifican a la ligera, pues son los soldados heridos e los tributos los que se ofrecen a los sacrificios. 
 
    - ¿Por qué lo hacen? 
 
    - Porque los dioses necesitan sangre. Sangre de guerreros, vidas de jóvenes y niños. Tributos, como decís vosotros, para que el sol siga surcando sobre nuestras cabezaaas. De no ser así, la noche llegaría para todos nosotros y moriríamos. 
 
    - Dios no lo permitiría. No hasta el fin de los días, como dice el Apocalipsis – dijo Chamarro. 
 
    - ¿Qué es Apocalipsis? 
 
    - El fin de mundo. El día en que los vivos e los muertos caminarán por la tierra –le expliqué. 
 
    - A mí eso no me han contado –dijo la dama volviéndome a examinar con aquellos ojos que no perdían detalle de nada, ni de nadie–. Queréis cambiar a los pueblos de mis antepasados hablando de vuestro dios e de vuestro soberrrano… soberano, pero os guardáis cosas… 
 
    - Yo solo soy un soldado señora… - me excusé. 
 
    - Pues yo creo que sois mucho más de los que deciiís… veo en vuestros ojos que en verdad sois buena persona, algo que no abunda entre quienes os acompañaaan. 
 
    Tras volver sobre nuestros pasos, retrujimos al real a tiempo de ver cómo el sol se perdía entre las colinas del oeste. Tras llegar a la entrada del palacio, vimos a nuestros compañeros Perales, Rial y el indio Tenepaneque. Tras despedirnos de doña Marina con una reverencia, fuimos hasta donde estaban nuestros amigos quienes esperaban impacientes para escuchar acerca de todo lo que hobimos de ver durante la tarde. 
 
    Fuimos hasta nuestros aposentos e, tras dejar nuestras armas en el suelo, nos sentamos mientras tres hombres de la compañía entraban para darnos de comer. En unas ollas traían carne de un animal para nos desconocido, con muchas hierbas y especias de la tierra. En círculo, comenzamos a comer mientras el indio de Tlaxcala esperaba en la puerta. Eran pocos los indios que vinieron con nos hasta el real. La mayoría, por orden de Moctezuma, hobieron de esperar a las afueras de la ciudad pues los guerreros de Tlaxcala no eran bienvenidos en la capital. Entre los sirvientes, Cortés quiso que algunos guerreros vinieran con nosotros haciendo las veces de porteadores e corredores de campo. Todos e cada uno de ellos tenían sus armas junto a las nuestras. Qué decir tiene que, hasta para aliviarse, los soldados íbamos armados hasta los dientes. 
 
    Platicamos con nuestros compañeros de armas. Las calles, los mercados e los templos. Mil detalles de todo lo visto salieron de nuestras bocas para gozo de nuestros amigos mientras devoraban las carnes al son de una buena historia. Tras levantarme e ofrescer un trozo de carne al indio guerrero, volví con mis compañeros e les hablé acerca del indio. Recordando las palabras de doña Marina, o Malinche como la llamaban, conté la historia del indio. Estos se sorprendieron mucho pues siempre pensaron que aquello del honor era solo cosa de castellanos, aragoneses y navarros. A su juicio, más allá de la península nadie sabía nada acerca del honor. Quizás los portugueses. A pesar de nuestra estrechez de miras comenzamos a aprender acerca del mundo que nos rodeaba. 
 
    Cuando mencioné el nombre de Tenepaneque, este giró sobre sus pasos y entró en la estancia. A Sebastián Rial se le cayó el bocado de la mano de la impresión.  
 
    - Bueno es saber el nombre de tan bravo guerrero –dijo Perales que sentía un gran aprecio por nuestro nuevo compañero–, mas debo añadir que es harto difícil de pronunciar. Pardiez que en Italia supe de nombres raros, pero este los supera por mucho. 
 
    - ¿Por qué darle otro nombre? –sugirió el Navarro. 
 
    - Podríamos bautizarlo con nombre cristiano y salvar su alma –señaló Perales mientras alzaba un vaso de agua. 
 
    - Igual es un deshonor para él –insinué–, dudo que tenga pensado renegar de su fe pero lo cierto y verdad es que sería bueno para todos ponerle un nombre fácil de pronunciar. 
 
    - Una vez conocí a un cornudo que se llamaba Anselmo Clamidio…–sugirió Chamarro. 
 
    - Ese nombre es una mierda –repuso Perales–, además dudo mucho que aquestos indios sepan de apellidos. 
 
    - Pues agora que lo dices, creo que no usan apellidos… –pensé en voz alta. 
 
    - ¡Rogelio! Como el cabrón del cura de mi pueblo, que no pocas veces lo vieron con jóvenes mancebos, practicando sodomías, según contaban. 
 
    - Nombre igual de feo que el nombre anterior –le dije. 
 
    - Más feo es el indio –se mofó el Navarro señalándolo con el dedo. 
 
    - ¡Llamémoslo Gonzalo, como el Gran Capitán! –propuso Perales con una sonrisa. 
 
    - El indio Gonzalo... tal vez no sea mal nombre… –razoné mientras lo miraba de arriba abajo. 
 
    - ¿Por las vascongadas se descía Gontzal o algo así no? –trató de recordar el Navarro. 
 
    - No me gusta –dijo Perales–, tengo otra idea. Si es un guerrero de los pies a la cabeza, le pondremos el nombre de otro valiente. Uno que se batió el hierro a las bravas en Ceriñola obligando a los suizos a volver a sus cantones con el rabo entre las piernas. 
 
    - ¿Y qué sugieres? –le dije. 
 
    - Llamémoslo del Val, el Indio del Val. 
 
    - ¿Del Val? – preguntó Chamarro. 
 
    - Sí, como ese cabrón que tuvo los arrestos de matar a cuatro suizos con una pica clavada donde los toros se convierten en bueyes. 
 
    - Me place –le dije. 
 
    - Me gusta a mí también –concedió el Navarro. 
 
    - Sea pues –consentí mientras me levantaba– guerrero, aunque no sepas de mi lengua e ignores el significado de mis palabras, te digo que desde agora hasta el día de tu muerte, serás por nosotros mentado como el Indio del Val. 
 
    El guerrero nos observó en silencio al concluir mis palabras. Los cuatro sonreíamos mientras le mirábamos satisfechos. El guerrero retrujo unos pasos e volvió a sentarse tras las puertas, en silencio. Pensaría, quizá, que éramos unos estúpidos pero, llegado el día, nos diría por su boca que se sentía orgulloso de ostentar aquel nombre de soldado por toda su vida. 
 
     Los días se fueron sucediendo. No fueron pocos los soldados de la compañía con licencia para pasear por las calles de Tenochtitlán. Supe por boca de otros soldados e principales acerca de las historias de Cortés e Moctezuma. Vuestras mercedes tienen ya testimonio del porte e las maneras del emperador de los mexicas, mas me veo obligado a contar algunas curiosidades que de buen arte os sorprenderán tanto como a un servidor.  
 
    Pocos eran los secretos que no llegaban a los oídos de todos e cada uno de los miembros de la compañía. Contáronme que nuestro capitán y el emperador mexica se vieron por muchos días; que paseaban juntos por los jardines repletos de grandes árboles e multitud de pájaros de muchos colores. Llegaron a cruzar el lago Tetzcoco en una balsa con muchas maravillas en oros e joyas. También jugaban a un juego de pelota y el mismo Pedro de Alvarado llevaba las cuentas de ambos contendientes. Moctezuma sabía que este hacia trampas, dándole más puntos a su señor, pero el emperador ignoró el asunto e, a menudo, agasajaba con oros e piedras a todos los seguidores de Cortés. 
 
    Recuerdo que, cierto día, nuestro capitán hízole muchas preguntas al mexica sobre sus cues e ídolos. Moctezuma en persona lo llevó a unos de los templos para que Cortés supiera acerca de los dioses principales. Cuentan que al ver las estatuas, nuestro capitán dijo que eran cosa mala, demonios incluso, e que los indios debían de abandonar los ídolos errados para rezar a Jesucristo nuestro señor, que muy bien les iría. El emperador mexica, alarmado por tales palabras en presencia de sus dioses, pidió a Cortés que abandonase el cu para así poder rogar el perdón a sus deidades. 
 
    Sobre Moctezuma, llegaron a mis oídos tantas historias que no tuve por menos que pensar que buena parte de ellas no eran si no invenciones de algunos echacantos. Sin embargo, supe de buen arte acerca de sus vasallos. Cuando los principales de la ciudad e de otros pueblos iban a platicar con el emperador, debían dejar sus ricas vestimentas a un lado para comparecer de manera humilde. Después debían surcar diferentes pasillos secundarios para llegar ante su soberano. Ninguno levantaba el rostro. Nadie, ningún vasallo podía mirarlo a los ojos so pena de muerte. Los servidores llegaban ante su presencia humillándose con la cabeza mirando al suelo. Era entonces cuando estos podían hacer una petición y el emperador hacía de juez, a la usanza del rey Salomón. Tras el veredicto, como dicen aquellos duchos en leyes, el siervo retrujía sobre sus pasos hasta la puerta donde, por fin, daba la espalda al emperador. 
 
    Descían de él que comía por tres veces al día, e que siempre le mostraban un centenar de platos a escoger, con infinidad de carnes, pescados e verduras, además de frutas nunca antes vistas por ojos cristianos. 
 
    Cierto día, llevando como llevábamos tanto tiempo en tierras de herejes, descidimos entre toda la compañía construir un altar para nuestras misas, que buena falta nos hacían. Carpinteros e otros soldados curtidos en artesanías, levantaron una gran cruz de madera para los domingos. Buscando un buen lugar donde emplazar nuestra fe, dieron con una estancia donde apoyarían la cruz sobre una pared. Sin embargo, cuando fueron a levantar las maderas, uno de los carpinteros dio con unas marcas sobre las piedras del muro e, con mucha priesa, fue a dar el aviso a Cortés. Al llegar el capitán le dijo que, sin lugar a dudas, tras aquel muro había una habitación, pues podía verse la mano de obra de los indios. Curioso ante tal asunto, Cortés díjole a los soldados que tirasen abajo la pared. Cuando esta fue golpeada una e mil veces, las piedras cayeron dejando al descubierto una estancia harto grande e con un gran misterio. Nos turnamos para ver aquella maravilla. Ante nosotros se descubrió una pequeña montaña de oro que casi llegaba hasta el techo. Maravillas con forma de platos, vasos, joyas, pendientes, pulseras, ídolos e todo lo imaginable. Oro a raudales. Era el tesoro de Moctezuma. Una gran maravilla digna de reyes que ocultó a nuestra vista tapando aquella pared. 
 
    Nuestro capitán hizo llamar al tesorero e, tras hacer este los cálculos, dividió las riquezas en las partes convenidas al inicio de la campaña: el quinto al rey para alimentar a nuestros ejércitos; el quinto a Cortés como adelantado de la compañía; otras buenas partes para los capitanes e principales de la tropa e, por último, la correspondiente a los soldados a repartir por igual. Sacos os digo. Sacos de oro que nos llevaríamos cada uno de nosotros a nuestra tierra. Una paga más que merescida por tanta batalla e tanta sangre derramada. 
 
    Todos pensamos que, tras aquel descubrimiento, levantaríamos el real para regresar a nuestra patria siendo ricos e con las nuevas de un vasto imperio en las Indias. Sin embargo, la prudencia de la que hacía gala nuestro capitán nos procuró un breve tiempo para ver nuestro futuro. Las cosas se complicaron, y mucho. Llegado el día, nuestro principal supo por las nuevas de unos indios de Cempoala acerca de la suerte de nuestros compañeros que aguardaban en Veracruz, muy cerca de donde se hallaba la flota barrenada. Todos e cada uno de ellos habían sido matados por los indios. Cortés abrió los ojos de par en par con mucha furia en su haber. Pensó en el cacique gordo, mas este no fue un traidor. Sus hombres, aquellos que llegaron con las nuevas dijéronle que fueron tropas mexicas las que atacaron la plaza matando a Juan Escalante. 
 
    Nuestro capitán fue a platicar con Moctezuma. Díjole este que él no había dado orden alguna, pues nos tenía por amigos e nunca se alzaría en armas contra nosotros. Aquel día fueron tres capitanes con Cortés además de la Malinche. Cuando Marina tradujo las palabras del emperador, Cortés apaciguó su ira e intentó tranquilizar a los suyos. Sin embargo, los capitanes andaban nerviosos. Temían por sus vidas y en no pocas ocasiones hablaron de sus temores acerca de los indios. Desque llegamos a la gran ciudad, muchos dudaban sobre las intenciones de Moctezuma e no pocos pidieron que lo apresásemos para mantenernos a salvo de posibles burlas o celadas.  
 
    Contáronme que las cosas se fueron de las manos. Los capitanes seguían sugiriendo a Cortés que lo llevásemos preso. Nuestro capitán llamaba a la calma. Marina callaba, e Moctezuma los miraba con gesto serio. Los guardias del emperador apretaban sus lanzas, temerosos. Alvarado llevaba un buen tiempo con la mano en la empuñadura del acero hispano. Cortés sabía que no había vuelta atrás e, con muy buenas palabras, le dijo al soberano que lo quería llevar como amigo al palacio de su padre para que viviera con nosotros el tiempo que estuviéramos allí asentados. 
 
    Moctezuma cambió el gesto, y por boca de doña Marina, supieron que nunca se movería de su palacio, pues jamás seguiría las órdenes de nadie que no fuese él mismo. Cortés miró a los suyos que, al tiempo, se intercambiaban miradas. Sobraban las palabras, desenvainaron los aceros y a sabiendas de que buena parte de la tropa esperaba fuera del palacio, díjole al indio que se lo llevaba como amigo. Pero que se lo llevaba. 
 
    Los guardias del emperador nos apuntaron con sus armas pero el soberano alzó la mano, llamándolos a la calma. Todos se dieron cuenta de que habían llegado a un punto de no retorno donde, si el emperador no daba su brazo a torcer la sangre correría por la ciudad. 
 
    Cuando retrujeron a nuestro real nos quedamos sin palabras. Moctezuma iba por delante con su séquito, flanqueados por los nuestros con las lanzas en lo alto e los aceros en mano. Fue alojado en el aposento de su padre e y Cortés le dijo que solo sería por un tiempo. Difícil era controlar el temor de sus capitanes e por miedo a males mayores, prefería que viviera con nosotros. Gobernaría el imperio como siempre, e podrían venir a verlo tanto los emisarios de las diferentes tierras conquistadas como los principales de la ciudad. 
 
    Entre la tropa hubo muchos rumores. Teníamos al soberano de los mexicas en nuestro poder y aquello no auguraba nada bueno. A medida que se sucedieron los días, Cortés e Moctezuma pasaron más tiempo juntos, dando largos paseos por los jardines del palacio. Comían y cenaban mientras platicaban sobre muchos temas. Los emisarios e familiares llegaban a nuestras puertas para hablar con su señor. Muchos venían suplicando justicia en tal o cual cuita. Otros llegaban con mensajes de plazas lejanas. Familiares e principales de la tropa llegaron también a nuestro real. Por boca de la Malinche, supimos que algunos temían por la suerte de su señor, lo cual le hicieron saber. Había muchos recelos entre los principales de la ciudad e no eran pocos los que le descían que debían acabar con los teules. Moctezuma calmó las ansias de guerra y con buenas palabras, se despidió de todos. 
 
    Cuando lo encontrábamos por los pasillos, o dando un simple paseo, aquel gran señor venía a nuestro encuentro e nos regalaba todo tipo de lagartijas o pulseras de oro. Nos sonreía al pasar e se complacía de saber que en verdad estábamos muy holgados de vivir tras los muros del palacio de su padre.  
 
    Pese al temor de una futura guerra, la compañía al completo sentía simpatía por el gobernante de los indios. Los oros ayudaban, pero cierto era que todos apreciábamos al soberano por sus maneras e su trato hacía todos nosotros. 
 
    Mientras todo esto sucedía, nuestro capitán hizo ajusticiar a los cabecillas del ataque a la plaza de Veracruz. Nunca supimos si aquellos indios eran los culpables o no, pero Moctezuma no pudo hacer nada para impedirlo. Aquello trujo mucho malestar entre las gentes de la ciudad. No eran pocos los que nos insultaban en su lengua al vernos pasar.  
 
    Pasado algunos días, se organizó otra compañía con Gonzalo de Sandoval al mando para hacerse cargo de Veracruz. Poco después, emisarios llegaron a nuestro encuentro con noticias que nos dejaron helados. Estábamos varios capitanes e algunos soldados de la compañía en aquella estancia: 
 
    - Pánfilo de Narváez –dijo Murga–, un imbécil de los pies a la cabeza. 
 
    - Un imbécil con mil soldados cristianos –apuntó Alvarado. 
 
    - El emperador me ha dicho que no sabe nada del asunto, pero que si son tantos como dicen que son, lo mejor es que volvamos antes de que nos den muerte –dijo Cortés. 
 
    - ¿Miente? –preguntó Ordás. 
 
    - Como Belcebú tentando a los hombres de fe. 
 
    - ¿Pero cómo? –interrogó Alvarado. 
 
    - Algunos indios de Cempoala me dicen que Moctezuma mantiene contactos con Narváez. Les ha enviado oros e muchas joyas para animarlos a que vengan a por nosotros –respondió Cortés. 
 
    - Cosa de Diego de Velázquez, supongo –sugirió Murga. 
 
    - El navío con los oros e las cartas para el rey paró por unos días en Cuba para dar cuenta al gobernador de nuestros hechos de armas –dijo Cortés mientras nos miraba a todos–. Con presteza, e haciéndose con algunos socios, fletó varias naves al mando de Narváez con el fin de llevarme preso a Cuba para ser juzgado o lo que se preste. 
 
    - Se presta la soga… digo yo –pensó en voz alta Alvarado. 
 
    - Pocas ganas tengo de ser mártir –Cortés seguía dirigiendo su mirada a todos y cada uno de nosotros con sumo cuidado, quizás buscando gestos de temor–, pero si dan conmigo la compañía será absorbida por Narváez. 
 
    - Somos unos cuatrocientos –apuntó Alvarado. 
 
    - Menos seremos si dejo a la gente custodiando esta plaza en Tenochtitlán. 
 
    - ¿Qué plan tenéis en mente? –quiso saber Ordás. 
 
    - A las bravas. Ir a su encuentro con buena parte de la compañía además de los indios de Tlaxcala. Moctezuma los ha comprado con baratijas e un puñado de joyas. Les ofreceré lo mismo e mucho más. Combatiremos a un general sin ejército. 
 
    - ¿Sobornaréis a mil castellanos? –dudó Alvarado. 
 
    - Si el honor no está de por medio, un español se vende al mejor postor. Les mostraré los oros que hemos conseguido. Sabrán de nuestras vitorias en los campos de batalla e tendrán por muy cierto que tenemos en nuestras manos al gobernante de un imperio vastísimo. 
 
    - Audentes Fortuna iuvat –dije en voz alta haciendo girar a todos los presentes. 
 
    - ¿Qué es eso? –preguntó Alvarado. 
 
    - La fortuna favorece a los valientes –tradujo Cortés mientras me sonreía–, cuántos sorpresas albergas Vizcaíno, un soldado ducho en latín es toda una rara avis. 
 
    Tras la plática, por orden de nuestro capitán, al día siguiente una columna marchó por los puentes perdiéndose en la lejanía. En el real quedamos un puñado de cristianos al mando de Pedro de Alvarado. Mis tres compañeros de armas marcharon con nuestro capitán además del Indio del Val. Sin embargo, me holgué por saber que el Artillero seguía en el palacio con las pocas piezas de artillería. 
 
    Por muchos días estuvimos en el real sin apenas rozar las calles. Éramos muy pocos, e los indios no sabían el porqué de nuestra marcha. Embajadas e muchos principales del imperio fueron a dar con Moctezuma como lo hacían todos los días. Alvarado hizo saber a todos que debíamos mostrar normalidad. Hasta que todo se vino abajo. 
 
    Llegado el día en el que estaba de guardia en la puerta con el soldado que me sacaba de quicio, varios hombres de la compañía entraron con mucha priesa a dar la voz a nuestro capitán Alvarado. Tras muchas pláticas, la columna formó para marchar. Una fiesta nos descían. Una algarabía para sacrificar a unos jóvenes. 
 
    El resto ya lo conocen vuestras mercedes. Tras dar descanso a la tropa, Alvarado fue a platicar con el emperador para hacerle saber acerca de la matanza. Moctezuma lloró al conoscer los sucesos por boca de doña Marina y estallo en cólera, pues no éramos quién para atacar e dar muerte a su pueblo como unos viles traidores. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “E allí le nombró cómo se llamaba, que se decía Coadlabaca, señor de Iztapalapa, que no fue Guatemuz, el que luego fue señor. Y más dijeron que la guerra que la habían de acabar, e que tenían prometido a sus ídolos de no la dejar hasta que todos nosotros muriésemos, y que rogaban cada día a su Huichilobos e a Tezcatepuca que le guardase libre y sano de nuestro poder; e como saliese como deseaban, que no le dejarían de tener muy mejor que de antes por señor, y que les perdonasen. Y no hobieron bien acabado el razonamiento cuando en aquella sazón tiran tanta piedra y vara que los nuestros que lo arrodelaban, desque vieron que entretanto que hablaba con ellos no daban guerra se descuidaron un momento de le rodelar de presto y le dieron tres pedradas, una en la cabeza y otra en un brazo y otra en una pierna. Y puesto que le rogaban que se curase y comiese y le decían sobre ello buenas palabras no quiso; antes, cuando no nos catamos vinieron a decir que era muerto. Y Cortés lloró por él, y todos nuestros capitanes e soldados, e hombres hubo entre nosotros, de los que le conoscíamos y tratábamos, que fue tan llorado como si fuera nuestro padre, y no nos hemos de maravillar dello viendo que tan bueno era. Y decían que había diez y siete años que reinaba, e que fue el mejor rey que en México había habido, e que por su persona había vencido tres desafíos que tuvo sobre las tierras que sojuzgó” 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 6: GUERRA 
 
      
 
      
 
    Tenochtitlán… 
 
      
 
    Lo menos rondábamos quince hombres, entre capitanes e soldados de la compañía. Todos esperábamos en silencio mientras Cortés hacía unas marcas en una de las mesas que levantamos. Dibujaba un mapa sencillo de la ciudad. Todos los capitanes aguardaban. A mi lado dos encargados de las piezas junto al bueno del Artillero. Estaban cubiertos de pólvora negra. Por diez veces abrieron fuego aquella mañana para espantar a los indios. Enfrente varios hombres de la compañía; ballesteros y arcabuceros. 
 
    - Llegado el momento creo que podremos escapar… sin embargo tenemos que intentar arreglar este asunto. Me tiemblan las piernas solo de pensar en miles de mexicas siguiéndonos la marcha e con sed de sangre –dijo Cortés en alto para que su voz llegase a todos. 
 
    - Hemos matado a muchos capitán… –la voz de Alvarado se perdía en la estancia, tímida– a muchísimos. 
 
    - No jodáis –intervino Cristóbal de Olíd–, varios centenares de indios muertos además de dos docenas de los nuestros caídos en batalla y solo para entrar en el real. 
 
    - Sin contar los miles de guerreros de Tlaxcala que están fuera de la ciudad –apuntó Ordás. 
 
    - Tuve que hacerlo –dijo Pedro de Alvarado intentando en vano salvar la honra–, iban a hacer sacrificios. 
 
    - Si yo hubiera estado en tu lugar hobiese dejado que crucificaran a Cristo por segunda vez –respondió Ordás–, solo erais un puñado de infantes. 
 
    - Lo hecho, hecho está caballeros. Llegados a este punto daremos paso a la diplomacia. Ni el emperador ni nosotros queremos la guerra –Cortés volvió a recorrer la estancia con los ojos, como tenía por costumbre–, y de tenerla… poco o nada tenemos que hacer. 
 
    - Podemos hacer una salida –sugirió de Murga. 
 
    - Si casi no fuimos capaces de entrar, menos lo seremos de escapar. Tengo por muy cierto que Guatemuz alentaba a otros jefes. Los atrae a su causa de acabar con los teules, e no son pocos los caciques que se prestan de buen arte para hacernos matar… –Cortés reflexionó por unos momentos– Platicaré con Moctezuma para que pueda apaciguar a su pueblo. 
 
    Tras decir aquello, nuestro capitán fue con la Malinche y Jerónimo de Aguilar a dar cuenta al emperador de los mexicas. Surqué los pasillos con el Artillero. Todas las estancias estaban cubiertas con varios infantes o arcabuceros. Muchos ballesteros estaban apostados a la diestra del palacio. Los hombres iban y venían. Los jardines eran ahora letrinas con muchos agujeros en la tierra. Las maderas se cortaron para tapar las entradas e salidas. Las piezas de artillería estaban situadas de tal arte que cubrían las dos calles principales por donde los indios entraban para nos dar guerra. Tras las puertas principales vimos a nuestros compañeros de armas. Por tres días llevaban con nosotros en el real, mas poco tiempo hobimos de tener para contarnos las nuevas. 
 
    Perales aguardaba sentado contra la pared con su gran montante de hierro. Rial miraba por la ventana mientras el Navarro venía a nuestro encuentro con una sonrisa: 
 
    - ¿Qué dice el capitán? –nos preguntó con ojos vivaces. 
 
    - Que quiere platicar sobre la paz –le respondí. 
 
    - ¡Ja! Después de las barridas que les dimos con los cañones aquesta mañana, dudo horrores que quieran ponerse a platicar sobre la paz y el amor. Al pie del real solo hay pedazos de hombres. 
 
    - ¿Cómo os fue con lo de Alvarado? –quiso saber el Artillero. 
 
    - A veces las burlas e las tretas dan mejores resultados que una carga a viva voz –se adelantó el Navarro. 
 
    - Llegasteis con mil soldados frescos –concluí. 
 
    - Tiernos yo diría. La mayoría son bisoños, algunos, los menos, templados en la guerra contra el francés. 
 
    - Igual que nosotros cuando partimos de Cuba –apuntó el Artillero. 
 
    - Sí, pero tras lo de Tlaxcala los nuestros son bravos; contemplad si no a este que os habla. 
 
    - ¿Hubo batalla entonces? –insistí. 
 
    - Escaramuza más bien. Cortés se hizo con un cura de los de Narváez. Fue enseñarle los oros y casi se le cae la cruz del susto. Tras muchas pláticas aquel sacerdote se pasó a nuestro bando e con mucho tiento fue alentando a las tropas de Narváez contando lo ricos que serían si se hiciesen partidarios de nuestra causa. 
 
    - Ni los curas se salvan de la codicia –dijo el Artillero. 
 
    - Ni lo capitanes. Yo no vi el combate pero contáronme que Pánfilo de Narváez e algunos leales se hicieron fuertes en un pequeño cu de los indios. Con medias picas que forjamos haciéndonos con el cobre de los pueblos, avanzamos con mucho tiento. Hubo pequeños combates pero los nuestros tomaron con mucho empeño el templo. Alvarado e unos pocos se resistieron, mas una de las picas fue a dar en el ojo del maldito. Agora lleva un parche en la cara además de la vergüenza. 
 
    - ¿Y dónde está agora? –pregunté intrigado. 
 
    - De camino a Cuba para contarle las nuevas a Velázquez que, a buen seguro, lo tendrá saboreando la mierda de los cerdos del corral. 
 
    - Viene con un ejército y vuelve sin tropas e sin ojo sano –dijo el Artillero mientras me daba una palmadita en la espalda. 
 
    - Cuando volvimos a Tenochtitlán ya vimos extrañados que no hobiese casi gentes en los pueblos cercanos. Por Cristo que nos dieron fuerte para entrar en la plaza. 
 
    - No podíamos ir a vuestro encuentro –le dije–, si hacíamos una salida nos darían muerte, pues éramos bien pocos. 
 
    - Pues sabed que nos mataron a muchos cristianos, además de a cientos de guerreros de Tlaxcala. Sabíamos que los guerreros de la estirpe de del Val son bravos, pero estos mexicas no les van a la zaga. Había entre ellos algunos dignos de mirar pues vestían con muchas plumas e cascos como de pájaros o gatos salvajes. 
 
    - Jaguares –le dije–, jaguares e águilas. Los pretorianos de México. 
 
    - Pájaros o gatos poco importa –dijo el Artillero–, todos son igualmente barridos por las balas de la artillería. 
 
    - Pero las balas no son infinitas –le dije. 
 
    - Ni los indios tampoco –concluyó el Navarro. 
 
    Aquella tarde tuvimos descanso. No hubo ningún ataque por parte del enemigo. A la mañana siguiente todo fue organizado. Todos los soldados nos mantuvimos muy bien apercibidos tras los muros y las ventanas. Arriba en lo alto, Cortés, Moctezuma e algunos soldados salieron a un gran balcón para platicar con el pueblo. Los indios, al ver a su soberano vestido con sus mejores galas, fueron acercándose. Al poco, cientos de mexicas se agolparon a las puertas del palacio, a la espera. Entre ellos había muchos principales de la ciudad además de otros señores de los pueblos vecinos. 
 
    Moctezuma comenzó a hablar. Todos nos mirábamos en silencio. Nadie entendía la lengua de los indios. Al rato hubo gritas en la calle. Las gentes, furiosas, increpaban al soberano y a nuestra hueste de infantes que aguardaban quedos. Fue entonces cuando el pueblo entero comenzó a lanzar muchas piedras e lanzas sobre la fachada. De pronto, escuchamos los tiros de arcabuz. Los indios caían muertos o heridos mientras seguían lanzándonos todo lo que tenían a mano. A la orden de nuestro principal Ordás, quitamos los maderos que cubrían una ventana harto baja e, por ella, asomamos la boca de la pieza del Artillero que, tras prender el oído del cañón, vomitó una bala rasa que fue a dar sobre los indios.  
 
    Los hombres retiraron la pieza unos pasos para limpiar el ánima con el fin de cebar de nuevo el arma. Miré por la ventana. Docenas de indios muertos en las calles. Hombres que se llevaban a los suyos arrastras. Infantes rabiosos que comenzaron a golpear las puertas mientras eran ensartados por nuestras lanzas que los herían a través de los huecos de las maderas. Sangre por doquier. Echando la vista atrás, vi cómo estaban metiendo la bala. Otro artillero la empujó contra la pólvora con un palo. Después, volvieron a empujar la pieza hasta la ventana. Prendieron de nuevo el oído, provocando otro estruendo que mató a muchos en su avance. 
 
    De aquella guisa, sostuvimos a las bravas la avalancha de los indios que, muy aguerridos, seguían empeñados en tirar abajo las puertas del palacio hasta que llegó la tarde. Los muertos estaban siendo retirados sin que los nuestros abriesen fuego. No era piedad, simplemente, temíamos que nuestras balas e virotes para las ballestas se terminasen. 
 
    Fuime hasta el jardín para aliviarme pues llevaba muchas horas pendiente de los indios, cuando de pronto vi una de las estancias con las puertas abiertas. Allí estaban varios capitanes, además de Cortés e la Malinche velando un cuerpo ¡El de Moctezuma! Yacía muerto con una gran herida en la cabeza. 
 
    Cuando regresé con mis compañeros les conté lo que había visto. Hubo silencio. Soldados de la compañía que aguardaban como nosotros se estremecieron pensando en su destino. Solo algunos hombres de Narváez ignoraron mis palabras e siguieron custodiando las puertas.  
 
    Después vino a nuestro encuentro el infame Enrique de Murga: 
 
    - Soldados –nos dijo con voz grave, hasta que sus ojos se clavaron en los míos–, nos vamos esta noche. Los carpinteros prepararán tablones de madera para hacer puentes en caso de que los destruyan. Vendrá el tesorero para dar cuenta de los oros correspondientes a cada uno de los valientes que tuvo a bien luchar bajo las órdenes de Cortés. 
 
    Hubo gritas de alegría. Algunos silbidos en el fondo de la habitación, e no fueron pocos los soldados que se abrazaron jubilosos. Murga siguió mirándome con desprecio. Me la tenía jurada y no le dolían prendas en demostrarlo. 
 
    -  Saldremos a la noche con lo imprescindible. Las armas muy a punto y los oros a buen recaudo en vuestros zurrones, sacos, bolsillos e todo lo que podáis cargar –siguió detallando Murga. 
 
    Más gritas e más silbidos. 
 
    - Avanzaremos en columna. Saldremos por los puentes de la diestra para dar con el lado oeste de Tenochtitlán… allí nos aguardan los salvajes aliados. No quiero ni una sola luz. Ni una antorcha ni nada que alumbre la noche. De vosotros depende el futuro de la compañía. 
 
     Volvió a mirarme con odio para después dejar al descubierto una sonrisa burlona. Parescía que se relamía al contemplarme: 
 
    - La caballería ira en vanguardia con algunos infantes. Vosotros marcharéis en la retaguardia custodiando la pieza de artillería con algunos indios. Eso es todo. 
 
    Tras aquellas palabras se perdió en el pasillo para dar cuenta a otras compañías. 
 
    - ¡Hideputa marrano! –exclamó el Artillero. 
 
    - Ese nos quiere muertos Vizcaíno –dijo Perales. 
 
    - Creo que no es tiempo de quejas amigos. O mucho me equivoco o esta noche correrá la sangre. 
 
    - Ya te lo dije en su día Vizcaíno –el Artillero tenía las venas del cuello hinchadas–, nos toca sufrir la agonía de las toledanas sosteniendo los cojones de todos los hombres y cubriendo las faldas de la compañía. Y a nosotros nos las van a levantar para acabar con nuestra virtud. 
 
    - ¡Tú no has tenido virtud desque te parió tu santa madre Artillero! –bromeé a fin de quitarle hierro al asunto. 
 
    Todos comenzamos a reír. Por un momento olvidamos la jornada que nos aguardaba a la noche. Una noche que se nos antojaba terrible e interminable, cuya historia en el futuro pasaría a convertirse en auténtica leyenda. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Y estando en esto suenan las voces y cornetas y gritas y silbos de los mexicanos y decían en su lengua a los de Tatelulco: ¡Sí presto con vuestras canoas, que se van los teúles, y atajaldos que no quede ninguno a vida! Y cuando no me cato vimos tantos escuadrones de guerreros sobre nosotros y toda la laguna cuajada de canoas que no nos podíamos valer, y muchos de nuestros soldados ya habían pasado. Y estando desta manera cargan tanta multitud de mexicanos a quitar la puente y a herir y matar en los nuestros que no se daban a manos. Y como la desdicha es mala en tales tiempos ocurre un mal sobre otro: como llovía, resbalaron dos caballos y caen en la laguna. Y como aquellos vimos yo y otros diez soldados de los de Cortés nos pusimos en salvo de esa parte de la puente, y cargaron tanto guerrero que por bien que peleábamos no se pudo más aprovechar de la puente. Por maneras que en aquel paso y abertura de agua de presto se hinchó de caballos muertos y de indios e indias y naborías y fardaje y petacas. Y temiendo no nos acabasen de matar tiramos de nuestra calzada adelante y hallamos muchos escuadrones que estaban aguardándonos con lanzas grandes, y nos decían palabras vitupiriosas, y entre ellas decían: ¡Oh, cuilones, y aún vivo quedáis! Y a estocadas y cuchilladas que les dábamos pasamos, aunque hirieron allí a seis de los que íbamos. Pues quizá había algún concierto como lo habíamos concertado maldito aquél, porque Cortés y los capitanes y soldados que pasaron primero a caballos, por salvarse y llegar a tierra firme y asegurar sus vidas aguijaron por la calzada adelante y no la erraron.” 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 7: LA NOCHE TRISTE 
 
      
 
      
 
    Tenochtitlán… 
 
      
 
    Llovía. Una lluvia incesante caía desde los cielos oscuros. Llovía tanto que a ninguno hubiera extrañado encontrarse con un arca y cientos de animales emparejados de diferentes razas. La noche había llegado y solo algunas antorchas del gran templo mayor iluminaban la ciudad. La columna avanzaba en silencio por las calles. Gemidos del empuje de las piezas y golpes del metal. Miré a lo lejos, e vi como la columna se perdía en la oscuridad. Llevábamos obra de media hora de marcha. Tras saber de las órdenes, todos los soldados se hicieron con los pertrechos necesarios para la huida. Los oros fueron repartidos e todos e cada uno de nosotros portaba uno o varios zurrones a los lomos. Recuerdo las palabras del Artillero cuando contemplamos nuestra paga: 
 
    - Mal asunto Vizcaíno. Tengo tanta codicia como los demás pero no tengo prisa alguna en visitar a San Pedro. 
 
    - ¿Por qué dices eso? –preguntó el Navarro mientras metía pulseras de oro en dos sacos que llevaba al cinto. 
 
    - ¿Si nos atacan que harás con tus oros? –le respondió con otra pregunta– ¿los vas a tirar al suelo para luchar e luego volver a llevártelos? 
 
    - ¿Crees que nos atacarán? –interrumpió Perales mientras afilaba la montante con una piedra. 
 
    - No… nos lanzarán besos desde los balcones y nos harán un pasillo suplicándonos que volvamos de visita mientras arrojan florecitas a nuestro paso. 
 
    - Puede que el Artillero no ande errado con el asunto de los oros –les dije mientras miraba por la ventana. 
 
    A nuestro alrededor cientos de soldados iban y venían por los pasillos felices de rescibir su más que merescida paga. En la entrada principal los carpinteros terminaban de ajustar una suerte de maderas que harían las veces de puentes. 
 
    -  ¿Qué nos recomiendas? –pregunté al Artillero sin apartar la vista de la calle. 
 
    - Llenad el zurrón solo hasta la mitad. Si preferís, solo guardaos aquello que os entre en los bolsillos. 
 
    - Ni aunque me lo pida el Santo Oficio –respondió Perales. 
 
    - No pienso dejar ni un peso de oro para los demás –rio el Navarro. 
 
    - ¿Qué temes Artillero? –quise saber. 
 
    - Luchar con más peso del necesario. Ni más, ni menos. En los tiempos que corren, hasta un jinete francés acorazado con más hierro que una mina, no tiene nada que hacer contra un español con una navaja si se cae del caballo. 
 
    - Aquí no hay franceses –espetó Perales. 
 
    - ¿Y si caes al agua? 
 
    - Comienzo a ver por dónde aprietas Artillero. La prudencia nunca no es mala consejera. 
 
    - Mal consejo es dejar aquí los oros y me estáis tocando los cojones con el asunto –protestó el Navarro. 
 
    - Quizás volvamos algún día –dije a todos. 
 
    - Sea. Los llenamos un cuarto, más lo que nos entren en las bolsas de los cinturones. 
 
    - Me vais a matar amigos –se lamentó el Navarro bajando la cabeza– ¿Rial, tú qué opinas? 
 
    El joven marinero dejó el zurrón en el suelo con muchos vasos de oro que corrieron por la estancia. Metió la mano y sacó varias lagartijas e collares que fueron a los bolsillos pequeños. 
 
    Todos imitamos al marinero e cuando algunos soldados que pasaron por las puertas nos vieron, les dijimos apesadumbrados que aquellos oros que restaban en el suelo serían para quien los desease. Al instante, varios de los nuestros entraron en la estancia dejando el suelo limpio. 
 
    Nos miramos en silencio como últimamente teníamos por costumbre. Había recelos e malos gestos, pero ninguno dijo palabra alguna. Aquella decisión nos salvaría la vida. 
 
    La lluvia nos calaba hasta los huesos. En muy buen orden, la columna partió a lo incierto. Jinetes por delante con muchos infantes a la sombra. La mayoría capitanes, salvo unos pocos que vigilaban el avance. Miré al frente para ver cómo el camino se torcía. Los hombres giraban a la diestra. Eran cuatro las calles con sus puentes que hobimos de cruzar buscando la principal que nos llevaba hasta el puente del oeste. Al frente teníamos a los arcabuceros que avanzaban también en silencio. Alguno lamentaba de antemano no poder encender las mechas con tanta agua. A mi lado estaban Perales y el Navarro empujando la pieza del Artillero. Al frente había otras piezas de artillería que, siendo empujadas, provocaban parones e desorden en la formación. A cada cincuenta pasos la marcha se detenía. Los hombres chocaban entre ellos e los metales resonaban. Podía escuchar por lo bajo muchos voto a Dios y a fe mía. De vez en cuando, algunos principales de la tropa llegaban a nuestro encuentro por los flancos para ver cómo andaba la marcha. El Artillero juraba mientras no perdía de vista las ruedas de la pieza que, lentamente, giraban al paso del empuje de nuestros compañeros de armas.  
 
    Avanzamos obra de veinte pasos e volvimos a detenernos. La boca del cañón golpeó al marinero Rial que iba en vanguardia del grupo. Este aguantó el dolor en la cadera mientras me miraba con ojos nerviosos. No era para menos. Aún no habíamos visto un solo indio. Desque comenzamos la marcha solo vimos algunas puertas e ventanas cerrándose. Ninguna luz salía de las casas. Ni curiosos, ni grupos de guerreros esperando a caer sobre nosotros. Nada. Solo la oscuridad de la noche e una lluvia recia que me obligaba a secar mi rostro con las mangas de la camisa. 
 
    Mis ropas estaban caladas y me pesaban. Miré a los infantes que me rodeaban. Algunos cascos e rodelas de metal que resonaban con los golpes de la lluvia. Camisas e armaduras de algodón hinchadas de tanta agua. Alguna lanzas en lo alto. Algunos hierros en mano diestra. La mayoría con sus armas en las vainas e sus dos manos sujetando al hombro zurrones repletos de oros. 
 
    Seguíamos avanzando por las calles. Más hombres tropezaban en plena marcha. Giramos a la siniestra ayudando a mis compañeros a virar la pieza. La calle continuaba recta por cuarenta pasos antes de torcerse a la diestra. Mientras las ruedas giraban a buen ritmo contemplé las casas. Todas en inquietante silencio. Ni fuegos, ni velas, ni nada. Puertas y ventanas cerradas. Una luna en lo alto que apenas filtraba su luz tras las nubes oscuras. Un cuarto menguante que hacía relucir nuestros aceros además de los reflejos que dejaba en los charcos en la tierra. 
 
    Otro parón. Soldados murmurando por lo bajo. Entre las casas miraba las calles paralelas que se perdían en la penumbra. Sombras que avanzaban en silencio: 
 
    - Artillero. Nos siguen la marcha. 
 
    - Nos siguen desque comenzamos a mover la columna. Flanquean toda la formación, pero no atacan… reza por nuestra suerte Vizcaíno –sugirió antes de escupir y sin dejar de vigilar la pieza. 
 
    Por detrás venían los últimos infantes. Portaban parte de las pocas municiones de la pieza, además de la pólvora, bien cubierta bajo unas telas. Nos seguían al paso arrastrando una pequeña carreta de ruedas macizas. 
 
    Rial estaba cada vez más nervioso. De vivir a bordo de un navío había pasado a sufrir  mil penurias, como batallar contra los de Tlaxcala en campo abierto. Era valiente, pero no era un soldado. Me miraba con temor. A mi diestra el Navarro y Perales seguían empujando, ajenos a todo lo que nos rodeaba. Parte de nuestros oros iban apañados en un zurrón pequeño sujeto al cañón de la pieza. 
 
    Tras cruzar un pequeño puente de madera giramos de nuevo a la diestra hasta toparnos con las últimas casas. La columna volvió a detenerse. Los soldados volvían a murmurar. De boca en boca, supimos que la vanguardia había detenido el avance para hacer uso de uno de nuestros puentes de madera. Eran dos los puentes que habían desaparecido. Nuestra ruta formaba una gran recta con cientos de varas de distancia entre la ciudad e la tierra firme. Un pasillo estrecho por donde toda la compañía debería cruzar en silencio. 
 
    Los de retaguardia vigilábamos temerosos nuestros pasos. Las sombras que cruzaban las calles crecían en número, al igual que los susurros que llegaban a nuestros oídos. También aumentaba el valor de nuestros enemigos, que viéndonos tan apurados como estábamos, comenzaban a relamerse pensando sin lugar a dudas en la futura contienda. De súbito, del centro de la ciudad tronaron atambores con mucha fuerza, al compás de las cientos de antorchas que fueron encendidas al resguardo de la lluvia. Nos miramos nerviosos. El retumbar de los atambores era cada vez más intenso. Golpes e más golpes. Sonidos que se nos antojaban infernales. Preludio, sin lugar a dudas, de una jornada terrible. 
 
    El Artillero echó un vistazo al zurrón para después guiñarme un ojo: 
 
    - Si hay que tirar los oros, se dejan y nos batimos a las bravas. 
 
    - A fe que así será compañero –le respondí. 
 
    Perales y Rial asintieron. Chamarro nos miró con rabia. Era codicioso, pero apreciaba demasiado su vida como para perderla en aquellas oscuras aguas. 
 
    La marcha continuó. La columna era demasiado larga. Estaba tan oscuro que no era capaz de ver la vanguardia de la compañía, y el paso era demasiado lento. Cuando comenzamos a cruzar aquel puente que nos guiaba hacia el oeste, dos soldado de la retaguardia ayudaron al Navarro y a Perales a forzar la marcha de la pieza. El artillero seguía a mi lado flanqueando por la zurda el cañón. Rial e otros dos de los nuestros andaban por la diestra. Al fondo nos seguía una docena de infantes que tropezaban con los bultos que llevaban a cuestas.  
 
    Miré la laguna. El agua reflejaba el astro lunar en leves destellos y golpeaba la madera. A nuestra retaguardia, los atambores fueron acompañados por miles de gritas que, por momentos, crecían en fuerza. Los teníamos a muy poca distancia e lo poco que podíamos hacer era volver la vista una y otra vez. 
 
    Vi algo en el agua. Un movimiento. Un tronco muy largo que se volvía hacia la costa. Después comencé a ver otros troncos de madera y, de súbito, una lluvia de flechas surgió de las entrañas de la oscuridad dando con los metales de la compañía. Los nuestros gritaron espantados. Muchos giraron sobre sus pasos alzando toledanas con la diestra mientras sostenían los sacos e zurrones con la zurda. Más flechas volaron por los aires. Balas de ondas buscando cuerpos que abatir. Algunas golpeaban con muy poca fuerza sobre nuestros cascos. Varios soldados huyeron a la vanguardia temerosos. Otros seguían en grupos de a dos, cubriendo la retaguardia e los flancos. Pocas rodelas a la vista procurando salvar vidas.  
 
    Eran canoas. Cientos de canoas, como las mentaban los indios. Pequeñas naves sin velas, impulsadas por los guerreros que hacían las veces de remeros. Docenas y docenas de barcas llegaban surcando los dos flancos del puente. Una sinfín de indios dándole a los remos o lanzando sus flechas e varas afiladas. Cientos de gargantas gritando en la vanguardia, en pleno fragor del combate.  
 
    Los mexicas seguían hostigándonos. La columna se detenía e todos fueron batiéndose por su cuenta y riesgo. Yo miraba en todas las direcciones sin saber cómo actuar. Perales e los demás empujaban la pieza hasta dar con los soldados de la compañía que, detenidos en seco, se desvivían girando sobre sus pasos una e otra vez, buscando enemigos invisibles que seguían acechándonos por doquier. Los soldados de nuestra retaguardia gritaron horrorizados al ver cómo muchos indios guerreros venían a nuestro encuentro lanzando gritas e alaridos. Al fondo se escuchaban cánticos a sus dioses herejes. Y a fe que parescían más dispuestos a atender la ira de sus fieles que nuestro Dios a escuchar nuestras plegarias para escapar de aquel infierno. 
 
    Los nuestros formaron una fila e, alzando sus espadas, sostuvieron la carga de los indios que sin orden llegaban a nos a dar guerra. Fuime corriendo para poyar a nuestros compañeros mientras chocaba con otros que corrían hacia la vanguardia para salvar sus vidas. Fue entonces cuando una mano sostuvo mi pierna diestra haciéndome caer sobre el puente. Levantándome vi a dos indios que subían a luchar. Por ambos flancos del puente ascendían docenas de enemigos para darnos muerte.  
 
    Las espadas resonaban a mí alrededor como una serenata entremezclados con gritos de batalla, los atambores de la ciudad e los golpes de la lluvia sobre el metal de mis protecciones. Alzando la espada, lancé una estocada que acertó en el pecho de uno de los indios que intentaban a duras penas subir al puente. Otro más fue despachado, acometido por la lanza de uno de nuestros infantes. Hombres de uno e otro lado gritando temerosos. La sangre comenzaba a derramarse en la laguna al son de las montantes de pedernal negro. Soldados heridos eran arrastrados a la vanguardia antes de ser rematados o capturados por los indios que los montaban en las canoas para conducirlos al más horrible de los destinos para un cristiano: el sacrificio. 
 
    Con el puñal de misericordia corté las correas que sostenían el peto e, con la siniestra, lo lancé a las aguas. Con menos peso encima, fui una vez más hasta la retaguardia donde los nuestros morían a pares. Alzando la espada con ambas manos comencé a lanzar tajos y estocadas que de buen arte atravesaban las inútiles armaduras de algodón. Los indios muertos y heridos se agolpaban en el suelo hasta casi hacer una pequeña muralla humana. A mi lado estaban el Navarro y el Artillero que sostenían la avalancha de enemigos como podían. Algunos valientes llegaron desde el frente para frenar a los indios. Los hombres comenzaron a agolparse alzando sus armas sobre todas las demás. Tras varios lances, retruje sobre mi pasos para recuperar el aliento. 
 
    Eran docenas los indios que llegaban a nuestro encuentro por el puente que no daba para más. A mis flancos veía más guerreros escalar las maderas para nos combatir. Las flechas seguían silbando en el aire. En el suelo cientos de objetos de oro teñidos de sangre. Girando sobre mis pasos vi como algunos de los hombres de la compañía caían a las frías aguas de la laguna lastrados por sus oros. Los sacos que portaban y los bolsillos repletos de maravillas eran tales, que aquellos que caían a las aguas morían ahogados por el peso. Veía a lo lejos algunos de los infantes tratando de salvar su vida. La mayoría no sabía nadar, pero los pocos que eran capaces de mantenerse a flote eran capturados por los indios de las canoas. 
 
    No intentaban matarnos. Nos querían vivos. Volví los ojos en todas las direcciones. Los indios golpeaban con sus armas. Los nuestros caían y eran arrastrados hasta las embarcaciones. Algunos infantes se defendían con uñas y dientes, con muchas heridas en su haber pero sin dejar de cargar a los lomos aquellos oros del palacio. Busqué la retaguardia para presenciar algo terrible. Muchos indios con sus manos desnudas intentando hacerse con los nuestros. Lanzas, espadas e montantes cercenando vidas sobre la retaguardia, y entre el sinfín de armas dispuestas a despachar a quien estuviera por delante, docenas de brazos alzándose con el fin de llevarse a los nuestros.  
 
    Volví a la agónica línea de defensa descargando estocadas allá donde podía. Las manos seguían surgiendo por doquier e varias de ellas asieron con fuerza a un soldado que tenía a mi diestra hasta que, con fuertes tirones, se lo llevaron perdiéndose entre la horda de indios que seguían presionando a los nuestros. 
 
    A mi lado llegaron Perales y Rial, que con buen concierto siguieron despachando a los guerreros. Estos venían tan agolpados que se estorbaban en la pelea, e aquello nos daba la oportunidad de usar nuestros aceros apuñalando hacia el frente. Nuestras armas podían arremeter a estocadas mientras que las suyas se blandían en arcos e giros. 
 
    De súbito, los indios retrujeron muchos pasos, espantados. Nos mantuvimos quedos a la espera. En el suelo, muchos hombres de uno y otro lado se lamentaban por sus heridas. Eran contadas las veces en las que un hombre moría de un solo golpe en batalla.  
 
    Llenos de sangre, con los ojos vidriosos y los aceros temblando. Dudábamos si dar media vuelta e salir corriendo, o mantenernos en orden. Sumábamos cerca de quince infantes. Ni un solo oficial. Ninguno. Ni un principal e ningún capitán. Los nuestros luchaban allá donde la columna se perdía de vista. Algunos nos miramos entre nosotros. Nadie descía nada, e por temor a cavar nuestras propias tumbas con nuestra indecisión alcé la voz sobre todos los demás: 
 
    - ¡Aquel que lleve oros encima que los arroje! –todos me miraron en silencio– ¡A formar en dos filas! ¡Toledanas por delante e los de atrás a la espera de apoyo! Retrujiremos al paso seguidos por mis gritas. Siempre encarados al enemigo. ¡Paso a paso, e sosteniendo como los valientes todo lo que nos venga! 
 
    A lo lejos veíamos cómo los indios seguían llevándose a muchos de los nuestros. Alcé la mirada e vi como muchos infantes eran arrastrados hasta el gran templo de la ciudad. Sin duda, serían sacrificados. 
 
    Temerosos pero haciendo honor a su oficio, los nuestros formaron en dos líneas junto a mis compañeros de armas. La mayoría eran soldados que llegaron con nosotros en el primer viaje. Respiraban con fuerza. El miedo y el combate hacían milagros en el coraje de los nuestros. Las espadas en ristre: 
 
    - ¡Al paso! –grité como si fuera la última vez que habría de gritar en mi vida. 
 
    Tras decir aquello, comenzamos a dar pasos hacia atrás. Retrujíamos en buen orden. Paso a paso. Muy lentos, pero sin perder la formación. Los indios mexicas nos miraban en silencio sin perdernos de vista. Eran bravísimos. Era unos guerreros tan fieros como letales. Si no hobiese sido por nuestras armas de hierro, jamás les habríamos vencido siendo tan pocos como éramos. 
 
    Seguimos retrujendo a pasos cortos. Uno a uno. Sin perder de vista la oscuridad. Las canoas surcaban las aguas a nuestro lado sin que los enemigos se percatasen de nuestra presencia. Todas llevaban a nuestros prisioneros con ellos para ser sacrificados. Oía como los nuestros luchaban en vanguardia. A veces tropezaba con los cuerpos de los combatientes. Las copas e los vasos rodaban por el puente hasta caer al agua. La lluvia seguía golpeando implacable. Algunos hombres intentaban volver a nado. Cuerpos de uno y otro bando flotaban sobre las aguas. Los malditos atambores resonaban en la distancia. Dos soldados que huían hacia la retaguardia, espantados de la matanza: 
 
    - ¡O formáis con los nuestros en las filas o platicáis con los indios y les convencéis para que se rindan! –les dije con gesto serio para meterles más miedo en el cuerpo. 
 
    Los soldados obedescieron e formaron con el restos. Seguimos avanzando de espaldas. Algunos tropezaban por no ver lo que pisaban. De pronto, escuchamos varias caracolas de los indios que resonaron a pocas varas de donde estábamos. 
 
    - ¡Ahí vienen Vizcaíno! –gritó Perales. 
 
    - Detén la marcha para que cojamos aire –me sugirió el Artillero. 
 
    A la orden, los nuestros se mantuvieron quedos mientras respiraban ansiosos. Muchos bajaron las armas pues las sentían muy pesadas de tantos lances. Al fondo, muchas gritas en lengua de los mexicas. Miraba a mis compañeros de armas. Me parescía increíble que aún no hobiesen dado media vuelta para huir de la batalla. 
 
    Entonces sucedió. Como un rumor. Un leve susurro que a cada instante crecía en fuerza. Cientos de gargantas resonaron al unísono al compás de docenas de valientes que surgieron de la cortina oscura de la noche como si de demonios se tratase. Aquellos magnos guerreros de grandes penachos, fuertes hombros e montantes inmensas cargaron sobre los nuestros a viva voz, chocando las dos líneas de tal arte que rebasaron a los nuestros cayendo todos al suelo.  
 
    Uno de aquestos bravos, vestido con ropas extrañas, semejantes a un animal con grandes colmillos en su casco me golpeó con su hombro de forma que los dos caímos al suelo. Rodando varias veces sobre el puente me aferré al suelo a poco de caer a las frías aguas. Hincando rodilla en el firme, alcé la cabeza para descubrir con pavor cómo aquel guerrero venía hacia mí alzando su montante con ambas manos. Alcanzando la espada que tenía a mi diestra lancé una estocada al aire mientras cerraba los ojos hasta que un gran peso volvió a derribarme. El acero había atravesado el vientre del indio y este había caído sobre mí. Intentaba en vano quitármelo de encima pero este se revolvía mientras me lanzaba puñetazos contra los hombros. Nos agarramos e comenzamos a rodar por el suelo. El guerrero mexica seguía golpeándome allá donde podía. Perdida la espada, lo sujeté con la mano desnuda e, sacando la daga de misericordia, comencé a apuñalarle una e mil veces el costado. Me levanté a duras penas e vi cómo el acero seguía incrustado en sus costillas. Tras recuperar mi espada, contemplé a los nuestros luchando por sus vidas en una pelea sumida en el más absoluto caos.  
 
    Muchos muertos por el suelo. Varios de los nuestros pataleando sobre las aguas. Uno, que se lo llevaban arrastras por las piernas. Alzando el hierro di varios pasos antes de atravesar a uno de aquestos guerreros por la espalda, salvando la vida de mi amigo Rial: 
 
    - ¡A mí! –grité con todas mis fuerzas– ¡A mí! 
 
    Entre la vorágine de golpes y tajos, algunos de los nuestros fueron a mi encuentro tras despachar a varios indios o escapar de la locura. Éramos cinco, e todos avanzamos en buen orden con las espadas muy juntas. En pleno avance fuimos acometiendo a los guerreros que nos venían a matar. Las toledanas ensangrentadas fueron cobrándose venganza atravesando cuerpos con férreas estocadas. El artillero vino a nuestro lado. Después Chamarro y, por último, Perales que barría a los indios a pares con su montante de a dos manos.  
 
    Abriéndonos en abanico formamos milagrosamente una débil línea que a tajos y empujones se impuso al avance de los guerreros mexicas. Estos detuvieron el avance e volvieron a arrastrar a sus heridos. Quedábamos ocho. 
 
    - Guerreros Jaguar –dijo el Navarro sin aire en el pecho–. Nos hablaron de ellos… junto con los guerreros águila son la élite de la ciudad. 
 
    - Llevan cascos con formas de demonios –apuntó Perales mientras examinaba una herida en su pierna. 
 
    - Estos son bravos Vizcaíno –advirtió el Artillero sin perder de vista a nuestros enemigos–, otra carga como esa y en una hora nos vemos cenando con Belcebú. 
 
    Cogí todo el aire que pude. Restábamos ocho y estábamos destrozados. Bueno sería dar media vuelta, pero temía que nos dieran alcance si chocábamos con los que nos precedían. Los mexicas no nos perdían de vista. Eran como buitres a la espera de un festín. Oímos gritas a nuestra diestra. Dos canoas con varios de los nuestros. Se los llevaban para sacrificarlos pero comenzaron a pelear con los puños e, milagrosamente, lograron echar al agua a los indios. Los que restábamos les gritamos para que vinieran a nuestro encuentro. Tras subir al puente vimos que estaban cubiertos de sangre, al igual que nosotros. Eran cuatro soldados de la compañía de Pánfilo de Narváez. Uno de ellos aún portaba un pequeño saco con pulseras de oro. Nos dijeron que venían desde la vanguardia. Que cientos de indios fueron a su encuentro por los flancos matando a muchos de la compañía. Docenas, nos dijeron. Son docenas las barcas que se llevan a los nuestros para sacrificar. La vanguardia es un horror. 
 
    Se hicieron con las armas de los caídos e formamos de nuevo los, ahora doce, soldados. Como los jodidos apóstoles, dijo en mi cabeza la voz del Artillero. A la orden, volvimos a retrujir sobre nuestros pasos encarados siempre a nuestros enemigos que acechaban a la espera. La historia se repetía. Más canoas regresando con los nuestros entre gritas a la ciudad. Muertos y heridos pisoteados por los nuestros. El suelo lleno de sangre y maravillas en oro e joyas. 
 
    Volvimos a escuchar caracolas a lo lejos. Detuvimos el avance e todos me miraron con pavor:  
 
    - ¡Perales! A diez pasos tras la línea. Lo dudo horrores, pero si algún valiente decide dejar de serlo y da media vuelta lo despachas. 
 
    - Con mucho gusto –me contestó el soldado. 
 
    Los demás me miraron en silencio e vieron como el veterano de Italia apoyaba su espada contra el hombro con una amplia sonrisa. 
 
    - Si alguien huye logrará que mueran los demás. Si escapamos corriendo chocaremos con los de vanguardia y nos darán muerte. Aguantad como unos valientes e quitadles las ganas de cargar sobre nosotros. 
 
    No hubo gritos al valor ni nada parescido. Llegados a este punto pensé que lo mío no eran las arengas. Tiempo después descubriría lo contrario. 
 
    Más gritos me sacaron de cualquier otra reflexión. Un soldado de la compañía se arrastró a nuestra línea y se desplomó ante nosotros con una piedra de pedernal negro encajada entre los ojos. Atravesando a los míos, me dispuse en primera línea para dar ejemplo. Diecinueve años en mi haber y haciéndomelas de soldado curtido para dar valor. Una locura. 
 
    Las caracolas callaron. A lo lejos veíamos sombras. Una figura sobresalió entre todas. Una armadura como la de los guerreros Jaguar. Un casco con forma de bestia con grandes colmillos. Una montante pequeña en la diestra e un gran escudo con muchas plumas en la siniestra. Era aquel principal de los indios que habíamos visto el Navarro y yo. Aquel que había discutido con el Indio del Val. El principal de las tropas de los Jaguares e maestre de todos los ejércitos de la ciudad. 
 
    La oscuridad no dejaba entrever las innumerables cicatrices del guerrero que nos observaba en silencio. Con un desprecio atroz en su mirada y gesto serio. Alzó la montante hacia los cielos e con una gran grita, tras él surgieron docenas de guerreros Jaguar que fueron a nuestro encuentro a la carga.  
 
    Juntamos hombro con hombro. Espadas en ristre asidas por ambas manos, y en cuanto llegaron a nuestro alcance, lanzamos estocadas que atravesaron muchos cuerpos pero fueron incapaces de frenar una avalancha tan feroz. Todos volvimos a caer al suelo. Los hombres se tropezaban entre los caídos. Gritos de horror y de espanto entre cuchilladas. Algunos cayendo a la laguna, otros saltando sobre los suyos buscando a quien matar. Nosotros nos levantamos a duras penas sintiendo que más guerreros llegaban al encuentro, de tal arte que nos agolpamos en un espacio muy pequeño.  
 
    Éramos empujados. Con espada e misericordia en las manos comencé a lanzar tajos allá donde no veía más que cuerpos de un bando e otro. Las montantes eran manejadas desde las alturas para dejarse caer sobre nuestras cabezas. Los nuestros acuchillaban por lo bajo entre empujones. Los heridos caían al suelo entre sollozos e súplicas por su vida. Eran pisados, aplastados y empujados a las aguas. Con tan poco espacio, los cuchillos e las dagas brillaron en la batalla, atravesando los vientres e los pechos de nuestros enemigos que no eran capaces de arremeter en buen orden con sus grandes armas. Con la espada y el hombro empujaba con todas mis fuerzas mientras que con la zurda apuñalaba sin cesar. Una e otra vez. Una e mil veces. Por Dios que perdí la cuenta de las arremetidas con el acero por lo bajo. A pares fui acuchillando, notando a veces como el acero rasgaba e rompía huesos de costillas.  
 
    Al último no fui capaz de arremeter pues el maldito puso el escudo de tal arte que el acero se incrustó en la madera. Nos aferramos los dos con las manos desnudas mientras nos balanceábamos de un lado a otro, hasta que el filo de una espada surgió tras mi hombro diestro dando con el indio que vio su brazo cercenado. De un soberbio empujón lo lancé al suelo e tras hacerme con la misericordia lo apuñalé por diez veces en el pecho. A mi lado vino Perales, quien me salvó del indio con su montante en el último momento. El soldado de las Italias comenzó a destrozar a los mexicas con su espada abriendo cuerpos y cabezas entre gritos e insultos. De pronto, las caracolas resonaron por tercera vez e los indios retrujeron de nuevo llevándose a sus heridos.  
 
    Nos miramos en silencio. Nadie descía nada tras lo que acabábamos de vivir. Seguíamos en pie seis valientes. Rial estaba de rodillas. El Navarro se miraba varios tajos leves en el pecho. Perales apoyó el acero en el suelo mientras cogía aire. El Artillero me observaba con pavor. Los demás miraban a la nada sin poder creer lo que había pasado. Los indios nos volvían a observar en silencio. Me giré a la diestra e sentí un gran dolor en la pierna. La misma que meses atrás fue herida en la batalla contra los de Tlaxcala. 
 
    Sin orden. Sin filas y dando la espalda a nuestros enemigos vagamos por el puente destrozados. Rial dejó caer su espada al suelo. Estábamos cubiertos de golpes y pequeños tajos. Los brazos e las piernas temblaban a cada paso. Arrastrábamos las extremidades mientras girábamos las cabezas para ver venir a nuestros perseguidores.  
 
    El sonido del acero de Perales siendo arrastrado por el suelo. Gemidos del Navarro que respiraba con fuerza.  
 
    El Artillero detuvo la marcha al escuchar otras caracolas. Me miró con ojos llorosos antes de girar sobre sus pasos. Todos lo hicimos. Las ganas de vivir se perdieron al igual que nuestra fe en escapar de un enemigo sediento de venganza. Rial cayó de culo al suelo. El puente se perdía en la oscuridad con el gran templo e las llamas como telón de fondo. A los dos lados, alaridos de los nuestros cautivos en las canoas. Suplicaban para salvar sus vidas. 
 
    Perales se santiguó. Otros le copiaron. Me examiné de arriba abajo e vi cómo mi camisa estaba completamente teñida de sangre. La lluvia, implacable, seguía sometiéndonos a su martirio dispersando y tiñendo nuestras camisas con la sangre de nuestros enemigos. Íbamos a morir e todos lo sabíamos.  
 
    Metí la mano en mis calzones buscando mi pañuelo carmesí. Después de todo, mi historia había de reducirse a una emboscada. Acaso devorado por terribles hombres que nos odiaban por todos los agravios cometidos desque llegamos a aquestas tierras. Triste final para una vida ávida de aventuras. Surcar medio mundo, abandonando todo aquello que para mí tuvo valor alguna vez. Quería descubrir el Edén que Dios nos había regalado y, desque comencé la épica, la muerte me había acechado una e mil veces.  
 
    Para entonces las caracolas habían cesado. Nos mantuvimos quedos, a la espera. Varias sombras surgieron de la oscuridad. Eran guerreros Jaguar que, a la orden, detuvieron el avance. En medio estaba aquel principal de las cicatrices. Montante y escudo. Casco de animal terrible con dos grandes colmillos que caían sobre sus cejas. Aquel capitán lanzó gritas e dio unos pasos al frente hasta detenerse a un puñado de varas. 
 
    - ¿Por qué no nos atacan? –preguntó Chamarro. 
 
    - ¡Cojones!  –gritó el Artillero– Que se me caiga la verga agora mismo si aquel fulano no ha lanzado un desafío. Aquestos indios están obsesionados con destacar en buena lid. 
 
    El mexica seguía a la espera. Sin un atisbo de temor; y una mirada feroz que helaba la sangre. 
 
    Repasé cada uno de los rostros de mis compañeros de armas e, antes de que ninguno dijese nada avancé cinco pasos hacia mi rival. Penosa escena aquella, sin duda. Apenas podía arrastrar la espada que clavé en el suelo para alzar mi pañuelo y atarlo en torno a mi frente, anudándolo en la nuca. Después levanté el hierro mientras sostenía con la siniestra la misericordia. 
 
    Comenzamos a medirnos dando pasos el uno en torno al otro. Ambos bandos nos contemplaban en silencio. Mi rival ladeaba la cabeza sin perder de vista el acero. Notaba mi débil cojera y el cansancio de la batalla. Respiraba con dificultad, intentando recobrar el aliento. Fue entonces cuando el guerrero lanzó varias gritas antes de chocar la montante contra su propio escudo. Al instante, cientos de gargantas resonaron animando a su líder. Lo miré con desprecio e, imitándole, golpeé mi espada contra la quitapenas profiriendo un pequeño gemido. Los míos me miraron desconcertados y los indios, para mi vergüenza, se descojonaron de mí. 
 
    Fue entonces cuando el principal de los Jaguares avanzó unos pasos, alzó la montante de piedras negras y comenzó a embestir desde arriba con varios golpes que fui bloqueando con mi espada tratando de no perder el equilibrio. A cada ataque, daba varios pasos a la diestra. El escudo lo mantenía en guardia, a la espera. Giró sobre sus pasos y lanzó otro sablazo sobre mi costado dando de lleno en mi espada que, por la fuerza de la acometida, voló por los aires y se perdió en las aguas. 
 
    Tropecé y rodé por unos momentos antes de levantarme al tiempo que alzaba la misericordia con la zurda. El mexica alzó de nuevo su arma de piedra e mirando a los suyos profirió varias gritas que fueron respondidas por la horda. 
 
    Miré a mis compañeros de armas que no perdían de vista el combate. El Artillero me hacía gestos agarrándose sus partes, haciéndome entender que le echase valor. El Jaguar volvió al combate. Trató una vez más de acometer desde arriba. Fue entonces, en ese mismo instante cuando, haciendo acopio de los pocos arrestos que aún albergaba, esquivé el arma del maldito para abalanzarme sobre él con mi hombro diestro. Levanté la daga mientras se revolvía golpeándome con su escudo. Dirigí la daga hacia su rostro pero él indio logró golpearme el costado, derribándome. 
 
    Volví a rodar, notando esta vez una fea herida en mis costillas. El principal lanzó el escudo al suelo e, con la mano desnuda, se tocó el rostro. El acero le había cercenado uno de los colmillos, rozando su nariz. La daga se había perdido. Estaba indefenso y el mexica lo sabía. Sus hombres aguardaban expectantes el desenlace. El hombre que a punto estaba de convertirse en mi verdugo, me dijo algunas palabras en su lengua mientras yo intentaba a duras penas levantarme. El guerrero empuñó con ambas manos la montante para hacerla girar sobre su cabeza.  
 
    Fue entonces cuando con la diestra noté algo en el suelo. Lo miré por un instante. Era el colmillo. Lo sostuve con fuerza. Di un pequeño salto con las pocas fuerzas que me restaban e, con la rabia de aquel que está a punto de visitar a san Pedro, grité con todas mis fuerzas insertando de lleno aquel colmillo en el ojo zurdo del Jaguar. 
 
    Dejó caer su arma de madera y pedernal, llevando sus manos al rostro mientras retrujía sobre sus pasos entre aullidos. Yo seguí en el suelo hasta que sentí las manos de mis compañeros arrastrándome a su lado. 
 
    El guerrero seguía lanzando alaridos ante la mirada silente de sus hombres. Entonces asió el colmillo con la diestra para sacárselo del rostro. La pieza cayó al suelo con el ojo atravesado. El guerrero contemplaba su mano ensangrentada. Cuando alzó la cabeza, descubrimos que donde antes había un ojo ahora solo quedaba un pozo negro con el que nos dedicó una mirada terrible al tiempo que nos mostraba sus fauces heridas.  
 
    De pronto, el sonido del galopar de caballos sobre nuestra retaguardia. Eran varios jinetes con sus lanzas terciadas apuntando a los cielos. La caballería se detuvo a nuestro lado. Pedro de Alvarado era el que capitaneaba el séquito. Llevaba la espada ensangrentada con la diestra mientras mantenía las riendas con la zurda.  
 
    Volvimos los ojos al principal de los mexicas que nos seguía observando con su único ojo sano. Levantó la vista para ver a los nuestros montando las bestias e, tras decir algunas palabras en su lengua, retrujo sobre sus pasos dándonos la espalda al tiempo que recogía su montante. Sus hombres se abrieron a los lados para dejar paso a su capitán quien, ignorándonos con altanería, abandonó el campo de batalla guido por los suyos que se perdieron en la oscuridad. 
 
    - ¿Y los demás? –preguntó Alvarado. 
 
    - Haciendo cola para ver sus corazones arrancados –dijo el Artillero. 
 
    - ¿No hay más? –quiso saber un jinete a lo lejos. 
 
    - Nadie. Si quieres ve tú a comprobarlo –respondió el Navarro. 
 
    - ¿Y los oros? –preguntó Alvarado mientras sus ojos escrutaban el suelo del puente. 
 
    En las aguas, las últimas canoas se llevaban a más compañeros de armas. A lo lejos, grandes hogueras persistían en el templo y en sus alrededores a pesar de la lluvia. Los atambores seguían resonando. Gritos de euforia y de espanto. Los nuestros, en fila, subían las empinadas escaleras que daban a la cima del cu donde serían sacrificados. 
 
    - Métete los oros por el culo hideputa –le dije a nuestro capitán–, que ninguna riqueza merece la muerte de tantos valientes a los que habéis condenado a muerte con la masacre que obrasteis en la ceremonia de los indios. Los nuestros querían botín por necesidad, para volver a sus tierras e vivir sin penurias y en paz. Los indios tampoco querían platicar sobre las guerras, pero tu orgullo e tu arrogancia nos ha llevado a esto. Por ello te maldigo, desgraciado. 
 
    Tras decir aquestas palabras, la oscuridad enturbió mis ojos y perdí de vista a los jinetes. Los atambores dejaron de tronar al unísono. El fragor de la batalla había hecho mella en mí ser y las pocas fuerzas que me restaban me abandonaron para hacerme caer en un profundo sueño. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “[…] grandes escuadrones de indios, tendidos por aquellos campos dando grandes alaridos y voces, y haciendo grandes amenazas y visages con los cuerpos y dando grandes saltos a una parte y a otra, blandeando las espadas y arrojando muchas varas y piedras. […] se dio orden cómo se había de entrar y salir los de a caballos a media rienda, y que no se parasen a alancearlos, sino las lanzas por los rostros hasta romper sus escuadrones, y que todos los soldados, las estocadas que diésemos les pasásemos las entrañas, y que hiciésemos de manera que vengásemos muy bien nuestras muertes y heridas. […] casi no nos conocíamos los unos a otros, tan revueltos y juntos andaban con nosotros y cierto creíamos ser aquel el último de nuestros días, según el mucho poder de los indios y la poca resistencia que en nosotros hallaban, por ir, como íbamos, muy cansados y casi todos heridos y desmayados de hambre. 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 8: OTUMBA 
 
      
 
      
 
    Otonteocalco, muy cerca de Tlacopan… 
 
      
 
    Cuando abrí los ojos vi los rostros del Artillero y del Navarro. Seguía siendo de noche.  
 
    - En verdad sois feos cabrones –les dije tratando de sonreír. 
 
    - Tenías razón Artillero, el jodido de él sigue de una pieza y hasta tiene ganas chanza. 
 
    - Todavía no sé si estás maldito o la diosa fortuna te besa el culo cada mañana Vizcaíno –bromeó el Artillero mientras me levantaba por los hombros para mantenerme sentado en el suelo. 
 
    A mi alrededor cientos de soldados yendo e viniendo. Muchos indios flanqueando un claro asediado por millones de árboles. Muchos fuegos a nuestro alrededor con heridos yaciendo a su alrededor. El cielo mostraba orgulloso miles de estrellas brillantes con la luna ausente. Perales y Rial vinieron a nuestro lado con un poco de agua que bebí con avidez. Tras secarme la boca con la manga de la camisa todavía ensangrentada y cubierta de mugre, contemplé a mis compañeros que sonreían pese a todo lo acaescido en el puente. 
 
    - ¿Qué ha pasado? –les pregunté. 
 
    - De todo Vizcaíno –se adelantó Perales–, perdiste la razón y fuiste víctima de un desmayo. Por dos días te hemos llevado a lomos entre todos, turnándonos. 
 
    - Dos días… 
 
    - Estamos a dos de Julio –intervino el Navarro– ¿Recuerdas la jornada del puente? 
 
    - Como si hubiera sucedido hace un momento. 
 
    - Aquel desafío fue soberbio Vizcaíno – el Artillero no podía ocultar el orgullo en sus palabras–. El duelo dio tiempo a los nuestros para que retrujeran con la caballería.  
 
    - Alvarado… 
 
    - Así es. Tras batallar por largo tiempo en vanguardia, llegaron a la costa donde les esperaba el grueso de Tlaxcala. Fueron muchos los indios aliados muertos en batalla. No sabemos cuántos fueron sacrificados –lamentó el Artillero. 
 
    - ¿Y los nuestros? –pregunté acalorado. 
 
    - No estamos seguros, pero según los rumores más de ochocientos –respondió Perales. 
 
    - Algunos volvieron a la ciudad para hacerse fuertes allí… están condenados –dijo Chamarro. 
 
    - Docenas ahogados por los oros. Muchos murieron incapaces de dejar a un lado los sacos para combatir a las bravas –apuntó de nuevo el Artillero–, por dos días llevan hostigándonos, acechando entre los arboles con sus flechas. De vez en cuando algunas cargas con sus montantes. Por el camino hemos perdido varios indios aliados. 
 
    - ¿Dónde estamos Artillero? 
 
    - Oton… Otonteo… ¡Diablos! 
 
    - Otonteoaco Viscaíno. 
 
    Era la Malinche, o doña Marina, como la mentábamos tras el bautizo. Llevaba una pequeña capa a los hombros, siendo escoltada por dos infantes con sendas alabardas apoyadas en el suelo. La dama miró al campamento para volver sus ojos hacia nosotros. 
 
    - Estamos al oeste de Tenochtitlán –dijo la dama con gesto serio. 
 
    - ¿Qué ha descidido el capitán? –le interrogué. 
 
    - Hubo reunión. Han terminado hace poco, e… barajaron varias ideaaas –Marina seguía estirando las frases para rebuscar en su memoria todas las palabras que conoscía de nuestra lengua–. Bordearemoss la laguna por la noche para desviarnos al esteee… y desde allí, retrujir hasta Tlaxcala, donde no nos podrán perseguir e… matar. 
 
    - Son muchos días –advirtió Perales–, lo menos un mes lleno de penurias. 
 
    - Cortés está muy feliz de veros con vida, pues temía que no quedase nadie al final del puenteee –Marina miraba a los cielos, recordando más palabras–. ¿Ha dadooo? Muchos alegrías; no… elogios al capitán Alvarado por salvaros de los mexicas hiriendo a su líder. 
 
    - ¡Hideputa! ¡Valiente marrano cabrón que se apropia de las vitorias que no son suyas! –gritó el Artillero para inmediatamente después escupir al suelo. 
 
    - ¿Quién es un cabrón Artillero? –aquella pregunta llegó de una voz ajena al grupo. 
 
    Tras mis compañeros de armas surgió el infame Enrique de Murga con ocho soldados de la compañía, tan maltrechos como nosotros. El canalla llevaba varias telas cubriendo unas heridas del hombro diestro. Nos observaba con gesto de burla. 
 
    - Es llegar y reina el silencio–nos dijo estudiándonos en profundidad–. Estáis hechos una piltrafas, con el valor por lo bajo como no puede ser de otra manera. Da pena ver soldados tan penosos como vuestras mercedes. 
 
    Mis camaradas ya estaban echando la mano a la empuñadura de los aceros. Jamás quisieron luchar contra los mexicas pero al de Murga lo despacharían con sumo gusto. 
 
    - Para ti Vizcaíno –dijo lanzándome una pequeña bolsa de cuero que cayó a mis pies. 
 
    - ¿Qué es esto? –le pregunté. 
 
    - Fue Alvarado quien con su arrojo os salvó la vida a todos e cada uno de vosotros –sonreía mientras hablaba–, mi capitán se siente holgado de saber que su valentía sirvió para ayudar a la cristiana compañía, mas viendo vuestro estado y a sabiendas de que luchasteis con valor, aunque esto último no lo creo ni por ensalmo, por decencia y respeto ha tenido a bien repartir entre los tuyos una ventaja en oros por vuestros servicios. 
 
    Lo miramos en silencio. Un soborno para que cerrásemos la boca y llevarse él toda la gloria de aquella jornada tan terrible. 
 
    - Me repugnáis. Ni las gracias salen de vuestras bocas por tan generosa aportación. Si por mi fuere, agora estaríais haciendo cola para ser sacrificados por los salvajes –dijo levantando el mentón–. Tiempo al tiempo. El de arriba es justo con sus devotos y a cada puerco le viene su San Martín. 
 
    Tras decir aquello hizo un ademán a los suyos para perderse entre la tropa del campamento. La bolsa seguía cerrada a mis pies. 
 
    - Viscaíno –Marina se dirigió a mí–, si deseáis guardaros de los peligros, aceptar la bolsa paraaa… olvidar agravios… olvidar los problemaaas… no sé decirlo bien. 
 
    - Gracias por vuestras palabras mi señora, y descuidad que sé de buen arte cómo debemos actuar –respondí sin perder de vista la bolsa. 
 
    - Me alegro –dijo la dama–, pues en verdad os estimo a vos e las pláticas que a buen seguro tendremos en el futuro. 
 
    Tras decir aquello la señora se perdió a nuestra espaldas seguida por sus guardias. Miré a mis compañeros de armas. Estos mostraban su inquietud. Acaso intuyendo un peligro invisible, o la simple costumbre del soldado precavido. 
 
    - Un hideputa, eso es lo que es –dijo el Artillero, rompiendo el silencio. 
 
    - Ver, oír e callar. En boca cerrada no entran moscas pero en mis bolsillos entran todos los oros que pueda lograr en aquesta campaña –sentenció el Navarro. 
 
    - ¿Campaña decís? –Perales alzó el rostro– De todos nosotros yo soy el único que ha luchado en otras guerras. No olvidéis que batallé al lado del Gran Capitán. Batallas y escaramuzas fueron constantes en las Italias y en verdad os digo que esto no se le parece en nada. Luchamos por sobrevivir en un lugar incierto al otro lado del mundo. Aquestas tierras están llenas de guerreros que nos odian e nos quieren muertos. Millones de hombres, mujeres e niños que saben de buen arte que no somos teules. Esto no es una campaña Navarro… estamos pisando una tumba inmensa donde la diosa fortuna descidirá quiénes deben sembrar con sus cuerpos aquestas tierras de herejes. 
 
    Todos andaban nerviosos. Rial me miraba fijamente esperando algunas palabras: 
 
    - Una cuestión caballeros… –todos me miraron intrigados– ¿Es cierto que le metí un colmillo de jaguar al capitán de los mexicas por el ojo? Porque de ser así, en verdad os digo que cuando volvamos a casa, espero que vuestras mercedes me ayuden a dar fe de mis actos, pues ningún echacantos bastardo creerá a este vascongado hablando de templos, indios e colmillos horadando ojos a traición. 
 
    Me observaron en silencio. Después se miraron entre ellos y, de pronto, todos comenzaron a reír con mis palabras. El Artillero se descojonaba a viva voz. Chamarro, tosía de tantas carcajadas y el soldado Perales cayó de bruces al suelo mientras reía sin cesar. Hasta el joven del marinero Rial sonreía, aliviado de cambiar de rumbo nuestras pláticas.  
 
    Después me mostró su mano y me entregó mi pañuelo. Lo había lavado y ya no tenía restos de sangre. Sabía que tenía valor para mí e, tras asentir con la cabeza, le agradecí desde lo más hondo de mi alma cuidar de mis recuerdos. 
 
      
 
      
 
    Otumba, a pocas leguas de Aztaquemecan… 
 
    Once días de marcha implacable. Once días en los que los muertos fueron sembrando con sus cuerpos los caminos que bordeaban el lago Tetzcoco. Durante todo el trayecto los mexicas nos emboscaron una e mil veces. A sabiendas de nuestra bajas, con pocos bastimentos en nuestro haber, la columna avanzó perseguida por feroces enemigos sedientos de venganza por todos los agravios sufridos por nuestra mano desque arribamos sus tierras. Habíamos perdido las piezas de artillería. Pocos arcabuces y ballesteros en nuestras filas. Contábamos con unos cuatrocientos infantes además de un puñado de jinetes.  
 
    Muchos guerreros de Tlaxcala cayeron en aquella Noche Triste, pero la marcha fue para ellos el mayor de los tormentos. Los indios hacían de ojos y oídos de la tropa. Andaban por el frente e por los flancos como corredores de campo. Abiertos en abanico cubrían la formación de los futuros asaltos para alertar a la tropa. Día a día, veíamos cómo muchos indios no retrujían al real. Los mexicas e sus aliados daban con ellos en celadas, hiriéndolos por muchos lados antes de llevárselos a sacrificar. 
 
    Recuerdo aquellos ataques. La columna tan endiabladamente larga como siempre. Las gritas de los exploradores indios acosados por nuestros enemigos y sus aliados. Bandas de guerra sedientas de sangre acechando nuestros flancos, saliendo de entre la maleza y lanzando sus flechas. Aquí e allá caía algún indio o alguno de los nuestros. Nosotros respondíamos con algún tiro de arcabuz o ballesta. A veces causaban tal temor que los indios retrujían a la selva. Sin embargo, otras veces ignoraban nuestros tiros. Los insultaban en su lengua e nos perseguían con sus varas e piedras. La compañía avanzaba tan magullada buscando la salvación que, mucha veces, lo único que hacíamos era alzar los escudos para seguir avanzando temerosos de una muerte horrible. 
 
    Aún hoy retornan a mi mente los recuerdos de aquellas terribles jornadas. Réplicas de la Noche Triste, en mayúscula para la posteridad, donde nuestros enemigos se llevaban cada día a buena parte de nuestros guerreros en forma de tributos para sus dioses. Tras dos días de marcha llegamos a un pueblo llamado Teocalhueyacan, donde su cacique nos dio sustento para varios días, pues su pueblo era enemigo de Tenochtitlán. Después seguimos surcando el norte siendo acosados sin tregua. Allá descubrimos la ciudad de Tepotzotlán de la cual, a sabiendas de nuestra llegada e temerosos por su suerte ante la misma, su gente huyó dejando la plaza a nuestra merced. 
 
    Grandes pueblos que nos eran hostiles se cruzaron en nuestro camino. Citlaltépetl, la isla de Zumpango a nuestra diestra, la gran escaramuza de Xoloc donde los grandes guerreros de Tlaxcala se batieron a las bravas, tal y como tenían por costumbre. Desde aquella plaza nos dirigimos hacia el oeste. Una larga travesía de más de un mes hasta alcanzar los territorios de nuestros amigos de Tlaxcala. 
 
    Muchos soldados y guerreros indios venían sosteniéndose en palos de madera. Los caballos debían estar frescos e nuestro capitán no quiso cansarlos llevando a más de un soldado a la grupa. Nosotros avanzábamos en el centro de la formación. La mayoría de los que nos rodeaban estaban sanos, salvo por algunos golpes o cortes menores. Los heridos, en su mayoría indios, marchaban a nuestra retaguardia como cebo para que los sanos no fuesen atacados a traición. Nuestro capitán temía por el destino de la compañía, y dudaba sobre nuestra dicha a futuro. Receloso de dar con otras plazas afines a Tenochtitlán, confiaba en pasar de largo con la compañía para evitar una gran batalla. 
 
    Durante toda la marcha, mis compañeros de armas se mantuvieron muy juntos e muy bien apercibidos. Había hambre en la tropa y el cansancio hacia mella en nuestra moral. Era una tortura andar legua tras legua siendo acosados por miles de enemigos que se deleitaban despedazándonos. 
 
    Aquel día, el Indio del Val vino a mi lado. No pudo batallar en la fatídica jornada del puente pues, pese a su juramento hacia mi persona, acató las órdenes de Cortés a la llegada a la ciudad. Del Val e varios centenares de los suyos esperaron a las afueras de la misma, pues la plaza no daba para todos nosotros. Desque mis compañeros me llevaron arrastras salvando la vida en el puente, el indio tornose aún más serio. Por boca de doña Marina, díjole al Artillero que sentía en el corazón no haber luchado a nuestro lado e, por ello, batiría la vanguardia de nuestra columna para defender nuestras vidas. Cuando me contaron semejante historia no pude más que encogerme de hombros, hasta que aquella misma tarde, del Val llegó al campamento con las cabezas de cuatro guerreros. Desde entonces, cuando llegaba la mañana lo perdíamos de vista para más tarde regresar portando las cabezas de sus enemigos derrotados –tardamos meses en convencerlo de que dejase de practicar semejante ritual–. Me horrorizaba verlo llegar con sus cabezas para mostrármelas, pero sabía que era una muestra de su lealtad y valor.  
 
    Brillaba el sol a nuestro paso. El estrecho sendero que guiaba nuestro rumbo dejaba al descubierto un claro rodeado por un sinfín de árboles a nuestros flancos. A veces el sendero giraba hacia la diestra o la zurda. Durante la noche pudimos dormir bien apercibidos, sin voces gritando alarma. Creo recordar que fue la única noche en la que no hobimos de combatir. La mañana siguiente, la marcha se tornó en una avanzada segura donde los corredores de campo llegaban a nuestro encuentro, dando aviso de que, en verdad, no había enemigos al acecho. 
 
    Sin embargo, los hombres recelaban. El hambre y las constantes emboscadas hicieron mella en su ánimo, pero no en su determinación por salir con vida de aquel infierno. Muchos estaban enfermos. La falta de bastimentos para llevarse algo a la boca solo fue el preludio de una serie de penurias, que siguió de una plaga de piojos e chinches que nos devoraban sin piedad. Todos portábamos sobre nuestros rostros la siempre vistosa barba del soldado. Cuando los hombres se rascaban el rostro, era capaz de ver a los bichos saltando a través de los pelos de la cara. 
 
    La formación de la columna se fue desbaratando a medida que se sucedían los días. A mí alrededor veía de todo. Soldados de los primeros navíos junto con bisoños de la hueste del Narváez, quienes tuvieron la mayor parte de las bajas en la Noche Triste. Hombres poco dados a las lides de la guerra, cuya experiencia nacía con nuestros hechos de armas, sobreviviendo solo los más fuertes. 
 
    Aquí y allá algún arcabuz al hombro. Las mechas apagadas. Algunas lanzas e alabardas sobresaliendo entre la tropa. Rodelas a la espalda y espadas en las vainas. Algún jinete vagando entre los flancos, vigilando el paso. Varios indios a nuestro lado soportando sin quejas aquella miserable retirada. 
 
    Fue entonces cuando la vanguardia se detuvo creando desorden en la formación. Todos nos mantuvimos quedos a la espera mientras apoyábamos en el suelo nuestras escasas pertenencias. Chamarro se apartó por la diestra de la columna para ver lo que sucedía en vanguardia. Después vino a nosotros: 
 
    - Tres corredores de campo que iban en vanguardia han llegado a nuestro encuentro lanzando gritas. 
 
    - Una noche tranquila y una mañana excelente para acabar muertos… demasiado bueno para ser verdad Navarro –dijo el Artillero. 
 
    - ¿Emboscada desde el frente? –preguntó Perales mientras apoyaba la montante sobre el hombro. 
 
    - Dios dirá… solo he visto tres indios corriendo hacia nuestro capitán. 
 
    Esperamos por un buen rato. Algunos soldados e indios se sentaron en el suelo del camino seguros de tener los flancos cubiertos con nuestros corredores de campo. Los caballos comenzaron a cruzar a nuestro lado al trote. Eran los principales de la tropa que iban a dar cuenta a sus infantes. Cristóbal de Olid vino a nuestro encuentro. 
 
    - Dejad a un lado los pertrechos en el suelo para portar armas e armaduras –nos dijo en voz alta mientras sostenía las riendas del caballo. 
 
    - ¿Qué pasa con los oros que trujimos de la ciudad? –quiso saber un soldado a lo lejos. 
 
    - Todo al suelo… no quiero pesos de más. Repito, cada infante con sus armas e armaduras. 
 
    - ¿Qué sucede capitán? –preguntó otro de la compañía sin dejar caer al suelo un saco repleto del vil metal. 
 
    - Marcharemos en columna con nuestras armas prestas… a menos de media legua el camino cruza una llanura en pendiente –el capitán retenía las frases cada vez que su caballo giraba sobre sí mismo, nervioso–, cuando lleguemos la formación se abrirá en forma de abanico hasta prestar un frente pequeño con varias filas de fondo. Los principales os dirán como formar llegado el momento… una vez allí aguardaremos las órdenes de Cortés… es un ejército… un ejército inmenso el que nos espera al otro lado de la llanura… no podemos evitar el choque e la única posibilidad de salir vivos este día, es abrirnos paso entre nuestros enemigos como en los tiempos del Cid. 
 
    Tras decir aquello espoleó su montura para repetir las palabras al resto de las pequeñas compañías que nos seguían el paso. Cuando se alejó, todos nos quedamos mirándonos. Por boca de doña Marina algunos indios principales fueron a platicar a sus guerreros sobre lo convenido. Los infantes intercambiamos miradas nerviosas. Algunos escupieron al suelo, otros insultaron al capitán y a todos sus muertos. Los más, fuimos dejando nuestros pertrechos entre un murmullo de rumores, de voto a Dios y de que en Castilla esto no pasaba ni por ensalmo. 
 
    Tras dejar a un lado nuestras pertenencias formamos en columna a la espera. Todos andábamos mezclados, sin concierto. Llegados a este punto, e viéndonos tan mermados en número y fuerzas, el capitán dejó a un lado el orden mientras se encomendaba a Dios. 
 
    Se hizo sonar varios atambores. No eran cajas como tal, pero varios soldados habían dispuesto algunas maderas forrándolas con piel curtida para hacer las veces de redoble cuando fuera menester. Varios de los nuestros comenzaron a golpear los cueros con palos. Sonaba de pena, pero aquellos compases nos fueron prestando dándonos valor. Cortés quería que los mexicas e sus aliados sintieran que en verdad íbamos a la batalla. Una pequeña argucia digna de ser recordada algún día. 
 
    El redoble siguió su curso. Algunas caracolas de los indios tronando al compás. Una o dos trompetillas desde la retaguardia hasta que la columna se puso en marcha. Manos empuñando rodelas y escudos. Lanzas en lo alto. El humo de alguna mecha de arcabuz sobresaliendo entre las cabezas de los soldados. El estandarte en vanguardia junto con nuestro capitán e varios principales de la tropa a caballo.  
 
    Nosotros íbamos en buen orden e muy juntos entre nosotros para no perdernos en el envite. El Indio del Val seguía nuestro paso muy de cerca mientras comprobaba las piedras de su enorme montante. 
 
    Los arboles seguían asediando nuestra marcha. El camino se torcía hacia la diestra. Por los flancos, los corredores de campo llegaban a nuestro encuentro, temerosos de ser atacados si se perdían lejos de la columna.  
 
    Perales iba a mi lado con su gran espada al hombro. Parescía una gran espada escocesa, como las que leí que usaban los descendientes de los pictos y que podían llegar a medir tanto como sus portadores. El Navarro venía por la zurda, maldiciendo su suerte mientras comprobaba el acero. Una espada un tanto corta, con una misericordia sujeta donde la espalda pierde su casto nombre. El Artillero y el marinero Rial iban por delante. Mi propia espada pertenecía a un dueño de incierto destino que no regresó a por ella. Tras la batalla del puente perdí mis aceros y mis compañeros apechugaron para conseguirme una buena toledana. Me lamentaba por haber perdido mi arma, pues en verdad os digo que era un buen acero: hierro de las entrañas de mi tierra, forjada por buenos maestros cercanos a la villa. Recordaba las palabras de mi maestro de esgrima: “Los mejores aceros son aquellos forjados en Toledo, Vizcaya, Milán y Damasco. Este último fue siempre un gran problema para los nuestros, pues nunca llegamos a saber las maneras, o los hierros necesarios para templar un acero de tanta calidad”. 
 
    Ignoraba la procedencia de mi espada pero, en esta tesitura, creía tener la certeza de que todos los armeros peninsulares eran en verdad buenos maestros en su oficio. 
 
    Los atambores seguían a su ritmo. Las cajas resonaban en el camino espantando a muchos pájaros que volaban sobre nuestras cabezas perdiéndose entre las hojas de los árboles. El camino comenzó a torcerse a la diestra, donde la selva comenzaba a menguar dejando paso a un claro desde el que podíamos ver una gran llanura rodeada por miles de árboles. 
 
    Entonces comenzamos a tropezar entre nosotros. Los principales gritaban a la tropa desde los caballos, animando al avance. A pasos cortos e siendo empujados por los de retaguardia, seguimos la marcha nerviosos. Fue en ese instante cuando vimos la gran llanura en todo su esplendor. Descendía sutilmente desde nuestro frente para luego ascender, en igual altura, al lado contrario. Allí, en buen orden, con muchos ídolos haciendo de estandartes e pabellones a seguir, estaba el gran ejército de los mexicas. Atemorizados por tal despliegue jamás visto por ojos cristianos, los nuestros no daban crédito al contemplar semejante espectáculo. Los capitanes seguían con sus gritas, guiando a los diferentes escuadrones a formar en la vanguardia para dejar paso a los que venían por detrás. Cortés, a lomos de una yegua, contemplar el campo de batalla acompañado por Alvarado y de Murga que los esperaba a pie sosteniendo una alabarda. El infame parescía aterrado. En verdad, todos estábamos muertos de miedo. Los escuadrones seguían formando. Los hombres seguían agolpándose junto a los indios. Esta vez todos lucharíamos codo con codo. Montantes y toledanas frente a una locura.  
 
    Cristóbal de Olid vino a nuestro encuentro e, tras hacernos virar, rodeamos la formación hasta pasar a la vanguardia como primera fila. Por detrás vimos llegar a muchos indios portando lanzas largas. Eran buena parte de las medias picas que habían forjado en el pasado para luchar contra Narváez. Un buen número de lanzas que fueron entregadas a los soldados, más duchos en el arte del ensarte.  
 
    Más soldados y guerreros de Tlaxcala llegaron a la formación hasta que los atambores callaron. Entonces reinó el silencio. Rondábamos algo más de cuatrocientos cristianos según Perales. Unos dos mil indios aliados, estimó el Navarro. Nos encontramos en la primera línea rodilla al suelo. Tras nuestra fila, un buen número de medias picas en lo alto. Entre las lanzas muchos indios con sus montantes. Por orden de Cortés, se pegarían los tiros justos en batalla, pues sabía que en verdad teníamos tan poco que lanzar que lo mismo los mexicas se mofarían de nosotros. 
 
    A los flancos, más infantes como nosotros con rodelas, espadas, cuchillos, dientes y arrestos para la batalla. No había nada más. Aquella formación parescía dibujar la silueta del tubérculo que hobimos de ver y comer en aquestas tierras. Se intentaba formar un cuadro con ocho de fondo pero era imposible.  
 
    Con la rodilla diestra en el suelo, saqué mi pañuelo carmesí para atármelo en torno a mis sienes. A mi lado el Artillero e, a mi siniestra el Indio del Val. Todos miraban a nuestro enemigo. Mucho se dijo en el tiempo andando acerca de la gran hueste que se batió sobre nuestros infantes. Se dijo que eran veinte mil. Después que eran cincuenta mil, e las últimas crónicas mentaban doscientos mil. Voto a Dios que nunca tuve acierto para dar cuenta del número de soldados que formaron los ejércitos con los que me batí en buena liza. Por ello no diré cuántos guerreros nos esperaban frescos e sedientos de venganza por nuestra llegada, mas lo que si os puedo asegurar, es que aquel basto ejército era muy superior en número y lo menos tenían cinco guerreros por cada uno de los nuestros. Fuesen cinco o fuesen veinte, lo cierto y verdad es que nos superaban en número; quizás también en valor, y en la fe en que se alzarían con la vitoria. 
 
    Los nervios prestados al servicio de las armas y de la propia supervivencia hicieron desaparecer el cansancio de la tropa. Todos aguardábamos en silencio. Frente a nosotros, los mexicas seguían a la espera. Algunos de sus principales pasaban por delante de los escuadrones dando órdenes. Por nuestra diestra llegaron varios sacerdotes. Toda la formación hincó rodilla en tierra mientras rescibíamos la misa. Pequeñas cruces de madera en lo alto mientras los curas rezaban por nuestras almas. Nuestros indios hicieron lo propio pues la mayoría había aceptado a Jesucristo tras nuestra llegada a Tlaxcala. Sujetos a una nueva fe por nuestra presencia e nuestras armas. Me preguntaba cómo habría visto nuestro dios aquesta campaña de sus fieles.  
 
    La católica, una religión que predicaba la paz y el amor. Que instaba a ofrecer la otra mejilla cuando uno es atacado. Una religión que, se suponía, convence a los infieles por su mensaje. Vivíamos tiempos inciertos en los que la fe comenzaba a ponerse en tela de juicio, pero voto a Dios que ninguno de nosotros quería batirse a las bravas sin haber sido previamente bendecido por un vicario. Lo que había tras la muerte seguía siendo un misterio para todos pese a las promesas de resurrección de nuestro clero, pero a la hora de la verdad, ninguno quería arriesgarse a pasar al otro lado sin la garantía que ofrecían un par de oraciones a Dios y a la virgen María. 
 
    Mientras los rezos e las plegarias llegaban a nuestros oídos, los pocos que alzamos las cabezas vimos casi con horror cómo en el campo de los mexicas se lanzaban gritas que dieron comienzo a la batalla. Cientos de caracolas e trompetillas resonaron a lo lejos. Miles de infantes avanzaron en buen orden precedidos por una cortina de arqueros. Los curas, al ver como el enemigo comenzaba la marcha, terminaron a viva voz los rezos antes de perderse por la siniestra de la formación para esperar en la retaguardia. Diego de Ordás vino a nuestro lado para arengar a la tropa. Nos descía que debíamos resistir como un muro. Eran muchos; sin lugar a dudas tomarían nuestros flancos rodeando a la formación. 
 
    - ¡A cubrirse con las rodelas para embestir con los aceros! ¡Picas terciadas apuntando a los huecos para ensartar a nuestros enemigos! ¡Entrar y salir! ¡Al grito de batalla os abrís paso para romper las formaciones hasta quitarles las ganas de volver a nos dar guerra! 
 
    Desenvainó el acero e fue a la diestra de la formación desde donde podría dirigir la batalla. Los jinetes, entre ellos Cortés, se agruparon de dos en dos para darse apoyo en el combate.  
 
    Un viento suave soplaba del oeste. El sol en lo alto atento al desenlace de la contienda. Choques de nuestros propios metales, tan juntos como estábamos. Los atambores en silencio. Las picas seguían en lo alto a la espera. Frente a nos, miles de fieros guerreros avanzando a paso lento, en formaciones que se desdibujaban a la vista por momentos. Estaban agrupados en diferentes escuadrones, cada uno de su propia tierra de origen. Pabellones en lo alto con formas de pájaros e otros seres. Escudos e montantes por doquier. Muchos a pecho descubierto, otros portando armaduras de algodón, salvo un grupo cubierto de plumas evocando animales alados. Muchos lanzaban gritas a los cielos, voces en su lengua que se repetían cada vez con más fuerza.  
 
    Nosotros aguardábamos en silencio. A medida que el enemigo avanzaba subiendo la pequeña pendiente, se fueron abriendo sobre nuestra vanguardia abarcando más frente. Los mexicas estiraban sus líneas abriendo un largo frente para flanquearnos. El temor a una muerte más que segura nos hizo apretar las filas. La formación fue variando hasta casi formar una especie de círculo. No era una estrategia, era el miedo.  
 
    Sus arqueros se adelantaron. Desde nuestra formación algún tiro de ballesta e arcabuz. A lo lejos algún guerrero cayendo al suelo. El humo de la pólvora llegando a nuestras narices empujado por el viento.  
 
    Los mexicas acortaron distancia e, tensando sus arcos, dispararon una lluvia de flechas sobre nuestras cabezas. Los tiros volaban por los aires dando con la formación a la que apenas causaban daño. Estaban lejos e los proyectiles de los indios nunca fueron eficaces sobre los nuestros. Algún herido aquí y allá. Pocas flechas dieron en el suelo, tan juntos como estábamos, pero muchas llegaron a dar con las armaduras de algodón quedando colgando sobre ellas por toda la batalla.  
 
    Otra andanada. Tiraban sin orden, cada uno a su tiempo. Más flechas volando. Algunas cayendo sobre nuestros pies. Desde la formación otros tiros de arcabuz e ballesta. Poca cosa, pero mortales en comparación a sus tiros. 
 
    Por detrás de los arqueros, los escuadrones de guerreros comenzaron a torcer la formación por ambos flancos. A cada paso que daban, nos rodeaban de tal arte que parescía que toda la horda nos fuese a engullir en un mar de armas y escudos. 
 
    Los sonidos de las caracolas llegaban a nuestros oídos con más fuerza. Las gritas e cánticos a dioses para nos desconocidos. Los veíamos llegar al combate. Algunos nerviosos, otros con los ojos abiertos de par en par, los más con mucha furia en su haber por tanto odio hacia nuestra compañía. 
 
    Las primeras líneas seguimos con la rodilla en tierra, a la espera. Las picas de la formación descendieron sobre nuestras cabezas aguardando el choque. Por cada infante dos lanzas sobresalían tras la formación para dar apoyo a la contienda. 
 
    Sentía temor ante nuestros enemigos. Miré al suelo. Sobre la hierba podía ver la sombra de las lanzas sobresaliendo de la silueta de mi cabeza. El Artillero comenzó a coger aire con fuerza, esperando sostener con todas sus fuerzas la acometida. Después contemplé al Indio del Val que me observaba en silencio. Aquella marca. Aquella gran franja de pintura cubriendo sus ojos de oreja a oreja. Me dijo algunas palabras en su lengua. Después, alzó un dedo apuntando a los cielos:  
 
    - Huitzilopochtli –murmuró entre dientes–, Huitzilopochtli… Vizcaíno… 
 
    Lo miré con gesto serio antes de asentir con la cabeza: Huichilobos te observa Vizcaíno. Eso le entendí. El dios de la guerra protege a sus fieles que muestran valor en los campos de batalla. Os aseguro que de no ser manifiesta la devoción que me profesaba, me hubiera dado temor combatir a su lado. 
 
    Algunas flechas pasaron muy cerca de nuestras cabezas, seguidas por varias balas de honda. Una de ellas pasó rozándome de tal arte que escuchamos un golpe metálico antes de que un infante que tenía a mi espalda cayera al suelo con la cabeza reventada. Una bala de piedra le había abierto una herida en la frente y estaba incrustada en sus sesos. 
 
    Otro compañero del escuadrón ocupó el puesto, alzando la pica del caído. Entre las lanzas varios cañones de arcabuces humeantes sobresaliendo entre los metales antes de despachar la carga mortal. A lo lejos, tras el estruendo, dos indios cayeron al suelo heridos. Tan cerca los teníamos que pocos tiros fallaban en su objetivo. 
 
    Saetas de ballestas y flechas surcando los cielos de un lado al otro. Rodelas en firme cubriendo los huecos por donde entraban los tiros. Los infantes enemigos cada vez más cerca. 
 
    Algunos lanzaron sus varas sobre los nuestros sin hacer mella en la formación. La compañía seguía apretándose, manteniendo el círculo completamente vallado con nuestras picas e rodelas. Los teníamos ya muy cerca. Entre los indios armados como tenían por costumbre, veíamos a muchos principales de la tropa. Guerreros de toda índole portando plumas e símbolos para ser reconoscidos entre los suyos. Como los centuriones romanos con sus grandes penachos. Aquellos capitanes animaban a los suyos lanzando gritas mientras avanzaban en primera línea para dar ejemplo. 
 
    Nuestros jinetes aguardaban en la retaguardia a la espera del envite. Los arqueros retrujeron siendo precedidos por la horda de infantes indios que venían a pasos cortos. Muchos de ambos bandos comenzaron a gritar. Eran los aullidos de los que están a punto de combatir con la esperanza de atemorizar a sus enemigos. Los guerreros cantaban mientras los nuestros clamaban al cielo, a la virgen y a Santiago. Los principales de nuestra tropa esperaban en silencio al igual que los que aguardábamos rodilla en tierra.  
 
    Las picas por lo alto. Nuestros aceros sujetos con manos temblorosas. Sostenía la rodela en firme mientras notaba como el corazón galopaba con furia. A mi alrededor fuertes  respiraciones y el olor de la inmundicia. 
 
    Los indios siguieron avanzando. Los tiros cesaron, las picas comenzaron a moverse hacia adelante y hacia atrás, e tras un gran estruendo de gritas, metales y golpes, los mexicas cargaron sobre nosotros empujando con los hombros, los escudos o envistiendo sobre nuestras cabezas con sus inmensas montantes. ¡Allí comenzó la batalla! ¡Los empujones se repitieron a lo largo de la línea, librándose un terrible combate en el frente y en los flancos de nuestra formación! Los indios empujaban con saña mientras las picas entraban y salían por momentos. Desde nuestra retaguardia los infantes lanceaban a placer, hiriendo con sus lanzas el pecho y los vientres de nuestros enemigos. Los de la primera línea nos alzamos e, cubriéndonos con las rodelas, sostuvimos la avalancha de enemigos, incapaces de blandir nuestros aceros.  
 
    Tenía a tres indios empujando sobre mi rodela mientras intentaban golpearme con sus montantes por encima. Uno arremetió sobre mi cabeza, estrellando su montante de piedras sobre mi rodela de hierro. Los tres guerreros seguían apechugando a las bravas. Me aplastaban. Vive Dios que tenían buenas piernas. Con la diestra sostenía la espada mientras usaba el puño para resistir con la rodela con ambas manos. Una pica pasó rozando mi oreja para entrar de lleno en el ojo de un guerrero mexica con pinturas verdes en su cuerpo. Tras retrujir con el arma, cayó fulminado al suelo con un agujero asomando donde antes había un ojo sano. Otro ocupó su puesto e los golpes y forcejeos se repitieron. Mientras algunos daban empellones y patadas por lo bajo, otra pica surgió por mi zurda dando en el pecho de otro indio. El guerrero gritó sorprendido y arrojó su arma para aferrarse a la madera de la lanza. El maldito no la soltaba haciendo tropezar a los suyos entre golpes y empujones. 
 
     A mi lado, el Indio del Val avanzó unos pasos para blandir su montante de a dos manos sobre la horda. Sin amigos a los que golpear por los lados, el indio hacía girar su arma hiriendo a aquellos con los arrestos suficientes para entrarle a combatir. El Artillero se desvivía en puñaladas por lo bajo mientras sostenía, como yo, la rodela. El empuje fue soberbio. Muchos cayeron al suelo por la acometida, e los más fuimos aplastados contra nuestra retaguardia haciéndonos perder el buen concierto en la pelea.  
 
    Luchábamos empujando con todas nuestras fuerzas. Los indios seguían intentando acometer con sus armas sobre nuestras cabezas mientras las picas se ensañaban con sus cuerpos ensartándolos de frente. 
 
    Dejando caer mi acero, saqué la quitapenas de los riñones e tras levantarla comencé a apuñalar los rostros de los indios que tenía en vanguardia. Estaban tan apretados que no eran capaces de alzar sus armas entre tantos cuerpos. Me desvivía lanzando puñaladas sobre sus caras. Una, dos, veinte, treinta… ¡pardiez! os digo que perdí la cuenta de los lances sobre mis enemigos. Los apuñalaba con saña una y otra vez quebrando sus faces, cortando sus narices e dejándolos ciegos. Después buscaba al siguiente, e cuando quedaba muerto o inútil, otro guerrero se apresuraba para ser de nuevo apuñalado. Algunos hombres estaban muertos pero siendo tantos infantes como éramos, se mantenían en pie por la presión de los cuerpos de sus propios compañeros. 
 
    Las caracolas comenzaron a sonar y la retaguardia de la horda fue retrujendo dejando paso a los suyos. En ese instante, aprovechando la maniobra, nuestros jinetes cargaron a galope con sus lanzas terciadas, entrando y saliendo a media rienda apoyándose entre ellos. Los caballeros avanzaban lanceando a muchos indios a placer hasta tocar de nuevo a retirada. El ejército enemigo retrujo a varias varas de nuestra línea.  
 
    A nuestros pies, docenas de muertos y, sobre todo, lamentos de los hombres que sangraban por sus heridas. Los indios que volvían a formar en orden se llevaban a cuantos heridos podían. Ninguno hizo nada por los que yacían junto a nosotros. Era más provechoso  tenerlos agonizando en el suelo, dispuestos a aferrarse a las piernas de sus hermanos de armas en caso de que estos volvieran de nuevo a la contienda. En la guerra, los soldados heridos eran a menudo la mayor traba para el avance del enemigo. 
 
    Miré a mi compañero el Artillero. Estaba cubierto de sangre con un pequeño corte en el hombro. El Indio del Val también seguía de una pieza. Otros cristianos heridos en el suelo eran llevados al centro de la formación. Algunos pedían lanzas para seguir luchando pese a sus heridas. 
 
    Cerca de mi posición localicé al Navarro junto a Perales y Rial. Todos seguían vivos. Los nuestros apenas platicaban; pero murmuraban. Preguntaban sobre los heridos o afirmaban sobre la inminente presencia del apóstol Santiago. No eran pocos los que juraban haberlo visto en batalla cabalgando una montura blanca y blandiendo su brillante espada.  
 
    Tras recuperar el acero guardé de nuevo el puñal: 
 
    - ¡Compañeros! –grité para aquellos que estaban a mi lado– Rodelas por lo alto e toledanas por lo bajo. Que los escudos frenen sus golpes e contengan la acometida. Que los hierros se templen por debajo hiriéndolos en las entrañas. Esas montantes son grandes e las usan por encima de nuestras cabezas. ¡Sin espacio no pueden blandirlas con golpes letales! 
 
     Los infantes de la primera línea me miraron en silencio y tras terminar de escuchar mis palabras alzaron rodelas por encima de los hierros. De boca en boca, el comentario se fue haciendo eco. Tras unos instantes, todos nuestros infantes estaban prestos para acometer desde abajo. 
 
    Los principales de los indios lanzaban gritas al valor, e tras unos momentos de respiro, volvieron al combate. Vimos como buena parte de la tropa enemiga se mantenía al margen de la batalla para que no hobiese tanta presión en la pelea. Los indios vociferaban. Los nuestros aguardaban en silencio salvo algunos insultos y juramentos que se perdían entre la serenata de las caracolas que, resonando con fuerza, daban paso a un nuevo combate. 
 
    Los mexicas volvían a estar a muy pocas varas de nuestras líneas. Las picas e alabardas volvieron a descender sosteniéndose a un palmo de nuestros hombros. Las rodelas se mantuvieron firmes e cuando los indios estuvieron al alcance de nuestras armas, los metales  cobraron protagonismo de nuevo. Las lanzas comenzaron a entrar y salir entre los soldados. Los guerreros chocaban sobre nuestra rodelas golpeando desde arriba con sus montantes. Los nuestros sostuvieron el envite, al compás de las estocadas que desde abajo fueron despachando a los indios que llegaban a nuestro alcance. Sus armaduras de algodón eran incapaces de hacer frente a nuestros hierros. Uno a uno, los indios caían heridos o muertos.  
 
    Hombres por el suelo aferrándose a sus tripas que brotaban de sus vientres. Muchos caídos del primer combate aferrándose a las piernas de los hombres de uno y otro bando. Los aceros mortales despachando almas para el altísimo. Algunas montantes golpeando sobre las cabezas de los nuestros que caían entre gritas cubriendo sus heridas con las manos desnudas. 
 
    Una vez más, el Artillero y el Indio del Val sostuvieron la avalancha a las bravas, golpeando allá donde llegaban sus armas. Esta vez los indios atacaban con orden, manteniendo mucha distancia, sabedores del peligro de nuestros hierros. Las picas seguían sobresaliendo. Algunos indios aferraron con ambas manos las lanzas arrebatándoselas a nuestros infantes. Las montantes seguían empeñadas en golpear nuestros escudos. Más de uno se perdió por las embestidas abandonado a su suerte a sus dueños e obligando a los nuestros a batirse a pecho descubierto.  
 
    Uno de los nuestros se abrió paso a tajos y empujones hasta perderse entre ambas fuerzas. Se había vuelto loco. Acometía con el arma contra los mexicas, riéndose como un bellaco hasta que fue matado por varios indios que lo rodearon. 
 
    Esta vez, nuestros enemigos habían aprendido la lección. Sus principales, haciendo gala del buen oficio de la guerra, mantuvieron la distancia luchando al desgaste. Matábamos a muchos, pero los de la retaguardia ocupaban el puesto del caído para seguir dándonos guerra. Los nuestros resistían como los valientes e peleando como muy varones. Sin embargo, el número de nuestros heridos comenzaba a ser preocupante. A distancia, las montantes cortaban  en contadas pero no pocas ocasiones a los nuestros, hiriéndolos por muchos lados hasta matarlos en combate e terminar arrastrados al interior de la formación. Nuestros capitanes se desvivían pasando entre los hombres para darnos ánimos. Arengas mentando Dios sabe qué, pues llegados a este punto, entre los gritos, los golpes e las caracolas, nadie era capaz de escuchar nada salvo el intenso latir de su propio corazón. 
 
    Los indios que tenía frente a mí mantenían la distancia. Entraban e salían al combate esquivando las lanzas. Aquí e allá lanzaban golpes con sus montantes que frenaba con mi rodela. Cuando abrían algún hueco intentaba cercenarlos con mi espada, pero los malditos retrujían un par de pasos, haciéndome burlas mientras atacaba al aire. 
 
    Una flecha pérdida fue a dar detrás de mí, justo donde se encontraba uno de los piqueros de la compañía. Cayó fulminado con la saeta clavada en el rostro. Su pica dio a parar en mi pecho antes de tocar tierra. Dejé a un lado mi espada y sostuve la pica con ambas manos. Avancé varios pasos hasta sentir cómo la punta se abría paso en el cuerpo del mexica que tenía enfrente. El guerrero se aferró a la madera entre gritas mientras giraba de un lado a otro, golpeando a los suyos con la lanza, haciéndoles perder el orden. Fue entonces cuando, sin mediar órdenes, los nuestros cargaron a viva voz sobre los indios, golpeándolos con sus escudos y haciéndolos caer para ser rematados en el avance. Por unos instantes recorrimos varios pasos matando a placer, hasta que los indios de nuestro frente retrujeron espantados al abrigo de los demás escuadrones que tenían a su retaguardia. Temerosos e viendo lo inútil de la carga, volvimos a nuestra fila mientras cogíamos todo el aire que podíamos. Algunos tropezaban con los caídos en combate. Muchos lloraban mientras esperaban una muerte segura.                
 
    Los dos flancos seguían resistiendo en un combate que se estaba eternizando. Nosotros tratábamos de recobrar el aliento sin perder de vista al enemigo. Retiramos algunos heridos. El Artillero me miraba cansado mientras escupía al suelo una muela. La mitad del rostro estaba amoratado de golpes: 
 
    - ¡Pardiez! Moriremos en aquesta jornada Vizcaíno, pero voto a Dios que jamás pensé que les costaría a los indios tantos muertos acabar con la compañía. 
 
    - A fe mía que así es compañero, pero tiene sentido que les cueste acabar con nosotros, pues es bien sabido que con un andaluz tan cabrón como vuestra merced entre nosotros, hasta Belcebú se lo pensaría dos veces –le dije intentado obtener una sonrisa que no logré. 
 
    - Hijo de puta –me dijo–, sigue con tus chanzas; lo mismo me muero descojonándome de ti, de mí, e de todos esos sodomitas del diablo. 
 
    - Demuéstrame pues, qué es lo que hace un andaluz cuando está acorralado. 
 
    Seguía reinando el desconcierto en ambos flancos de la batalla. Golpes y empujones aquí e allá. Más muertos sembrando el campo con su sangre. Parescía que el combate menguaba en rabia, mas no por ello perdimos de vista a los infantes que nos aguardaban enfrente. Los capitanes de los indios volvieron a dar orden para que las caracolas e trompetillas tronasen a la carga. Los indios formaron. Nosotros levantamos las rodelas e cuando estuvieron a pocos pasos de entablar combate, seis jinetes entraron de nuevo a media rienda lanceando a traición e rompiendo la enorme formación enemiga. Haciendo lo propio, las dos primeras filas nos armamos de valor e cargamos a viva voz dejando los escudos en el suelo. Era como si hobiesen tocado a degüello. Los nuestros, en orden de unos cincuenta valientes entre cristianos e tlaxcaltecas, cargamos con las armas en ristre matando a muchos guerreros que, temerosos de la carga de caballería e viendo nuestra locura en el avance, dieron media vuelta mostrando sus espaldas. Estocada a estocada, fuimos despachando a muchos indios que, espantados, chocaban entre ellos creando aún más desorden y confusión.  
 
    Tras retrujir hasta el grueso de la tropa detuvimos la carga e, por unos instantes, nos mantuvimos quedos y en silencio, mostrando osadía e unos arrestos fuera de toda duda mientras los contemplábamos a la espera. Fue un capitán el que con muchas gritas nos hizo volver a la formación. Era Enrique de Murga; tenía los ojos llorosos por el combate e un pequeño corte en la mejilla. Nos miraba sin dar crédito a lo que acababa de ver. Tras formar e recuperar nuestras rodelas, hincamos rodilla en tierra mientras a la espera de una nueva carga. A lo lejos, los jinetes volvieron al asalto, pero viendo que los indios se revolvían muy juntos, retrujeron temerosos de ser rodeados. 
 
    El Indio del Val seguía a mi lado, doliéndose de un golpe en el costado. Cerca, un soldado echando por la boca lo poco que albergaba su estómago. A lo lejos estaba Chamarro con los demás hombres de la compañía. Tenía la cara teñida de rojo e parescía sudar sangre. 
 
    Las caracolas volvieron a sonar. Los otros flancos descansaban del combate e los únicos que venían a nuestro encuentro eran los enemigos de la vanguardia. Pocas picas sobresalían de la formación. A los hombres les temblaban las manos de tantos lances.  
 
    Por grupos, nos volvimos a levantar. Los indios llegaban al paso dejando al grueso tras de sí. Desde nuestras filas un par de tiros de arcabuz dieron con el capitán de los mexicas derribándolo con una herida en la cabeza. Las formaciones mantuvieron el avance. Cuando restaban pocos pasos para volver al combate, detuvieron la marcha e, blandiendo de nuevo sus montantes, fueron dando tímidos pasos hasta que los golpes, los gritos y los empujones volvieron a reinar a una batalla caótica donde los muertos y heridos seguían agolpándose en el suelo. Los guerreros tropezaban con sus caídos e los nuestros, destrozados por tanto envite, sostuvieron rodelas a duras penas mientras lanzaban tímidas estocadas cuando convenía para guardas fuerzas.  
 
    Mientras me batía con un indio enorme, vi como otros escuadrones llegaban a nos dar guerra. Tras una certera estocada que fue a dar en su cuello, aquel indio cayó fulminado, dejándome ver un hueco por donde veía aproximarse al grueso de la tropa. Por ambos flancos resonaron de nuevo los sonidos de la contienda. En la retaguardia de los mexicas, nuestros enemigos formaron un bloque con un frente férreo que cargó a viva voz sobre toda nuestra línea, haciendo presión con los combatientes y tratando de desbaratar nuestra formación de una vez por todas. 
 
    Eran miles los indios que presionaban sobre los nuestros haciéndonos tropezar en el avance. Desde nuestro lado, resistíamos a duras penas pues el cansancio del combate comenzaba a mellar nuestra determinación. Cubriéndonos entre nosotros, el empuje siguió su rumbo siendo ambas formaciones incapaces de blandir las armas para matar al contrario. Solo algunas picas surcaban nuestras cabezas, incapaces de hacerlas descender para pinchar carnes. 
 
    Por mucho tiempo aguardamos de aquella guisa. Hombro con hombro, escudo contra escudo e con el valor en lo alto. El estandarte hondeaba dentro de una formación con tantos heridos que muchos eran pisoteados por los nuestros. Los guerreros seguían apechugando a las bravas pero los nuestros resistían como titanes. Agolpado entre los míos era incapaz de mover mi cuerpo, al igual que el indio que tenía enfrente. Ninguno de los dos podía moverse ni alzar su arma. Tan solo podíamos mirarnos con odio mientras sentíamos el aliento del contrario sobre nuestros rostros. La mirada de aquel guerrero era feroz. Con la cabeza rapada salvo un gran mechón a un lado. Varias partes del cuerpo pintadas de rojo y unos pendientes que caían de sus orejas. Jamás en toda mi vida me habría imaginado en semejante escena. 
 
      
 
      
 
    Una hora después… 
 
      
 
    - Te digo que no puedo ni con la honra –dijo Perales mientras intentaba en vano escupir al suelo. 
 
    - ¿Cuántas van? –preguntó el Navarro 
 
    - Y yo qué cojones sé –respondió el Artillero–, perdí la cuenta la octava vez que nos vinieron a dar guerra. 
 
    - Hay más heridos en el centro de la formación que hombres empuñando aceros… a los que nos les tiemblan las piernas se les caen los brazos del esfuerzo –apunté. 
 
    - Pues los sodomitas se vuelven a reunir –sentenció el Artillero, como tenía por costumbre. 
 
    Los muertos eran tantos que poca hierba se veía ante nuestros pies. Habíamos perdido el juicio después tantos asaltos. Parescía que el cacique cagaba indios desde la colina. Tras mucho batallar vimos a lo lejos, arriba en la ladera, a un contingente de principales con sus plumas, sus bichos e toda la parafernalia. Desde allí, el capitán del ejército daba órdenes a los principales en batalla. Por muchos que hobiésemos matado con cada embestida, otros volvían al combate. Eran miles los iban a lanzar contra nosotros hasta despacharnos de una vez por todas. Qué bravos eran aquestos guerreros mexicas.  
 
    Por mucho tiempo resistimos aquellas cargas alocadas que a poco estuvieron de romper nuestros frentes. Algunos soldados estaban de rodillas, murmurando locuras. Otros, eran ya incapaces de combatir pues, llegados a este punto la locura comenzó a hacer mella en sus mentes, de tal arte que resultaban tan peligrosos para nosotros como para el enemigo.  
 
    Nadie repartía agua. Nadie robaba a los muertos. Nadie hacía nada salvo esperar una endiablaba carga por enésima vez. Hasta los jinetes andaban exhaustos con tantos lances, entrando e saliendo de la horda enemiga. El ímpetu de los indios no desfallecía. Matábamos a tantos que su rabia les infundía el valor necesario para volver a cobrarse venganza. 
 
    Las gritas e las caracolas volvieron a tronar en el campo de batalla. Desde nuestra posición ni un tiro, ni una grita, ni un Santiago. Nada. Solo la espera. Un momento terrible en el que la muerte nos miraba relamiéndose y solo podíamos rezar, prestando nuestras almas para que no se perdieran por el camino. Hasta dos curas perdimos en batalla espada en mano, e descubrimos, más adelante, que uno de ellos llevaba bajo los hábitos muchos oros sujetos con correas. 
 
    En buen orden, como los hideputas tenían por costumbre en aquesta jornada infernal, los mexicas, devotos a sus dioses, sus ídolos e su fe en alcanzar la vitoria, volvían a nos dar guerra. 
 
    Las picas descendieron golpeando nuestros hombros, pues los soldados no eran capaces de manejarlas en firme. Los cinco nos hicimos fuertes una vez más, rodeados por compañeros de batalla y con cientos de cadáveres a nuestros alrededor. Las caracolas seguían sonando. Los indios nos insultaban desde lo lejos e nosotros esperábamos una vez más, en silencio. 
 
    Alzamos rodelas casi sin fuerzas. Las espadas rozaban el suelo hasta que los vimos  llegar de verdad y entonces, sucedió. Vive Dios que pocas veces la historia vería semejante escena. Como en los tiempos de Troya, una carga, con dos cojones, y a la vista de todo Cristo que tuviese buen juicio para contemplar con sus ojos tamaño espectáculo. La formación contuvo el aliento. Muchos escuadrones indios que marchaban a nos dar guerra detuvieron el avance mientras miraban a su flanco.  
 
    Sin apoyos, sin gritas, ni arengas, ni una señal pactada por nadie. Ante nosotros, a lo largo de la llanura tras abatir a varios enemigos, cargaba un puñado de jinetes al mando de nuestro capitán Cortés. Aquellos locos, dejando sus últimas fuerzas en una jugada suicida, avanzaron siendo vistos por ambos ejércitos galopando como unos insensatos por el extremo del campo de batalla. Allí, el capitán de los indios e sus siervos, vieron llegar a los jinetes con sus lanzas prestas. Desde lo lejos vimos como muchos de ellos formaron alzando sus lanzas e montantes mientras que otros daban media vuelta, temerosos sin duda de vérselas con las monturas. Aquel puñado de valientes rompió la formación a plena carga lanceando a los guerreros que llegaban a su alcance. Los caballos pisaron a los caídos e, tras una pequeña refriega, alzaron por lo alto las divisas del capitán enemigo.  
 
    El campo de batalla estaba en completo silencio. Nadie hacía nada hasta que, de súbito, docenas de mexicas dieron media vuelta retrujendo el camino avanzado. El miedo contagió a sus compañeros de armas y casi todo el ejército giró sobre sus pasos para acabar siendo perseguido por los nuestros. Alentados por aquella impresionante escena, nuestros pechos se hincharon de orgullo y valor al contemplar el temor de los indios. Dejándonos los hígados en la carrera, perseguimos a nuestros enemigos que dejaban a un lado sus armas y chocaban entre ellos en la huída. A cientos despachamos por la espalda hasta que nuestras piernas nos obligaron a frenar el degüello. Los jinetes, sin embargo, prosiguieron la caza hasta que los indios se perdieron entre la selva. 
 
    El Navarro vino a mí cubierto de sangre. Apoyando su mano en mi hombro me ayudó a levantarme e juntos contemplamos el campo de batalla. La llanura estaba cubierta por los cuerpos de aquellos indios a los que dimos alcance en el degüello. Sin embargo, cuando echamos un vistazo a la posición donde por tantas horas sostuvimos la batalla, vimos como cientos, por no decir miles de nuestros enemigos yacían muertos o moribundos alrededor de la línea que había formado nuestra compañía. 
 
    A mi lado llegaron los restantes. Todos con golpes e cortes, pero vivos. Hasta el Indio del Val nos miraba con gesto de respeto, pues para un guerrero de Tlaxcala no había nada más importante en el mundo que el honor y el valor en la batalla. 
 
    De aquella guisa estuvimos por mucho tiempo, hasta que lentamente el sol, colmado de sangre, comenzó a ocultarse tras la espesa jungla. 
 
    Mucho se habló sobre aquesta batalla. Las fábulas adornaron, cuando no inventaron, unos hechos de armas que en absoluto tuvieron que ver con lo realmente acaescido. Con todo, ya en el tiempo andando, cada vez que alguien me preguntó sobre aquella liza, siempre respondí que, sin lugar a dudas, la jornada de Otumba fue la gesta de unos valientes. De nuestra compañía, por defendernos de tantos enemigos e alzarnos con la vitoria. Y de los mexicas, por haber mostrado desprecio a la muerte cargando una e mil veces sobre los nuestros, demostrando un enorme valor que rara vez volverían a ver los tiempos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Como ya Cortés tenía copia de soldados y caballos y ballestas, e se iba fortalesciendo con los dos navichuelos que envió Diego Velázquez, en que venían por capitanes Pedro Barba y Rodrigo Morejón de Lobera, y trujeron en ellos sobre veinte y cinco soldados y dos caballos y una yegua, y luego vinieron los tres navíos de garay, que fue el primero capitán que vino Camargo y el segundo Miguel Díaz de Auz y el postrero Ramírez el Viejo, y traían entre todos estos capitanes que he nombrado sobre ciento y veinte soldados y diez y siete caballos e yeguas, y las yeguas eran de juego y de carrera… Y Cortés tuvo noticia que en unos pueblos que se dicen Zacatami y Xalazingo e en otros sus comarcanos, que habían muerto muchos soldados de los de Narváez que venían camino de México, e ansí mesmo que en aquellos pueblos habían muerto y robado el oro a un Juan de Alcántara y a otros dos vecinos de la Villa Rica…” 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 9: MURGA 
 
      
 
      
 
    Otonteocalco, muy cerca de Tlacopan… 
 
      
 
    ¿Es cierto lo que dicen del Artillero? –preguntó el Navarro entre risas. 
 
    - Tan cierto como que el sol gira sobre nuestras cabezas –respondió el interpelado mientras vigilaba en la lejanía el avance de los arcabuceros. 
 
    - Haciéndoselas de soldado viejo. ¡Si parece un crio! 
 
    - Pues a mi entender no debéis de sacaros muchos años el uno al otro –añadió el Artillero sin volver la vista atrás. 
 
    - ¡Nada más conocerte se te rio en la cara e dio a entender a toda la compañía que erais nada más e nada menos que un sodomita! –insistió Chamarro sin poder parar de reír. 
 
    A nuestro alrededor todo eran chanzas. Escoltábamos el bagaje de la compañía. Varios carros tirados por caballos e mulas con balas de cañón e mucha pólvora que se mantenía bien seca. Eran quince carros, si la memoria no me falla, y todos e cada uno de ellos estaban cubiertos por infantes además de los indios porteadores. La vía desde Veracruz era bien segura, pero nunca perdimos el temor a posibles celadas. Era por ello que entre algunos carros asomaban al paso varios arcabuceros de la gran compañía.  
 
    - A fe mía que poco me faltó para sacarle los piojos al hideputa a garrotazos…– sentenció el Artillero,  poniendo fin a las burlas. 
 
    - Pues yo la primera vez que lo vi fue tras la gran batalla contra los de Tlaxcala… los dos cubiertos de sangre, sin dar crédito a nuestra fortuna por seguir con vida– recordó el Navarro, dando de nuevo las gracias al de arriba por salvarlo en semejante liza. 
 
    - Yo lo vi alguna vez formando con algún grupo pero apenas supe nada de él hasta que nos vimos en Tlaxcala con los heridos –dijo Perales. 
 
    - Joder Vizcaíno, que tu sola presencia me genera dudas, pues en verdad te digo que aún no se si traes suerte a los que te acompañan, o tientas al diablo para que se afane en dar con nuestras almas –añadió el Navarro. 
 
    - Nos salvó en el puente –remarcó el Artillero volviéndose hacia nosotros–, además, es muy importante que siga luchando a nuestro lado, pues siendo tan feo el cabrón contamos con la ventaja del sembrar el terror en nuestros enemigos. 
 
    Aquellas palabras desataron grandes carcajadas en la tropa, capaces de contagiar hasta a los indios aliados que venían con nos. 
 
    Aquella marcha se eternizaba, por más que ni fuera nuestro primer viaje. Tras la gran batalla en la llanura de Otumba, toda la compañía siguió la marcha pese a que no había soldado en el ejército que no hobiese rescibido golpes e Cortés. Todos estábamos heridos al igual que nuestro capitán, pero este no quiso esperar. Dudaba sobre las intenciones e las maneras de los indios después de la derrota. Algunos contaban que se esperaba un nuevo ejército. Una nueva batalla donde nuestro arrojo no serviría de nada, tan cansados y mermados como estábamos. Sin embargo, la diosa fortuna quiso bendecir nuestra vitoria e, por ello, quitando alguna pequeña escaramuza de poca relevancia, lo cierto y verdad es que logramos sobrevivir a la que muchos de la compañía llamaron la retirada de los malditos. Fueron nuestros corredores de campo los que fueron a dar las nuevas a nuestros amigos de Tlaxcala que llegaron prestos a salvarnos de nuestros enemigos.  
 
    Tras llegar a la ciudad aliada, los nuestros se curaron de las heridas e recuperaron fuerzas. Estábamos muy felices de seguir con vida pero los ánimos para seguir con la empresa estaban por los suelos. Entre todos no alcanzábamos ni por ensalmo el medio millar de soldados. Y eso contando entre nosotros a los marineros e los hombres de Pánfilo de Narváez, cuya poca experiencia en la batalla llevó a la muerte a la mayoría. No teníamos pólvora, ni piezas de artillería, ni arcabuces, ni ballestas, ni la madre que las parió. Un puñado de infantes curtidos e miles de guerreros de Tlaxcala que nos ayudarían a cobrarnos venganza. Cortés quería regresar a Tenochtitlán para rendirla en nombre de nuestro el rey don Carlos e por ello, trazó un plan con sus adelantados de la compañía. 
 
    Muchos hombres de la compañía marcharon a Veracruz con órdenes para los nuestros que allí aguardaban. Había que tapar los agujeros de los navíos dados al través para volverlos a poner a punto. Después, se harían con las vituallas necesarias e partirían a Cuba e otras plazas con muchos oros en su haber para dar voz sobre nuestros hechos de armas. Oros que serían suficientes para que soldados, marinos e todo aquel que quisiera, viniera con nos a culminar la empresa. Cortés daría cuenta a todos acerca de su gesta e de las riquezas que aguardaban en tierra firme.  
 
    Poco tuvimos que aguardar para recibir la respuesta de las islas. Hasta el mismísimo gobernador Velázquez mando navíos a Veracruz con todo tipo de bagajes. A medida que las semanas se fueron sucediendo los refuerzos llegaron llego hasta nuestro real. Fueron muchas las naves que arribaron a la costa. En ellas llegaban todo tipo de hombres. Soldados de fortuna, aventureros curtidos en la guerra, ballesteros e arcabuceros, artilleros con sus piezas, balas e mucha pólvora. También aparecieron infantes con sus propios equipos y marinos que de buen arte dejaban atrás sus embarcaciones para enrolarse en la compañía. En otros barcos llegaban jinetes con sus caballos, todos ellos muy bien pertrechados con sus armaduras e hierros. Una locura. Día a día, más e más infantes, jinetes e víveres llegaban a Tlaxcala siguiendo la ruta marcada desde Veracruz que daba con los totonacas. El ir e venir era tal que tuvimos que hacer las veces de guardas para poder llevar a buen puerto todos los pertrechos para la guerra.  
 
    Por su parte, Cortés empleó a sus fuerzas para hacer entender a los estados aliados de Tenochtitlán que aún seguiríamos dando guerra. Por ello enviaba pequeñas compañías de castigo a diferentes plazas con el fin de hacer entender que no habíamos sido derrotados. Los mexicas no invadieron Tlaxcala, e mucho tardamos en saber el porqué. 
 
    Tras la muerte de Moctezuma, otro pariente llegó al poder. Después de habernos diezmado en la Noche Triste, sus ejércitos nos acosaron por muchos frentes con el fin de darnos muerte. Sin embargo, los mexicas tuvieron que volver a su ciudad pues las cosas se habían torcido. El nuevo emperador murió enfermo. Una extraña enfermedad comenzó a llegar no solo a la ciudad. Los pueblos vecinos fueron también asolados por una suerte de extraña epidemia nunca antes vista por los suyos. Gentes de toda clase y condición caían enfermas para morir a los pocos días. Una maldición, pensaron muchos. Quizás un martirio hacia su pueblo por no haber cazado y sacrificado a toda nuestra compañía. 
 
    Entonces llegó un nuevo soberano. Otro adelantado de la familia de Moctezuma al que llamamos Guatemuz, pues en verdad no éramos capaces de pronunciar con tino su nombre. Aquel nuevo soberano nos odiaba con todas sus fuerzas. Desque anduvimos los primeros días en Tenochtitlán ya supimos de sus pláticas. Guatemuz descía al soberano que debía darnos muerte, pues él e muchos otros tenían por bien sabido que, en verdad, no éramos teules. 
 
    Al saber de la llegada al trono del enésimo emperador, temimos que en verdad viniera a nos dar guerra, pero aquella plaga, que si bien aún no había matado a mucha gente, comenzaba a hacer mella sobre sus siervos de tal arte que tuvo que mantenerse quedo en sus fronteras para hacer buen gobierno sobre sus gentes. 
 
    El sol comenzaba a perderse en el horizonte cuando el largo sendero por donde marchábamos surgió el infame. Enrique de Murga vino a nuestro encuentro a caballo, acompañado por varios jinetes de la compañía. Sin apearse nos miró con desprecio, como tenía por costumbre, e nos dijo que montaríamos el real en una pequeña llanura que había a menos de un cuarto de legua. Después se perdió con los suyos para dar cuenta al resto de soldados de la compañía. Al llegar al real vimos como los indios se preparaban para hacer noche a nuestro alrededor por temor a lo desconocido. Los más, fuimos amontonando los víveres, e cansados como estábamos, nos dejamos caer al abrigo de los fuegos donde estaban asando muchos pájaros para la cena. 
 
    - Vizcaíno –díjome el Chamarro mientras se hacía con el muslo de algún ave similar a un pollo– ¿Por qué seguimos aquí? 
 
    - ¿Vivos? –le pregunté. 
 
    - No… me refiero a la compañía. Tras la batalla en el puente tuvimos cientos de muertos; y eso sin contar a nuestros amigos indios. Tuvimos al alcance de nuestras manos una gran fortuna que se perdió en las aguas. Pocos se salvaron con sus oros a resguardo… 
 
    - ¿Hablas de nuestra fortuna? 
 
    - Creo que el Navarro se refiere a otra cuestión –dijo Perales mientras mordisqueaba la carne. 
 
    - Nos salvamos de milagro pero perdimos la guerra –prosiguió el interpelado–. ¿Qué mérito tiene regresar para conquistar Tenochtitlán? Moctezuma fue muy bueno con nuestras mercedes, al igual que su pueblo. Nos cuidaron e nos dejaron recorrer libremente sus calles. El emperador se sentía holgado de saber de nuestra llegada, e de nuestro soberano el emperador don Carlos. 
 
    Había olvidado mentar los nuevas sobre nuestro señor. Con la llegada de los refuerzos, supimos por boca de nuestros amigos que nuestro rey era ahora el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Esto lo convertía en el soberano más poderoso del viejo mundo, mas la inmensa mayoría de los nuestros ignoraba lo que implicaba semejante cargo. 
 
    - Es cierto Navarro… fueron muy corteses con los nuestros e por mucho tiempo fuimos dichosos de vernos en una urbe tan magnífica. Quién sabe, quizás Cortés tenía en mente hacerse con la ciudad. Lo cierto y verdad es que vinimos para hacer trueques e dar voz sobre los pueblos que existen en tierra firme. A lo mejor se trata de la ambición, tal e como dijo en su día doña Marina cuando la escoltamos en la ciudad. 
 
    - Los mexicas me infunden respeto, al igual que los de Tlaxcala –reconoció Perales. 
 
    - Han sido bravos en la batalla –intervino el Artillero mientras se hurgaba entre los dedos de los pies–, han batallado por defender lo suyo por encima de todo… nosotros habríamos hecho lo mismo. 
 
    - Y agora tenemos que destruirlos para someterlos –apuntó Chamarro. 
 
    - Igual son ellos los que nos destruyen Navarro; como bien decís, son bravos –le recordé guiñándole un ojo. 
 
    - Jamás imaginé verme en semejante aventura –confesó el Artillero dando voz a sus pensamientos. 
 
    - Ninguno de nosotros llego a pensar en tamaña gesta Artillero, pues buscando riquezas y aventuras hemos topado con la muerte e un futuro incierto. 
 
      
 
    Al día siguiente la marcha continuó a paso lento, como era costumbre. Las calzadas eran buenas para el paso de los infantes pero los carros se resistían con la naturaleza del camino. Aquestos indios no tenían por costumbre el uso de la rueda e, por ello, sus senderos no estaban preparados para semejante trasiego de carruajes. 
 
    Viajando en la retaguardia de la columna, la mala fortuna quiso como siempre que una de nuestras ruedas diera al través hundiéndose en el barro. Tras dar aviso a los de vanguardia, estos siguieron la marcha a la espera de que los alcanzásemos a unas leguas. 
 
    Entre todos vaciamos el carro e lo alzamos apechugando hasta arrastrarlo fuera del barro. La rueda andaba medio suelta e, por ello, enviamos a nuestros indios amigos con la mayor parte de la carga a lomos. 
 
    - Se puede arreglar pero temo que no aguante todo el viaje que nos resta. Estamos a dos jornadas de llegar a Tlaxcala… haciendo algún apaño e portando algunos pesos sobre nuestros hombros yo diría que podríamos aguantar –dijo el Artillero mientras revisaba el eje de la misma. 
 
     Ansí, de aquella guisa, esperamos por mucho tiempo mientras el Artillero y el marinero Rial se afanaban en mantener a punto la rueda. A mi lado estaba el Indio del Val caminando a pasos cortos, sin perder de vista la selva. Al fondo estaba el infante Perales con su montante al hombro. Entre los árboles veíamos volar a docenas de pájaros de vivos colores que se perdían en los cielos para regresar al rato. Un hermoso ritual al que ya nos tenía acostumbrados aquella extraña tierra. Pero de pronto, algo hizo cambiar al gesto a nuestro aliado. El guerrero giró sobre sus pasos alzando el rostro. Lo miré intrigado, desconcertado por lo que hacía. Fue entonces cuando el guerrero vino hacia mí e, alzando el dedo, señalo su nariz:  
 
    - Hoele… –me dijo con su pobre castellano que, pese a todo, día a día crecía en vocabulario. 
 
    Inhalé con fuerza el aire de la selva notándolo, en efecto, viciado. Volví a coger aire. A lo lejos vi al soldado Perales mirándome fijamente pues él también se había dado cuenta. Humo; olía a humo. 
 
    Al instante, el Artillero y Rial alzaron las cabezas mirando alrededor. Desenvainé el acero casi por instinto y, levantándolo por lo alto, todos hicieron lo propio para juntarnos al lado del carro. 
 
    - ¿De dónde? –preguntó el Artillero con la mirada fija en la selva. 
 
    El Indio del Val volvió a coger aire, e apuntó con la montante hacia la diestra del camino. Sabíamos de buen arte que a menos de un cuarto de legua el sendero se dividía en dos, uno en dirección al sur donde estaba el pueblo Tlaxcala e otro al norte, donde había otros pueblos que habían sido sometidos tiempo atrás en las razias de Cortés. Del Val señalaba el interminable bosque que teníamos enfrente. Comenzamos a escuchar gemidos, algunos gritos e vimos desde lo lejos como la maleza se movía al compás de muchos indios que venían corriendo. El primero surgió tras los árboles. Estaba desarmado, jadeaba víctima de una correría y tuvo que dejar caer la rodilla al suelo. Vestía con ricas prendas de muchos colores y nos miró receloso mientras cogía aire. Las gotas de sudor le caían por la frente y la nariz. Con las manos desnudas, se apoyó en el suelo para alzarse ante nuestra presencia. Las piernas le temblaban, e sus ojos mostraban dudas sobre si salir corriendo por nuestra zurda. Nosotros lo miramos en silencio, con los aceros prestos.  
 
    El indio dijo algunas palabras en su idioma que fueron respondidas por nuestro amigo del Val. El indio trataba de gritar pero era incapaz de hacerlo. Sus palabras llegaban a nuestros oídos cargadas de un temor que nos iba contagiando. De súbito, gritas de indios llegaron desde la selva. El hombre giró sobre sus pasos susurrando algo que no pudimos comprender. Comenzó a retrujir unos pasos, dándonos la espalda, mientras miraba la selva. Fue entonces cuando surgieron media docena de indios con lanzas e porras de madera de cuyas empuñaduras colgaban plumas de colores. 
 
    - Peligra… –dijo el Indio del Val para todos–, lo buscan por guardar… secreto… mucho oro… 
 
    Los perseguidores de aquel infeliz detuvieron la marcha e nos observaron en silencio. Se intercambiaron miradas, dudando ante nuestra presencia. 
 
    - Atraes las desgracias Vizcaíno… –dijo el Navarro entre dientes. 
 
    - ¿Qué hacemos agora? –preguntó Perales. 
 
    - Depende de ellos –le respondí. 
 
    Pero aquellos indios, que poco o nada tenían de guerreros, tan solo se miraron entre ellos. Tras asentir el de la zurda, comenzaron a abrirse paso en abanico. Pretendían rodearnos. 
 
    Del Val dirigió algunas palabras al indio que había llegado a nuestro encuentro en primer lugar. En ese momento no entendí lo qué le dijo, pero este se vino a nuestro lado. Los indios seguían avanzando. Algunos alzaron sus armas mientras que el resto se cubría con sus rodelas de madera y cuero. Eran seis los guerreros que venían a nos dar guerra. Con presteza, al grito de Santiago, que tantas veces repetiríamos en futuras batallas, rugimos como valientes abalanzábamos sobre nuestros enemigos. Aquella escaramuza duró poco. Atravesando por el centro fui a luchar contra el indio que tenía más cerca. Respondiendo a mi acometida, mi rival blandió su lanza contra mí, pero estando tan cansado como estaba por la carrera, fue fácil esquivar la ofensa para después lanzar por la zurda una estocada que fue a dar en su vientre. El guerrero cayó fulminado entre gritas antes de ser rematado. A mi alrededor la escena se repetía. Perales e Rial habían despachado a sus enemigos. Chamarro se revolvía entre empujones mientras descargaba un sinfín de puñaladas. El Artillero y el Indio del Val se mantuvieron quedos viendo como los restantes huían por donde habían venido. Un ejemplo más de la diferencia que marcaban nuestras armas. 
 
    Tras hacer balance del combate nos volvimos hacia el infeliz al que, sin lugar a dudas, habíamos salvad la vida. Sus ojos estaban cubiertos de lágrimas. Le pedimos a del Val que hiciera de lengua para el grupo. Aquel indio nos tenía tanto miedo que por muchas veces detuvo la plática de tanto tartamudear. 
 
    - Dice… ser sirvi… sirviente de Moctezuma… un principal de Tenochtitlán… no… un principal de su pueblo que servía a Moctezuma. 
 
    - ¿Un espía tal vez? –preguntó el Artillero. 
 
    El de Tlaxcala siguió interrogando al indio: 
 
    - No siervo… cacique, como ansí mentáis –del Val sudaba tratando de recordar nuestras palabras, tan escasas en su memoria–, él… llevó a Tenochtitlán sus artistas. 
 
    - Artistas… –repitió Perales. 
 
    - Hemm oro… jornaleros del oro e las piedras brillantes de colores. 
 
    - Pues sí, un artista, un artesano –sentenció el Navarro mirándonos a todos por si tenía gracia el comentario. 
 
    - Gran maravilla digna de mirar… regalo para los dioses del emperador, cosa nunca vista en los tiempos. 
 
    - No jodas –dijo el Navarro una vez más. 
 
    Del Val dudaba al escuchar las palabras de Chamarro. Se estaba volviendo loco buscando palabras para explicar el relato del indio, pero se veía incapaz. Mentando a sus dioses antiguos, miraba en todas las direcciones, enfurecido por no saber contar aquella historia en nuestra lengua. Fue Rial quien, apoyando su mano en el hombro del interrogado lo tranquilizó con una amplia sonrisa. Entonces escuchamos el galopar de caballos. 
 
    A lo lejos, por el sendero, llegaba un grupo de jinetes al mando de Enrique de Murga. Cuando llegaron a nuestro encuentro, se apearon mirándonos fijamente. Murga se quitó el sombrero encarándose a todos nosotros. Tiempo hacía que no lo veíamos con aquella sonrisa arrogante y llena de hipocresía. Después miró a los muertos: 
 
    - ¿Qué ha pasado aquí? 
 
    - Secuelas de la guerra –dijo el Navarro. 
 
    - Las secuelas para los graciosos, son los palos -amenazó. 
 
    - O la muerte –le dije mientras miraba a los caídos en batalla–. Surgieron de sorpresa dando con el grupo. Nos atacaron y perdieron. 
 
    - Os atacaron sin más… ¿Partidas de guerra de Tenochtitlán? 
 
    - Podría ser… pero estos no eran guerreros. 
 
    - ¿Y ese indio? –preguntó el mezquino. 
 
    - Uno que escapaba de una muerte segura. 
 
    - ¿Y por qué no le habéis dado muerte? 
 
    - Porque huía de los que agora yacen despachados en el camino. 
 
    Murga volvió a mirar a los muertos e luego comenzó a avanzar hacia nosotros, seguido por los infantes. 
 
    - ¿Y de dónde vienen vuestras mercedes? –les pregunté. 
 
    - De custodiar los caminos. 
 
    - Pues la sangre que veo en los vuestros tiñe el suelo de tal arte que diría que se presta a ser temprana. 
 
    El infame detuvo el paso para ver a sus hombres. Algunos tenían manchas rojas en sus ropas y en sus corazas que goteaban. El indio que aguardaba en nuestra retaguardia, miró por un instante a Murga antes de aferrarse a la rueda del carro mientras descía algunas palabras al guerrero del Val. Este no le hizo ni caso. 
 
    - Venimos de prender fuego a un pueblo del norte, afín a los intereses de los mexicas –explicó Murga. 
 
    - Y corrió la sangre –le interrumpí. 
 
    - A raudales. 
 
    - A fe mía, que pensaba que los pueblos cercanos a Tlaxcala eran amigos. 
 
    - Pues estos no lo eran. 
 
    El mezquino siguió avanzando con los suyos. Sus hombres estaban tensos, al igual que nosotros. El Artillero me lanzaba miradas cómplices. De Murga pasó a nuestro lado, e desenvainó el acero atravesando el pecho del indio que estaba con nosotros. Al instante, todos alzamos las espadas apuntando al más cercano. El infame giró sobre sus pasos. 
 
    - ¿Por qué lo habéis matado? –preguntó Perales mientras sostenía la montante con ambas manos. 
 
    - ¿Qué os ha contado el salvaje? –respondió Murga, interrogándolo mientras limpiaba el acero con la túnica del desdichado. 
 
    - Gritaba pero no entendimos lo que descía. ¿Qué importa lo que dijese? –se adelantó el Navarro. 
 
    Murga no guardó el acero. Comenzó a pasear entre nosotros. Sus hombres nos superaban en número e nos tenían bien rodeados. El mezquino sonreía y nos miraba desafiante: 
 
    - ¿Y qué pasa con el de Tlaxcala? 
 
    - ¿Qué pasa con él? –le dije sin perder de vista al infante que tenía sobre mí. 
 
    - Lleva con vosotros por mucho tiempo… y me apuesto el alma a que sabe de buen arte lo que os ha contado ese perro. 
 
    Todos callamos. Del Val se mantenía quedo con su montante de piedras negras en las manos. 
 
    - Nuestro compañero podrá escuchar mil historias –le dije–, pero de poco o nada sirve pues es mudo desque nació. 
 
    - Por mis cojones que ese no es mudo –dijo desafiante uno de los hombres de Murga. 
 
    - Pues lo es; además, que importa lo que oyese, si habéis dado muerte al indio es que poco o nada os importan sus relatos. 
 
    Murga se giró e vino hasta mí. Acercó su rostro al mío, echándome el aliento en la cara: 
 
    - Tentáis a san Pedro –me dijo. 
 
    - Y tú me tientas a mí. 
 
    Murga levantó las cejas al compás de una gran carcajada. Después, volvió sobre sus pasos agitando el acero a un lado: 
 
    - ¡Por mucho tiempo llevo esperando un duelo como Dios manda! 
 
    - Vizcaíno… –susurró el Navarro. 
 
    - No bajéis los aceros o estos nos despacharan a la primera –nos alertó el Artillero. 
 
    - Mal asunto nos concierne si luchamos entre nosotros cuando estamos a pocos días de marchar hacía Tenochtitlán –le dije al maldito sin perderlo de vista. 
 
    - Cuando las toledanas se prestan para resonar en buena lid, poco o nada sirve detenerlas cuando fueron forjadas para tales asuntos –sentenció el infame, a punto de dar orden a los suyos. 
 
    Pero entonces regresó la diosa fortuna, y lo hizo en forma de silbidos y de risas. A nuestra retaguardia, visibles ya en la lejanía, llegaban otros carros con más provisiones para la tropa, además de un buen número de castellano e indios. La mueca arrogante de Murga se transformó en decepción e, con orden tajante, los suyos envainaron prestándose a montar de nuevo en sus cabalgaduras. Tras formar en columna de a dos, Murga se volvió por unos instantes para mirarnos por última vez: 
 
    - Ya arreglaremos cuentas Vizcaíno… como que me llamo Enrique de Murga que tendremos ocasión de medirnos en el campo de los valientes. 
 
    Tras descir aquello, el bastardo se reunió con los suyos, retrujendo por donde habían venido. Bajamos los hierros dejando caer suspiros de alivio. Todos nos miramos por un momento sin asumir del todo lo que acababa de pasar. Las pláticas sobraban en aquel momento, e todos tuvimos por bien retomar la marcha tras arreglar el asunto de la rueda. Había muchas preguntas e de ellas hablamos largo y tendido aquella noche. Dudas y temores que con el tiempo llegarían a quitarnos el sueño. Todavía no éramos conscientes de los peligros a los que tendríamos que combatir pero, en aquel preciso instante poco o nada importaba pues, en muy pocos días, el ejército fue movilizado e todos nos prestamos de buen arte para ir a la batalla. Por delante nos esperaban cientos de combates, escamaruzas y penalidades sobre un gran asedio que duraría nada más e nada menos que tres largos meses. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Volvamos a los grandes escuadrones que a la contina nos daban guerra y muy bravosos y vituriosos se venían a juntar pie con pie con nosotros, y de cuando en cuando cómo se mudaban unos escuadrones y venían otros. Pues digamos la grita y alaridos que traían, y en aquel instante el resonido de la cornetilla del Guatemuz, y entonces apechugaban de tal arte con nosotros que no nos aprovechaban cuchilladas ni estocadas que les dábamos y nos venían a echar mano. Y como después de Dios nuestro buen pelear nos había de valer, teníamos muy reciamente contra ellos hasta que con las escopetas y ballestas y arremetidas de los de a caballo que estaban a la contina con nosotros la mitad dellos, y con nuestros bergantines, que no temían ya las estacadas, les hacíamos estar a raya. Y poco a poco les fuimos entrando, y desta manera batallábamos hasta cerca de la noche que era hora de retraer. Pues ya que nos retraíamos, ya he dicho otras veces que había de ser con gran concierto, porque entonces procuraban de nos atajar en la calzada y pasos malos, y si de antes los habían procurado en estos días, con la vitoria pasada lo ponían muy más por la obra.” 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 10: EL ASEDIO 
 
      
 
      
 
    Varias semanas después del inicio del asedio de Tenochtitlán… 
 
      
 
    El Navarro e yo mirábamos desde lo lejos cómo miles de maderas e astillas flotaban en las aguas. Aquel día, por orden de Alvarado, tuvimos descanso e nos recogimos a la entrada del puente, haciendo las veces de retaguardia de la tropa. Los nuestros llevaban por varias horas avanzando a pasos cortos, siendo precedidos por los tiros de nuestros arcabuceros e ballesteros. Los bergantines navegaban hundiendo las canoas de los indios o dando apoyo a las vanguardias de los diferentes puentes. El avance de los nuestros era lento, pero allá a lo lejos veíamos cómo el frente, al mando de Cortés, apechugaba a las bravas abriéndose camino entre las barricadas e las flechas de los indios. Una imagen soberbia, dirían en las crónicas, mas viendo con mis compañeros cómo estábamos –algunos agonizando por las heridas del combate, tras tantos días de batallar–, ciertamente, la guerra había perdido cualquier atisbo de belleza que hobiese tenido en el pasado y las leyendas, si es que alguna vez fue hermosa para alguien. 
 
    Recordaba el inicio de la campaña. Tras llegar al campamento, el ejército estuvo presto para partir en cuestión de días. Cortés, obrando con nuestros capitanes, además de los caciques de Tlaxcala, organizó el ejército como nunca antes lo habríamos imaginado. Por mentar los números a vuestras mercedes, aunque perdiéndome en las cuentas pues todo lo calculé a ojo, los nuestros contaban con una fuerza más que formidable para vérnoslas en los campos de batalla. 
 
    Contábamos con más de setecientos infantes con lanzas, espadas e buenas rodelas traídas de las islas. De apoyo, dieciocho cañones de muchos tamaños –entre ellos tres piezas de hierro de las grandes–, cerca de ciento veinte arcabuceros e ballesteros con diez quintales de pólvora en nuestro haber. Después estaban los jinetes, en grupos, que harían la fuerza de más de ochenta caballeros de muchas condiciones. E por último los indios. Miles de guerreros de Tlaxcala, totonacas e muchos otros pueblos que quisieron luchar en nuestras filas. 
 
    Una fuerza formidable como bien os digo. Sin embargo, aquestos números eran irrisorios a sabiendas de lo que nos esperaba al final de nuestro camino. No en vano, Guatemuz, había organizado a todos los pueblos vasallos para hacer fuerza. Nunca supimos cuántos indios lucharon contra nuestra hueste, pero en verdad os digo que eran tantos miles como nunca antes hube visto. Ni agrupando las tropas de Pavía, Rodas o el bravo asedio de Malta llegaríamos a una ínfima parte de los guerreros que nos esperaban aquí, ansiosos de defender su patria. 
 
    Cuando partimos de Tlaxcala viajamos por el mismo sendero que hobimos de tomar en el pasado para llegar a Tenochtitlán. Con cientos de corredores de campo por delante haciendo de ojos e oídos de la tropa, seguimos la estela marcada por nuestros capitanes hasta llegar a los territorios de Iztapalapa.  
 
    Una vez allí descubrimos como los mexicas nos salieron al paso en formación para nos dar guerra. Aquestos guerreros esperaban con sus montantes y lanzas muy juntos a la espera de nuestra arremetida. Por tres veces obramos de la misma guisa. Soltando nuestros tiros de ballestas e arcabuces acompañados por los rugidos de la artillería. Las balas de todo peso volaron por los aires dando con los indios que, formando tan juntos como estaban, sufrieron harto daño. Las vanguardias caían con nuestras barridas e los escuadrones se rompían cuando las balas devoraban las filas abriendo pasillos de muertos por doquier. Pocos combates hubo en aquellas batallas pero los mexicas se revolvieron contra nosotros preparando celadas sin cesar. Cada día era una constante donde partidas de hasta cientos de guerreros surgían de los bosques o de la propia laguna para nos dar guerra.  
 
    Marchaban feroces sobre nuestras vanguardias e nos defendimos muy disciplinados, haciéndolos retrujir allá por donde habían venido. Sin embargo, aquello volvía a repetirse una y otra vez.  
 
    Cuando platicaba con mis compañeros de armas, nos sincerábamos con nuestras palabras al mentar que, en verdad, nos sorprendía el valor de aquestos indios de Tenochtitlán que, por muchos que matásemos, volvían a la contienda con la misma furia. 
 
    A medida que nos fuimos acercando a la gran ciudad, nuestras partidas de infantes fueron dándonos cuenta del hacer de nuestros enemigos. Guatemuz, seguía llamando a muchos pueblos para nos venir a combatir. Todas las plazas que rodeaban el lago Texcoco e muchos otras que distaban a leguas enviaban sus escuadrones de guerreros para defender la ciudad. Cortés no quiso perder el tiempo en las diferentes escaramuzas. Eran muchos los pequeños combates que se sucedían por doquier a lo largo del día, e fue por ello que tras platicar con todos los capitanes, trazó una estrategia para desbaratar las intenciones de los mexicas. 
 
    A sabiendas del poderío de tantos e tantos guerreros en sus filas, nuestro capitán comenzó a enviar columnas con cientos de los nuestros, acompañados por miles de indios aliados. Aquestos avances fueron surcando las diferentes calzadas que daban con los pueblos enemigos e, uno a uno, fue derrotándolos. 
 
    Hubo de todo. Algunas plazas, las más expuestas a ser vencidas por la falta de apoyo de Tenochtitlán, no solo se rindieron ante nuestras huestes sin combatir, si no que se pasaron a nuestro bando. Otros, por el contrario, lucharon en algunos combates e tras rendirse, dijeron a nuestros principales que a partir de entonces nunca se alzarían de nuevo contra los cristianos. Era admirable el arrojo de otros pueblos e pequeñas ciudades, muchas de las cuales contaban con cientos de canoas a la orilla del lago. Aquestas plazas fueron muy recias en su defensa e muchos fieros mexicas llegaron en los navíos para luchar con sus amigos haciéndose fuertes en los combates. Algunas posiciones cayeron pronto, otras resistieron tras bravos combates e cuando se rendían, teníamos que calmar a toda la tropa de Tlaxcala, pues sentían tanto odio hacia sus antiguos enemigos que capaces hobiesen sido de matar a todos e cada uno de ellos. 
 
    Tanto odio no se reservaba solo a los escuadrones de Tlaxcala. Cuando los nuestros servían en batalla, tras la vitoria, con furia ciega y ansias de botín, mataron a muchos indios rendidos antes de que nuestros principales detuvieran la matanza. 
 
    Mientras se sucedían los combates en los que tanto yo como mis compañeros de armas tomamos parte asaltando diferentes plazas, pudimos contemplar la ciudad en todo su esplendor por última vez. Seguía tan hermosa como siempre, con sus cues e sus puentes que enlazaban las diferentes calles y barrios. Los fuegos del gran templo ardían por todo el día e no fueron pocos los cristianos e guerreros Tlaxcala que pagaron con sus vidas aquellos sacrificios terribles de ver.  
 
    Poco tiempo tuvimos para deleitarnos con la magnífica ciudad sobre las aguas. Los pueblos e las ciudades costeras estaban siendo sometidas a buen ritmo, pero no era suficiente. Por orden de nuestro capitán hobimos de plantar sitio a la gran urbe. Dividiendo las fuerzas que nos restaban en tres contingentes, Cortés hizo que cada grupo se asentase en las tres únicas salidas de la gran urbe.  
 
    Sandoval ocupó la posición al sur de la ciudad, muy cerca de Iztapalapa, donde cerraba el gran puente por donde entramos en su día. Cristóbal de Olid tomó asiento en Huitzilopochco desde donde controlaría también el sur de los diferentes pasos. Por último, dirigió las fuerzas al mando de Pedro de Alvarado –a cuyas órdenes nos encontrábamos–, para bloquear el paso desde el oeste, justo en el paso de Tlacopan, el puente que tomamos para escapar en la fatídica Noche Triste. 
 
    Los otros pasos también fueron cubiertos con diferentes compañías. Puñados de cristianos acompañados por miles de fieros guerreros de Tlaxcala. Cortés mantuvo el real en Tetzcoco. A medida que los días se fueron sucediendo, la guerra se encrudeció por todos los frentes. No había apenas descanso. Por las mañanas los indios lanzaban escaramuzas, con cientos de los suyos avanzando en las piraguas para dar con nosotros en las costas. Desde nuestros reales, cuando veíamos a los indios que llegaban a cientos e miles surcando las aguas, tomábamos prestos nuestras armas –con las que dormíamos siempre–, e marchábamos con mucha priesa siguiendo los estandartes de nuestros capitanes.  
 
    El enemigo no nos temía. Cuánto valor. Formábamos muy cerca de la costa mientras preparábamos los tiros. Los mexicas, entre insultos y amenazas, seguían remando mientras algunos de los suyos caían muertos por las balas y las flechas. Entonces llegaban a la costa. Más muertos y heridos en su haber pero ellos, mostrando un valor desmedido formaban en pequeños grupos para nos dar guerra. Algunas veces no eran capaces de llegar al combate pero cuando cargaban a viva voz, llegaban los golpes, los cortes e los choques de los metales que dirimían unos combates donde los nuestros se alzaban con la vitoria. Pocas veces vencieron los mexicas en aquellas escaramuzas pues nuestras armas de fuego e nuestros aliados formaban un muro defensivo difícil de quebrar. Los indios, a menudo, llegaban cansados al combate e muchos no tenían tiempo de formar en orden. 
 
    Por las noches también hacían de las suyas. Pequeñas escaramuzas donde al grito de alarma, los nuestros salían a batallar contra un enemigo invisible que nos acometía al toque de los atambores. 
 
    Matábamos a muchísimos pero, poco a poco, hacían mella en nuestras filas e los muertos comenzaban a preocupar a las compañías. Desde Tlaxcala llegaban, refuerzos además de un ejército de indios portando muchas maderas. 
 
    Cortés sabía de buen arte que de seguir sufriendo tantas bajas y heridos en aquel asedio, este podría durar demasiado tiempo. Fue por ello que, en previsión de un fatal desenlace, hizo que nuestro carpintero jefe Martín se hiciese con lo necesario para construir unas naves con las que batallar en el lago. Las materias que los indios trujeron desde muy lejos fueron trabajadas por nuestros carpinteros. Con las herramientas traídas de las islas y el trabajo incesante de nuestros aliados, en muy poco tiempo vimos flotar diez u once bergantines. 
 
    Mas no por llamarles ansí deberán vuestras mercedes imaginar unos bravos navíos. Los llamamos bergantines pues este tipo de barco pequeño era idóneo para las batallas navales. Lo que vimos flotar sobre las aguas eran pues, un puñado de barcas de buen tamaño con una o dos velas en su haber. Con varios arcabuceros e ballesteros a bordo, todos e cada uno de las naves portaban una pieza de artillería ligera. Dudábamos sobre cuál sería la suerte de tales barcos frente a miles de canoas enemigas. No tardaríamos en descubrirlo, pero lo cierto es que su sola presencia fue suficiente para alzar la moral de todo el ejército. 
 
    Aquel día, mientras nos manteníamos en la reserva a la espera, veíamos como los nuestros avanzaban a pasos cortos a través del puente que teníamos al frente. La guerra sobre las aguas era un horror. Los nuestros avanzaban en columna que daba para varios hombres a lo ancho. Firmes, con las rodelas prestas para cubrirse de las flechas, los soldados marchaban al paso de nuestro capitán Alvarado seguidos por los arcabuceros e ballesteros.  
 
    Todos los días el mismo ritual. Los nuestros marchaban en buen orden. Comenzaban los tiros y las flechas. Los mexicas nos esperaban cubiertos, al amparo de las muchas barricadas que construían para frenar nuestro avance. Los tiros se sucedían por mucho tiempo e después llegaban los combates. Nuestros infantes, junto a los guerreros de Tlaxcala, llegaban a la vanguardia donde sostenían una pelea terrible. Cuando el enemigo notaba que comenzaba a perder el combate, hacía llamar a muchos de los suyos para sostener el envite. Un llamamiento que podíamos observar desde todos los puentes.  
 
    Los combates se repetían a lo largo del día. Las veces que rompíamos las barricadas e con muchos heridos en nuestro haber, seguíamos el avance por el puente hasta dar con otras defensas. Los indios nos rescibían con más tiros de flecha y de varas. Algunos días estuvimos a poco de llegar a la ciudad, pero muchos otros no fuimos capaces ni de romper la primera defensa. Cuando llegaba la noche volvíamos a nuestros reales para descansar y dar cuenta de los heridos. Con muchos ojos e oídos sirviendo a la tropa, estos nos contaban cómo los mexicas no descansaban nunca. Al día siguiente las defensas volvían a estar en pie y nuestros enemigos nos esperaban altivos y arrogantes. 
 
    Cierto día, con varios cortes y golpes en nuestro haber, Alvarado nos dio licencia para descansar con los heridos. Pocos cristianos muertos pero casi todos los soldados de la compañía tenían una o varias heridas en sus carnes. Junto al bueno de Chamarro, contemplamos a los de vanguardia avanzar por enésima vez. Las flechas comenzaron a surcar los cielos, rebotando en los metales para sumergirse en las aguas. Infinidad de canoas que iban e venían por el lago. Algunas con muchos guerreros navegando allá donde hicieran falta. Otras llegaban desde las costas que aún no controlábamos con todo tipo de pertrechos. Armas, armaduras de algodón e bastimentos para dar de comer a la ciudad. 
 
    Fue entonces cuando, desde Tetzcoco, vimos avanzar a toda la flota. Los bergantines, en dudosa formación, navegaron hacia el sur en dirección a la costa de Iztapalapa. Los mexicas dieron la voz de alarma e antes de que pudiéramos dar fe de todo lo que estábamos viendo, ante nosotros se desplegó una gran cantidad de canoas con cientos de guerreros avanzando al combate. Todos remaban con saña mientras que los infantes comenzaban a preparar sus arcos. Los bergantines viraron la formación e, sin temor alguno, fueron a embestirse con las naves enemigas. Semejante escena jamás vista por cristiano alguno, nos hizo palidecer de tal arte que todas las compañías retrujeron a los reales para contemplar aquella grandiosa gesta. 
 
    Los mexicas seguían empeñados en el avance. Apechugando con todo lo que tenían e remaron con todas sus fuerzas para rodear nuestros navíos. Los bergantines mantuvieron el rumbo, e avanzaban francamente lentos hasta que la diosa fortuna quiso regalarles un viento de popa. Las velas se hincharon con el soplido de Helios, e surcando a placer el sangriento lago, chocaron con las primeras canoas, con tal violencia que fueron partidas en dos. 
 
    Aquí comenzó la agonía para los mexicas. Valor no les faltaba, pero nuestras armas nos daban una ventaja que nunca podrían superar. Las naves avanzaron. Otras canoas zozobraron. Algunas esquivaron las velas blancas que se les antojaban titanes. Y entonces llegó el fuego. Todos los bergantines hicieron resonar sus piezas de artillería. Ninguno acertó de lleno pero dos de ellas hicieron saltar en pedazos varias embarcaciones. Miles de astillas volaron por los aires, causando espanto y temor entre los indios. Después llegó el turno de los tiradores. Desde ambas bordas de los navíos, tanto los arcabuceros como los ballesteros comenzaron a abrir fuego. Disparaban desde muy cerca matando a muchos enemigos en aquel loco avance. 
 
    Las flechas silbaban al viento e los nuestros se cubrían sobre los laterales del navío mientras volvían a cebar de nuevo sus armas. Una vez prestas, todos se alzaban al unísono despachando aquello infelices que, uno a uno, iban cayendo a las aguas. Y ansí una e otra vez, respondiendo al valor de los guerreros con una lluvia de muerte que hundía canoas y mataba por cientos. 
 
    Los cañones volvían a sonar. A discreción, tirando desde muy cerca para no errar el tiro. Las canoas giraban buscando abordar los bergantines. Estos se movían a placer, hinchando sus velas cuando convenía para destrozar canoas con el débil aunque eficaz ante las embarcaciones enemigas, espolón de la proa.  
 
    Unas horas después, a punto de llegar la noche, las pocas naves que se salvaron volvieron a la ciudad y a la costa. Ninguna fue capaz de abordar nuestros navíos que, con las velas hinchadas, regresaron a Tetzcoco vitoriosos. Sobre las aguas, cientos de muertos mezclados con los restos de la batalla. Aquel día, testigos del poder de nuestras naves, supimos de buen arte que en verdad, la vitoria sería cuestión de tiempo. 
 
    Los días se sucedían y, pese a sus derrotas, la defensa mexica seguía siendo tenaz. Los combates y las escaramuzas se proseguían pero, poco a poco, fuimos viendo como la suerte comenzaba a inclinarse a nuestro favor.  
 
    Recuerdo, sin embargo, que entonces nuestra soberbia por poco nos hizo perder la batalla. Entre los soldados cristianos, hacíamos las veces de mensajeros para que los capitanes que defendían las plazas estuvieran bien informados sobre los avances y órdenes de Cortés.  
 
    Las batallas en los puentes seguían siendo un horror para ambos bandos. Sin embargo, la guerra en las aguas tornó en desesperación para los indios. Tras la gran vitoria en la laguna, los bergantines surcaban esta a sus anchas buscando canoas que abatir. Sin temor a ser hundidas, navegaban destruyendo a placer las embarcaciones que trataban de abastecer, infructuosamente, la ciudad. Muchas celadas de los indios tornaron en retirada cuando veían las velas cercanas. En cuanto los nuestros veían a lo lejos cómo las canoas iban e venían de la costa, las naves se prestaban de buen arte para hundirlas, y a fe os digo que cuanto hubo terminado por fin el asedio, de aquella orgullosa flota solo restaban maderos y astillas. 
 
    Los bergantines también sirvieron de buen apoyo para los nuestros en los puentes. Cuando las compañías tocaban al combate, las naves prestaban las piezas de artillería para despachar a los indios que defendían las barricadas. Aquellos tiros hicieron mucho daño en los puentes pero estos eran salvados con soldados porteadores de grandes maderas. 
 
    Sin embargo los mexicas no estuvieron ociosos. La guerra e la desesperación hacen que los soldados e principales utilicen el ingenio para usar todo tipo de tretas en la batalla. Fue por ello que junto a barricadas, lanzas e pinchos, hobimos de ver e sentir muchos hoyos que, muy gentilmente, los indios horadaron en el suelo por la noche, lejos de ojos e oídos indiscretos. No fueron pocos los soldados que cayeron en los agujeros, pero fue sobre todo la caballería, bien nutrida pero poco útil en los puentes, la que sufrió en sus carnes las trampas de los defensores. Por muchas veces los jinetes cayeron a los pozos para luego ser lanceados. Los caballos morían con sus patas rotas sin que los nuestros pudiesen hacer nada por salvarlos. 
 
    Con los trece bergantines sucedió algo parescido. Los mexicas se afanaron, al abrazo de la oscuridad nocturna, en cubrir los flancos de los puentes con muchas maderas y estacas. Cuando los navíos fueron a bombardear las defensas indias, chocaron malamente con aquellas maderas que no eran capaces de ver. Desde entonces los tiros se despacharon desde lo lejos por temor a perder nuestra gran baza en la batalla. 
 
    El día que fui enviado al real de Cortés, descubrí a nuestro capitán platicando con otros principales de la tropa –la mayoría hombres llegados tras la batalla de Otumba–, e no tuve por menos que sentir desprecio por aquellos adelantados. Si vuestras mercedes están leyendo agora aquestas palabras, pensarán de buen arte que en verdad sentía envidias hacia aquellos capitanes; pero en verdad os digo que no era así. Era un sentimiento que recorría buena parte de la tropa. Mento a los valientes que sobrevivieron a la Noche Triste y se las vieron a las bravas con los mexicas en la llanura de Otumba. Como diría el buen Artillero, metería en el mismo saco incluso a la tropa de Narváez pues, aunque llegados mucho tiempo después de nuestra compañía, lo cierto y verdad es que ellos sangraron tanto como nosotros. Agora, todo era diferente. Había mucha tropa llegada en buena medida desde las islas que rodean Cuba. De ellas vinieron llegar a aventureros, soldados, marineros e rufianes de toda la calaña imaginable. Aquellos diablos se batían el acero a las bravas como lo hace la buena tropa que sobrevivió a mil peligros desque tornamos a pisar aquestas tierras inciertas. Pero he aquí que no por ello vimos con buenos ojos a los nuevos adelantados. 
 
    Sinvergüenzas, vividores e puteros de mil padres que tras humillarse ante nuestro capitán, se las daban de grandes hidalgos con suficientes arrestos como para dar órdenes a la tropa. Aquellos miserables eran en su mayoría pendencieros, hipócritas y echacantos bastardos que llegaban a la compañía cuando el trabajo ya estaba casi hecho. Algunos se pavoneaban contando que eran hijos de Fulano o Mengano. Otros que su linaje llegaba hasta Pelayo, e los más, contaban un sinfín de sandeces mentando a los Reyes Católicos, a las grandes familias o al valor. 
 
    Buena parte de aquellos desgraciados llegó a las Indias buscando un futuro, un destino que nuestro reino, agora imperio, jamás les daría. Muchos aquejados de deudas, o simplemente pobres como ratas, cuyos apellidos e linajes seguían siendo útiles para abrirles camino en un mundo donde la vieja infantería sangraba y moría en los campos de batalla; para que aquellos malparidos se llevasen la fama, el prestigio e buenas prebendas además de títulos e ventajas. Un mal que corrompe tanto a Castilla, como Aragón, Navarra, o la recién conquistada Granada. Nidos de canallas, serpientes ansiosas de batirse en las lides del engaño y la corrupción. 
 
    Cuando Cortés despachó a los adelantados, estos pasaron a mi lado mirándome con desdén. El capitán estaba apoyado sobre una pequeña mesa de madera con un mapa del lago y la ciudad. Fueron varios de sus jinetes los que se prestaron voluntarios para recorrer los márgenes con el fin de dibujar el plano.  
 
    Mi capitán sonreía. Hacía varios días que había hecho destruir el acueducto que llevaba el agua dulce hasta la ciudad. Los mexicas pasaban hambre, sed e para colmo, comenzaban a sufrir una enfermedad que los estaba diezmando. Cuando comenzamos el asedio descubrimos con asombro cómo algunos indios mostraban la piel amarilla. A medida que se sucedían las semanas, muchos indios devolvían por sus bocas aquello que habían ingerido. Su piel oscura tornábase pálida, e día a día vimos cómo cada vez estaban más escasos en carnes.  
 
    La enfermedad que asolaba los diferentes pueblos –para nuestra desgracia, también  el de nuestros aliados de Tlaxcala–, había llegado a Tenochtitlán e, a medida que se pasaban las semanas, los muertos se iban acumulando de tal arte que la peste llegó a sus filas. Algunos presos nos contaron que una plaga se estaba cebando con la ciudad e que nuestras armas apenas mataban a sus gentes en comparación. Cientos, nos dijo; cientos morían cada día por el enojo de los dioses. Enfado, por haber alojado a los falsos teules; enfado, por dejarles entrar en sus templos e cues; enfado, por dejarnos marchar con vida cuando nuestra sangre debía estar sirviendo para sus sacrificios. 
 
    Los mexicas pensaban que el mal que los asolaba era una maldición de sus dioses, o tal vez una venganza del dios de nuestro capitán Cortés. Nunca supimos por que los indios a nuestro alrededor morían a miles mientras que nosotros parescíamos inmunes al mal que los devastaba. Lo mismo había sucedido tiempo atrás en la isla de Cuba, donde el terrible trabajo de las encomiendas e las plagas dieron muerte a tantos indios que los nuestros tuvieron que embarcar en sus naves para dar con otros a los que hacer trabajar las tierras. Todo a cambio de ser evangelizados como pago por su trabajo. 
 
    Sobre los indios mucho se platicaba entre la tropa. Lo cierto e verdad es que a mis oídos llegaron todo tipo de comentarios. Algunos, más bien la mayoría, pensaban que no tenían alma e que por mucho que los bautizásemos de poco serviría, pues sin lugar a dudas irían al infierno. Otros pensaban que eran animales, pero muy por debajo de nuestros perros de guerra. Los menos, entre los que nos encontrábamos, dudábamos. No sabíamos si tenían alma como nosotros e tampoco entendíamos porque Dios los creó tan lejos de la vieja Europa. Su cultura, como la de todos los pueblos del nuevo mundo, nos parescía fascinante pero tampoco entendíamos cómo era posible que no trabajasen el metal. En fin, nosotros carecíamos de certezas e no podíamos afirmar aquello que aseguraban todos  los demás.  
 
    Pese a todo, lo que sí sabíamos de buen arte es que aquestos indios tan lejanos de nuestras tierras se parescían mucho a nosotros. Reían, amaban, cantaban, contaban cuentos, comerciaban, construían casas e plazas donde hacer negocios, hacían la guerra luchando como los valientes; pero adoraban a falsos dioses, como descían nuestros curas. 
 
    Yo había estudiado en la universidad de Salamanca, aunque por poco tiempo, y allí descubrí que antes de la llegada de nuestro señor Jesucristo, los hombres rezábamos a otros dioses, algunos muy parescidos a los de los indios de Tenochtitlán. Cada uno era libre de opinar lo que quisiera. Sabíamos que tras la conquista se repetiría la misma historia que en Cuba. Encomiendas, trabajos forzados y epidemias que matarían a buena parte de la población. Sus dioses, su cultura, sus ritos, sus canciones, su habla… todo se perdería tarde o temprano para mayor gloria de nuestro novísimo imperio.  
 
    Por cien veces defendí el pabellón y nuestra aspa de Borgoña. Por cien veces combatí a los enemigos del emperador en muchos campos de batalla. A lo largo de mi vida, obré mal e bien, según las circunstancias; pero nunca, nunca vi con buenos ojos el horror que causaron nuestros aceros en las Indias. Pocas luces en un mundo de bestias, como Bartolomé de las Casas, y si al final la cordura llegó a nuestros actos, solo la mano rotunda de nuestros futuros monarcas y el recién fundado humanismo, lograron que los nuestros no acabaran con todo un continente. 
 
    - ¿De qué capitanía vienes soldado? –preguntó Cortés devolviéndome a la realidad. No alzó la cabeza, sus ojos seguían centrados en los dibujos del mapa. 
 
    - Alvarado señor, todo en orden, se batalla por todo el día e los heridos se curan con los ungüentos indios –respondí, tratando de disimular mi cansancio. 
 
    - ¿Algo más? 
 
    - Que toda la tropa se caga en las putas madres de los nuevos principales. 
 
    Cortés, ahora sí, levantó la cabeza con los ojos abiertos de par en par. Llevaba las barbas cuidadas por aquello del que dirán. Ya no tenía la armadura ni el casco a mano. Tenía dos pajes que se encargaban de vestirlo para la batalla: 
 
    - El Vizcaíno –dijo con una sonrisa. 
 
    - El capitán Cortés –correspondí, cómplice. 
 
    - Son unos lameculos, por no decir otra cosa, pero su presencia es muy necesaria por más que algunos no hayan blandido jamás ni un cortaplumas. 
 
    - Me place oír esas palabras pero la tropa recela –advertí con gesto serio. 
 
    - La tropa tendrá su más que merescida paga llegado el momento, yo no olvido a quienes sangraron conmigo. 
 
    - Los míos han sangrado mucho, e tenemos a bien dormir con un ojo abierto e haciendo vigilias. 
 
    - El enemigo es feroz –concedió Cortés. 
 
    - Hablo de los nuestros –dije mirándolo fijamente. 
 
    El capitán me observó en silencio. No era la primera vez que hablábamos de tales asuntos. Le caía en gracia y en otras circunstancias, actuaría a nuestro favor. Sin embargo no tenía tiempo para dirimir en las diferentes contiendas de los reales. Estaba dirigiendo un ejército en una guerra sin cuartel: 
 
    - Ya platicamos en su día sobre vuestras diferencias con el capitán de Murga –me recordó con tono severo. 
 
    - Cuentan que Alvarado está tras todo el asunto. 
 
    - Cuando termine la campaña mediaré entre vuestras mercedes, pero agora lo único que podemos hacer es rezar para que el asedio termine.  
 
    - De ser así solicito un favor. 
 
    - Solicita pues – parecía dispuesto a aceptar lo que fuere con tal de que lo dejase en paz. 
 
    - El indio que lucha a nuestro lado. 
 
    - Ese cabrón es una leyenda entre los nuestros. Se ha batido como el que más –dijo Cortés, agora con más interés y amagando una sonrisa. 
 
    - Merece gratitud por sus hechos de armas. 
 
    - Si lo que esperas es una paga para el indio no veo ningún problema. Tendrá su parte pero los hombres de la compañía no deben saber nada del asunto. Si se enteran que un salvaje cobra por los servicios prestados a la corona se alzarían iracundos. 
 
    Semanas atrás, cuando el Indio del Val fue capaz de platicar con razonable castellano lo ya mentado por el indio muerto, ciertamente temblamos ante las sospechas de la ambición del mezquino de Murga. 
 
    Del Val nos dijo que aquel sirviente del emperador, aquel vasallo fiel a su señor, fue el encargado con otros de dar cuenta a los mejores artesanos de la zona para labrar con mucho arte una maravilla. Un objeto nunca antes visto. Un regalo para el líder de los teules. Tras culminar semejante ofrenda, toda la pieza fue adornada con un sinfín de piedras preciosas. Aquel objeto era de un valor incalculable y su forma completa alcanzaría un precio inimaginable. Sin embargo aquel regalo nunca fue a parar a manos de nuestro capitán que poco o nada sabía de ello. Cuando Cortés capturó al emperador, la pieza fue llevada al gran templo de la ciudad como ofrenda. De Murga supo de aquesta historia cuando fue a dar con la caballería bajo su mando sobre el pueblo del siervo. Sabía de un gran tesoro, pero también sospechaba de nuestro indio pues nunca creyó que fuera mudo.  
 
    Desde entonces siempre velamos por nuestra dicha. Cubriéndonos de los ataques de los mexicas e manteniendo un ojo abierto sobre los nuestros. Cuando platicábamos sobre la cuestión, todo llegamos a sospechar que ciertamente, de Murga y el propio Alvarado ansiaban hacerse con el tesoro a espaldas de nuestro capitán. Temían por lo que pudiéramos saber e, por ello, siempre buscaban nuestra muerte en los campos de batallas. Cada vez que tocaba avanzar por los puentes o enfrentarse a un asalto en la costa, allí éramos enviados como vanguardia. Nos querían muertos, pero las guerras nos hicieron fuertes. Por ello siempre que tocaba la noche, hacíamos guardias que no perdían de vista a los nuestros. No nos fiábamos de nadie. 
 
    - Nos quieren muertos –le aseguré. 
 
    - No digas tonterías. 
 
    - Un hombre no toma semejante idea a la ligera. 
 
    - ¿Y por qué os iban a dar muerte? –Cortés alzó la voz mientras apoyaba sus manos en la mesa–. Por tres veces habéis llegado a mi real con el mismo asunto, pero nunca me habéis contado el porqué. 
 
    Sabía de buen arte que si le contaba toda la historia no me creería: 
 
    - Os imploro que yo, e mis compañeros de armas formemos parte de la compañía en vuestro real. 
 
    - Ni hablar – negó. 
 
    - Señor… 
 
    - Sois pocos los soldados viejos que llevan la guerra en su sangre, e las leguas en las largas marchas desque llegamos a aquestas tierras. La mayoría de los soldados son bisoños, fieles al oro y, si acaso, a sus propios capitanes. Los dos reales que custodiáis al oeste y al sur están lejos de mi mano, e solo puedo confiar en los míos. 
 
    Razón no le faltaba, sobre todo visto el agrado de los veteranos hacia los nuevos adelantados. 
 
    - Además… Vizcaíno, puede que mañana estemos cenando en el palacio de Moctezuma. 
 
    - ¿Capitán? 
 
    - Ayer flojearon como hembras en el puente que asalté con los demás capitanes. Hicimos mella en su defensa e muchos huyeron a la ciudad temerosos de nuestros aceros e los buenos tiros de los bergantines. Los muertos que flotaban en las aguas estaban muy flacos y su piel era gris. Están en las últimas e viendo la jornada de ayer, tengo la intención de avanzar sin cuartel hasta abrirnos paso por la ciudad. 
 
    - Una estrategia arriesgada –observé. 
 
    - Audaces fortuna iuvat … –me dijo sonriendo– ¿Lo recordáis? 
 
    - Lo recuerdo, y también a los muertos –me arriesgué al recordarle la Noche Triste. 
 
    - Pero los más, salimos vivos de aquel infierno. 
 
    - Un infierno al que volveréis –le dije resignado. 
 
    - Para ofrecer a mi rey un nuevo imperio –sentenció para despedirme mientras se colocaba la celada presto para encabezar un nuevo asalto. 
 
    Al abandonar la tienda alcé la vista para ver la ciudad. Apoyado en el tronco de un árbol vi a los nuestros marchar. Varios principales, algunos a caballo dando órdenes a la tropa mientras Cortés, recién incorporado, lanzaba arengas desde el centro. El puente era más corto que el de nuestro real. Había barricadas, pinchos e muchas maderas a los lados para dar al través con nuestros bergantines. Había muchos indios defendiendo la posición con sus flechas e varas. 
 
    La tropa comenzó el avance. Desde lo lejos veía como algunos estandartes se alzaban sobre las lanzas entre los cientos de guerreros de Tlaxcala que cubrían la retaguardia. Los nuestros avanzaban cautos como era costumbre. Rodelas al frente con un puñado de arcabuces e ballestas para darles apoyo. Tres bergantines navegaban por los flancos. La caballería aguardaba con los de Tlaxcala, a la espera. A lo lejos escuchaba voces e insultos antes de que un gran clamor llegase a mis odios al grito de Santiago. Los nuestros, como soldados viejos, fueron prestos hacia la primera barricada con sus rodelas cubriéndolos de las débiles flechas que volaban por doquier mientras algún tiro de arcabuz llegaba a mis oídos. 
 
    Cuando los cristianos pusieron pie en la barricada comenzaron a acometer con sus lanzas e toledanas haciendo mucho daño a los defensores. Estos resistían a las bravas pero en muy poco tiempo tornaron en retirada. La barricada fue tomada y destruida. Las maderas fueron a las aguas e, tras un breve descanso para apartar a los heridos, los nuestros volvieron al avance. Allá a lo lejos una segunda barricada con muchos más enemigos en su haber. Los indios les insultaban en su lengua mientras alzaban sus armas. La batalla volvió a repetirse. Rodelas por lo alto e toledanas haciendo méritos a la leyenda que les precedería en el futuro. 
 
    Agora la defensa mexica resistía de muy buen arte sin que los nuestros tuviesen manera alguna de mellar su valor. Morían muchos en la batalla pero seguían resistiendo mientras que otros escuadrones llegaban desde la ciudad para hacerse fuertes. La marcha se había detenido e Cortés juraba a los cuatro vientos por la tardanza. Cuanto más tiempo les llevase tomar la vía, antes llegarían los refuerzos de los indios para truncar la estrategia.  
 
    Fue entonces cuando los cañones de los bergantines tronaron sobre las aguas matando a muchos defensores en el puente. El humo comenzaba a inundarlo todo. Los tiros se repetían fallando la mayoría pues temían destrozar el camino. Sin embargo, el terror que causaban nuestras piezas era tal que, de súbito, vi como numerosos indios huían temerosos dejando a buena parte de sus compañeros de armas a merced de los nuestros. Al grito de Santiago, los rodeleros apechugaron saltando sobre las maderas, entrando de lleno en la formación mexica que se derrumbó en un instante. Tras hacerles huir los hombres se afanaron en tirar las maderas al suelo. 
 
    Después llegó el toque del atambor e, con gran concierto, los soldados se hicieron a los lados para dejar espacio a la caballería que llegaba al paso. Tres docenas de jinetes, la élite, con lanzas terciadas para no perderlas en el fragor de la batalla. Corazas e buenas espadas ceñidas al cinto. Sin escudos, pues bien necesario era sostener las riendas de los caballos. La caballería dejo atrás a la tropa que formando de nuevo los siguió de cerca. Los jinetes mantenían el paso marcado con cuatro caballos de ancho. Los mexicas huían para ponerse a salvo en la ciudad. No era la primera vez que los nuestros pisaban la ciudad, pero sí la primera en la que no debían retrujir llegada la noche. 
 
    Cuando estaba a pocas varas de pisar la ciudad, la caballería tornó del paso al trote mientras las lanzas descendían para dar muerte. Sin perder el orden, apoyándose entre ellos, los jinetes comenzaron a lancear a los indios sin ordenar una carga. Entonces llegó la fatalidad. Muchos caballeros dieron con sus huesos en tierra cuando los caballos tropezaron con los agujeros a modo de trampa que habían preparado nuestros enemigos. 
 
    En un instante, el caos se adueñó de las filas de nuestro capitán. Los infantes seguían avanzando con algunos tiros de arcabuz levantando humo. Los jinetes se revolvían siendo despachados uno a uno por los indios. Cortés debió haber pensado en alguna celada, pero llegados a este punto no quiso abandonar la acometida e por ello cargó a viva voz con los suyos dando muerte a los mexicas que se hacían fuertes en las calles.  
 
    Fue entonces cuando tronaron los atambores. Cientos de piezas resonaron por toda la ciudad al compás de miles de fieros guerreros de Tenochtitlán que ocultas en las casas, salieron lanzando gritas a nos dar guerra. Atacados desde todos los frentes, los nuestros eran incapaces de formar para la batalla, e viéndose tan superados, muchos lucharon espalda con espalda mientras eran matados sin piedad. Los de Tlaxcala cruzaron el puente para ayudar a los nuestros pero más indios, escuadrones bien nutridos que aguardaban a la espera, llegaron desde muchas calles para acometerlos por muchos lados.                
 
    El fragor de la batalla era terrible. Desde donde me encontraba escuchaba los sonidos de la refriega como un eco que se repetía en mi mente trasladándome a la Noche Triste. En los otros puentes la batalla seguía su curso pero ninguno había avanzado hasta la ciudad como nuestro capitán. Y en esas llegaron los toques de retirada. Estandartes ondeando al viento perdiéndose entre la muchedumbre, guiando a los nuestros de nuevo al puente. Eran tantos en su haber y el espacio tan pequeño que los hombres se tropezaban entre ellos e no fueron pocos los que cayeron a las aguas. Un desastre.  
 
    Tras ver la agonía de los nuestros regresé a mi real sin saber si nuestro capitán había muerto en batalla. No fue así. En Otumba perdió algunos dedos pero en Tenochtitlán estuvo a punto de perder la vida. Varios guerreros lo apresaron e solo el valor de unos valientes pudo impedir que fuera directo al templo mayor para ser sacrificado. Nunca supimos de buen arte cuántos muertos hubo entre los nuestros pero en verdad os digo que fue una tragedia inútil, pues con la vitoria ya en nuestras manos, era del todo insensato lanzar un asalto con tantos valientes que murieron como perros. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    “Y desque lo oyeron aquellos escuadrones y capitanías, saber agora yo decir con qué rabia y esfuerzo se metían en nosotros a nos echar mano es cosa de espanto, porque yo no lo sé aquí escribir, que agora que me paro a pensar en ello es como si agora lo viese y estuviese en aquella guerra y batallas; mas torno afirmar que si Nuestro Señor Jesucristo no nos diera esfuerzo, segund estábamos todos heridos, él nos salvó, que no podíamos llegar de otra manera a nuestros ranchos, y le doy muchas gracias y loores por ello, que me escapó aquella vez y otras muchas de poder de los mexicanos. Y volviendo a nuestra plática, allí los de a caballo hacían arremetidas, y con los tiros gruesos que pusimos junto a nuestros ranchos, unos tirando y otros cebando nos sosteníamos, porque la calzada estaba llena de bote en bote de contrarios y nos venían hasta las casas, como cosa vencida, a echarnos vara y piedra.” 
 
      
 
    Bernal Díaz del Castillo 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 11: EL COMIENZO DE UNA LEYENDA 
 
      
 
      
 
    Orilla de Tepeyacac, al norte de Tenochtitlán… 
 
      
 
    La noche había caído. Sentados en la costa del lago Tetzcoco, veíamos las llamas de las antorchas de la ciudad. Buena parte de la misma había sido conquistada a sangre y fuego e, nuestras tropas, aguardaban en escuadrones en la ciudad haciéndose fuertes en las diferentes casas e cues de los mexicas. Mis compañeros de armas esperaban conmigo sentados en el suelo. Los cinco mirábamos el lago en completo silencio. Escudriñándolos en la oscuridad vi al Artillero que rezaba con unas cuentas que trujo de la iglesia de su tierra. Perales apoyaba la mano en el hombro del marinero Rial para darle fuerzas. Chamarro me miraba nervioso: 
 
    - De esta sí que no salimos –sentenció el Navarro, rompiendo el silencio. 
 
    - Eso lo he oído muchas veces –contestó Perales. 
 
    Chamarro volvió la mirada a la ciudad, estudiándola fijamente: 
 
    - Pero de esta no salimos joder –repitió mientras lanzaba un esputo. 
 
    - Hemos luchado en muchas batallas e siempre salimos de ellas con el alma en su sitio… estando los seis juntos nada debemos de temer –le dije mientras veía cómo dos casas se derrumbaban, siendo pasto de las llamas, para caer en las aguas. 
 
    - ¿Y si el asalto falla otra vez? He perdido la cuenta de las veces que los nuestros retrujían a los reales con el rabo entre las piernas. 
 
    - La plaza está al caer –aseveró el Artillero–, a fe mía que aquesta batalla se decide en la próxima jornada. 
 
    - Además –quise animarles en voz alta para que todos me escuchasen mientras me ponía en pie–, todos sabemos que están en las últimas. La enfermedad está matando más mexicas que nuestros aceros. Las aguas están llenas de cuerpos enfermos. No tienen agua, los vimos sin carnes devorando las raíces e las cortezas de los pocos árboles que restan en la urbe. El mismo emperador Guatemuz intentará escapar tarde o temprano como dijeron los rendidos. 
 
    - Sigo teniendo mis dudas Vizcaíno… yo lucho por labrarme un futuro y volver a mi tierra con los oros necesarios para comenzar una nueva vida –explicó el Navarro. 
 
    - Una vida que nuestro emperador no es capaz de mejorar –dijo Perales–, todos llegamos a aquestas tierras buscando un futuro. Algunos buscan encomiendas, otros gloria y fama, e los más llegamos buscando el vil metal con el fin de cambiar nuestro destino. 
 
    Fue entonces cuando vimos llegar a nuestro amigo de Tlaxcala, del Val. Portando aquella magna montante con la diestra, en la zurda trujía lo que parescía un cuenco de madera. Con voz solemne nos dijo que formásemos un círculo con nuestros cuerpos. Llegada era la hora de nuestra última aventura, e los guerreros debían prepararse para ella.  
 
    Comenzó a murmurar. Susurros que crecían entonando una canción en su lengua. Los demás callamos mientras le mirábamos. Del Val dejó su montante en el suelo e comenzó a danzar a nuestro alrededor. Le dejamos hacer. 
 
    Miré a mis compañeros de armas. Extraña compañía la nuestra donde los avatares del destino nos hicieron vivir un sinfín de calamidades y batallas. El Artillero miraba al Indio del Val con curiosidad, pensando sin lugar a dudas en lo estúpido de la danza. Era el más devoto de la compañía. Sobre el Artillero, supimos tiempo después que llegó a la Indias escapando de la justicia. Desde muy joven trabajó en el gremio artesano de los artilleros, oficio que le hizo viajar por muchas ciudades de la península. Sin embargo, poco tiempo después de casarse, diferentes deudas le hicieron cambiar el rumbo de su historia. Pensó que bueno sería servir como artillero mercenario. En Italia había muchos e cobraban buena paga por servir en las campañas de los condotieros. 
 
    Pero su historia se truncó, pues los ejércitos reales necesitaban buenas piezas e artilleros para las guerras con el Francés. La paga era miserable, pero el capitán que comandaba las tropas en la zona intentó forzar a la mujer del Artillero. Ella se defendió y el capitán la golpeó hasta casi matarla. Cuando mi compañero de armas descubrió lo sucedido, buscó al capitán por todos los burdeles e, sin mediar palabra alguna, le ensartó el acero en el pecho hasta la empuñadura.  
 
    El resto, podrán figurárselo vuestras mercedes. Despedidas, unos dineros e una huida precipitada buscando en Sevilla un navío que partiese a las Indias. El Artillero quería regresar a su tierra algún día, pero lo haría varios años después y con la bolsa llena para comenzar una nueva vida con su esposa en otro lugar. 
 
    Después me fijé en el viejo soldado Perales. Con una gran cicatriz en el ojo. Un regalo de los suizos en Ceriñola solía decir. Nunca supimos de dónde era. Siempre fue muy reservado para sus asuntos, pero la lengua se le soltaba al mentar las diferentes campañas militares en las que había participado en el pasado. No en vano, sirvió siendo muy joven en la guerra de Granada e unos años después, demostró su valía en los campos de Italia bajo el mando de don Gonzalo Fernández de Córdoba. Siempre que podía nos enseñaba su daga de misericordia. Un cuchillo curvo con ricas decoraciones en la vaina. Un regalo del Gran Capitán por destacarse en batalla. Un obsequio que, a su vez, procedía del mismísimo Boabdil. Nunca nos mentó el porqué de viajar a lo desconocido. Luchó en muchas batallas y escaramuzas pero la vida de soldado nunca le dio fortuna. Quizás pensó que al otro lado del mundo sus artes en la guerra le darían unos beneficios que en el pasado jamás pudo rentar. 
 
    El silencioso marinero Rial, que solo una vez habló en mi presencia, escuchaba el cántico de del Val. Sobre marinero ya menté en el pasado todo lo acaescido sobre su vida. Era joven e nada lo ataba a nosotros. Sin embargo, desde el primer día fue un compañero leal e, tiempo después, todos supimos que para él, habíamos sido como los hermanos que había perdido en el pasado. 
 
    Chamarro me miraba nervioso. Lo conocí en la primera batalla contra las huestes de Tlaxcala. Un buen compañero, leal con sus amigos y letal en la batalla. De todos nosotros aquel que menos heridas llevaba en su cuerpo. El Navarro era muy hablador, por lo que siempre disfruté de buen grado con su compañía. Huyó de su tierra perseguido por las deudas, maridos furiosos e otros menesteres de los que mejor no platicar. Un sinvergüenza, pero alguien abocado a serlo por los avatares de la vida. Huérfano siendo un niño cuando las tropas del rey Fernando el Católico tomaron sus tierras bajo el pabellón del duque de Alba. Odio eterno a los soberanos, me solía descir, como Amílcar con sus cachorros frente a Roma. Una cruzada solitaria que lo hizo llegar a Cuba para emprender una nueva aventura. Ni por ensalmo se habría imaginado semejante expedición, e de haberlo sabido, al igual que todos nosotros, hobiera mandado al infierno al Cortés e a todos los capitanes que nos trujeron a esta desdicha. 
 
    Muchos os preguntaréis que fue lo que me hizo llegar a aquestas tierras inciertas. Mi historia es la más terrible de todas e ninguno de mis compañeros de armas supo jamás lo acaescido. Es mi secreto, mi pasado, mis más amargos recuerdos… una herencia maldita para mis descendientes. 
 
    Del Val seguía con su ritual moviéndose entre nosotros. Dentro de aquel recipiente había una pintura con tonos color ceniza. El guerrero se detenía cada cierto número de pasos e, con los dos dedos, hacía marcas con aquellos pigmentos sobre nuestros brazos mientras los canticos seguían adormeciendo nuestros sentidos. Deteniéndose sobre Chamarro alzó de nuevo la mano para trazar una gran línea de pintura sobre su rostro. De oreja a oreja, tiñó la faz de nuestro compañero de armas, oscureciéndole los ojos como tenían por costumbre los grandes héroes de Tlaxcala. 
 
    Después, entre susurros, el indio repitió la escena con el resto del grupo. Entonces comencé a recordar al miserable de Murga. 
 
      
 
      
 
    Unas horas antes del ritual, en el real de Pedro de Alvarado... 
 
      
 
    El Artillero apretaba los dientes para contener sus ansias de partirle la cara al mezquino. De Murga nos ofrescía su mejor cara de asco, tal y como tenía por costumbre. Nos habían llamado por orden de Pedro de Alvarado pero el capitán no se encontraba en la vieja choza que hacía las veces de real para los principales de la tropa. Los nuestros aguardaban al pie del ya conquistado puente. La ciudad estaba tomada en buena parte, pero aún nos restaban varios días de contienda para terminar el asedio.  
 
    El maldito parescía relamerse, pensando sin duda en el día en que nos despacharía con sus perros. Permanecía recostado en una silla de madera con respaldo. Frente a él, sobre las dos mesas, descubrimos numerosos mapas de los corredores de campo además de muchos dibujos que los indios pintaban sobre los cueros de los animales. 
 
    - Os parecéis mucho al de la diestra –nos dijo mientras señalaba uno de los cueros con el dedo. 
 
    El Artillero cogió con sus manos la piel. En ella se veían a dos soldados de la compañía con una india en el centro. Los soldados portaban lanzas, espadas en la vaina e grandes barbas en el rostro. Entonces recordé a la Malinche. Un dibujo del día en que los tres paseamos por las calles de Tenochtitlán.  
 
    - Son todos de la misma índole –siguió hablando el infame–, dibujos e más dibujos. Trazos en las pieles donde los nuestros aparecen por doquier. Pardiez, os digo que en verdad fuimos espiados desque nuestras naves surcaron aquestas aguas del diablo. 
 
    - A mí me parece curiosidad –opiné–, hay quien diría que sobre vuestra mesa hay grandes obras de arte, como las de los italianos que tanta fama merecen. 
 
    Murga me miró con la intención  manifiesta en el rostro de responder a lo que sin duda era una bobada para él. Sin embargo el capitán se contuvo. Tras levantarse apartó todos los dibujos para mostrar el último. El Artillero, que vigilaba la diestra de Murga por temor a danzar entre aceros, no bajó la mirada. Yo me quedé sin palabras. El canalla sonreía. Era un dibujo diferente a los demás. En él había un gran señor arrodillado ante una maravilla. Un objeto de oro reluciente. Colores amarillos por doquier que ocultaban las formas del tesoro haciendo las veces de destellos y fulgores. 
 
    - ¿Acaso un nuevo Dios de los indios? –pregunté a Murga con una mueca arrogante. 
 
    - No jodáis Vizcaíno, que llegados a este punto mal asunto os concierne el haceros el imbécil. 
 
    Dudé por unos instantes mientras el infame me observaba en silencio. El Artillero seguía callado, sin disimular sus ansias por despachar al maldito mientras sostenía con la zurda la misericordia que llevaba en los riñones. 
 
    - Un objeto, un tesoro, quizás una habitación llena de oros como la que descubrimos en el palacio del padre del emperador Moctezuma –le dije mientras escudriñaba el cuero. 
 
    - Eso piensa nuestro capitán –dijo el maldito–, un tesoro de oro puro, sin duda. 
 
    - ¿Y tenéis por costumbre mostrar semejante hallazgo a aquellos a los que más odiáis? 
 
    - ¿Odiar? 
 
    Murga comenzó a reír de forma estridente, casi cómica. Un espanto para los oídos e un insulto para cualquier ser vivo que se precie de hacer reír a los demás con sus chanzas: 
 
    - No os odio Vizcaíno. Tú e los tuyos me importáis tanto como Cristo a los romanos, e no olvido que el capitán Cortés os tiene en muy alta consideración por vuestras gestas en el pasado. 
 
    - Dices que a los romanos nos les importaba Cristo pero bien clavado lo dejaron en la cruz –espetó el Artillero con voz firme. 
 
    - Si estáis aquí es por Cortés –confesó Murga mientras volvía a sentarse. 
 
    Lo miré con curiosidad mientras el Artillero vigilaba la puerta del real donde aguardaban dos soldados a la intemperie. 
 
    - La ciudad está a punto de caer. Cuando eso suceda todos los pueblos sometidos al dominio de los mexicas dejarán de estar sujetos al vasallaje. Los pueblos domados por los nuestros serán absorbidos por la corona e los restantes pasarán a ser vasallos del emperador don Carlos. Tras la gran vitoria Tenochtitlán será el nuevo real para toda la compañía. La haremos capital e mandaremos escuadrones para hacernos con el control de los diferentes estados vasallos o libres. 
 
    - En pocas palabras, los sometidos seguirán siendo sometidos, e los que son vasallos de nuestro rey pero aún no lo saben, serán atacados tras la rendición de la plaza. 
 
    - Así es Vizcaíno –asintió con una sonrisa burlona en el rostro-. Todavía no tenemos la certeza del tamaño de las fronteras con los diferentes reinos e tampoco sabemos de las leguas que distan hasta el mar que encontró Balboa. 
 
    - ¿Y qué tenemos que ver nosotros con aquestas futuras campañas? –preguntó el Artillero. 
 
    - Pese a las grandes hazañas de nuestro capitán, lo cierto y verdad es que aún recela de los diferentes gobernadores de las islas, entre ellos Diego Velázquez. Es por ello que se está urdiendo un plan. Una nueva realidad, un nuevo reino llamado Nueva España. Un territorio allende los mares, vasallo e sometido a la corona, dirigido por un gobernador o un virrey. Un puesto que nuestro capitán ansía por encima de todo, si quiere disponer de los medios necesarios para las futuras campañas militares, además de la construcción de futuras colonias. 
 
    - Al César lo que es del César –le dije. 
 
    - Y a nuestro capitán lo que por derecho de conquista le merece. No son pocas las voces que se han alzado en su contra desque comenzamos la campaña. Vamos a regalar a nuestro soberano un imperio, pero Cortés desea destacar entre todos. Por ello quiere disponer del gran tesoro que los indios custodian. De ser un pieza tan preciada como los dibujos señalan, buen regalo sería para nuestro rey. 
 
    - ¿Tenéis miedo de que lo destruyan? 
 
    - Así es Vizcaíno. La ciudad está al caer, e tememos por los tesoros. Una pieza tan magna tener un valor incalculable pero rota en pedazos solo valdría su peso en oro. 
 
    - ¿Estáis tan seguros de que tal maravilla existe con tan solo un dibujo como prueba? 
 
    - Yo solo sigo órdenes. La pieza debe quedar a resguardo y lejos de ojos y oídos indiscretos. 
 
    - ¿Una encamisada? 
 
    - A las bravas. 
 
    - ¿Por qué solo nosotros? 
 
    - Porque el capitán se fía de vuestra merced. 
 
    - Quiero platicar con él sobre el asunto. 
 
    - La encamisada se hará esta noche y el capitán se encuentra dentro de la ciudad en la cabeza de puente. 
 
    - ¿Pero la encamisada será por la ciudad no? 
 
    - No. Hay tantas barricadas e piquetes de guerreros que poco o nada haríais habida cuenta de que vuestra misión es tomar el templo. 
 
    - ¿El templo? –pregunté sorprendido. 
 
    - Es donde guardan los tesoros e toda la impedimenta que nos han robado. Todo lo suben allí arriba para ofrecérselo a sus demonios. 
 
    - El templo tiene más soldados en la plaza que persas hubo en las Termópilas –advertí. 
 
    - Esa es la razón por la que avanzaréis por donde menos se lo esperan.  
 
    Murga apartó varios cueros hasta dar con un dibujo del lago Tetzcoco con sus pueblos e costas. Con el dedo señaló un lugar en el mapa, justo al norte de nuestra posición: 
 
    - Con unos maderos surcaréis el lago por el norte. Poco o nada habremos atacado sobre esa posición, más allá de los bergantines que surcan las aguas a su antojo. Nadaréis hasta la ciudad armados con lo justo para defender la vida y el alma. Esperaréis a que la luna se oculte e después atravesaréis las calles hasta dar de lleno con el templo. A la señal pactada las naves abrirán fuego a discreción para crear confusión. Habrá tiros por parte de la compañía de Alvarado e los mexicas vendrán a cientos a defender las diferentes posiciones. Será entonces cuando os abriréis paso hasta el templo. Una vez allí, despacháis a todo aquel que pueda lanzar un grito e aguardáis con el tesoro hasta que la batalla finalice. 
 
    - Y si la ofensiva fallara, ¿cómo saldremos de tamaña encerrona? –preguntó el Artillero. 
 
    - Las vanguardias de Alvarado se harán cargo de tal empeño. Las otras compañías tendrán lo suyo, pero no olvidéis vuestro cometido, custodiar el tesoro del capitán Cortés hasta que él llegue. 
 
    - ¿Cortés vendrá en persona? –mi voz denotaba sorpresa. 
 
    - Así es. De vosotros depende su futuro como gobernador o virrey. Llegada la hora tengo por muy cierto que os doblarán la paga a todos. 
 
    - ¿También a nuestro indio? 
 
    - No jodáis de nuevo Vizcaíno, los salvajes no cobran ninguna paga pues tampoco conocen el dinero.  
 
    Cuando regresamos con nuestros compañeros les dimos las nuevas. Perales y Rial recelaban sobre la encamisada argumentando que tenía más peligro que dar de comer a los leprosos. Chamarro tampoco andaba acertado con el asunto pero la idea de rescibir una paga doble al terminar el asedio lo empujó a animar a los nuestros para un último esfuerzo.  
 
    - ¿Dudas de las palabras de ese hideputa Vizcaíno? –me preguntó el Artillero. 
 
    - ¿Y tú? 
 
    - Antes confiaría en el mismísimo Judas. 
 
    - Lo mismo te digo compañero, e tengo buenas razones para recelar sobre las intenciones de Murga. 
 
    - ¿Entonces? –quiso saber Perales. 
 
    - Son órdenes de Cortés...  
 
    - Nosotros nos fiamos de tu decisión –dijo el Navarro. 
 
    - ¿Estáis seguros? 
 
    Todos asintieron mientras esperaban mis palabras: 
 
    - Sea. Hacemos una encamisada, custodiamos parte del tesoro e nos hacemos con la doble paga. 
 
    - ¿Parte de tesoro? –se alarmó el Artillero. 
 
    - Así es amigo... parte del tesoro será custodiado, la otra parte ira a nuestros bolsillos y que el diablo se lleve a los hidalgos hideputas que quieren hacerse ricos sin haber batido el acero. 
 
    Entonces llegó el descojono; las risas, las burlas, los silbidos e los gestos de aprobación. Nos jugaríamos la vida una vez más, pero ni por ensalmo volveríamos a nuestros hogares siendo pobres. Cruzaríamos el vasto océano con una gran fortuna en nuestro haber, e riéndonos en las barbas de todos aquellos que nos empujaron a un infierno, para terminar bebiendo hasta perder el sentido. Cuán equivocado estaba en mis vaticinios... 
 
      
 
      
 
    Orilla de Tepeyacac, a punto de terminar el ritual... 
 
      
 
    Del Val vino a mi lado alzando sus dedos ennegrecidos. Los susurros crecían mientras sus ojos se volvían blancos. Al igual que a los demás, trazó una línea con la pintura tiñendo mi rostro de oreja a oreja. Por último, fue al centro del círculo para pintarse a sí mismo. Después alzó su gran montante de piedras. Hicimos lo propio. Las espadas fueron alzadas, siendo mostradas orgullosas a todos dioses que quisieran deleitarse con su presencia. Las dagas fueron a los riñones. Los aceros sujetos a las espaldas con correas. Ni rodelas, ni petos, ni la madre que los parió. Surcaríamos aquellas aguas con lo justo para defender la vida, ajenos a lo que estaba por venir. 
 
    Sujetos a unas maderas que flotaban sobre las aguas, nadamos hacia la boca del lobo. Era noche cerrada e una luna en cuarto creciente comenzaba a perderse tras las colinas. Avanzábamos en silencio con los aceros en las espaldas como bien dije. A nuestra diestra había un bergantín de la compañía que aguardaba la señal de Alvarado. Ninguna luz delataba su presencia.  
 
    El agua estaba fría. Nuestras piernas hacían todo el trabajo e nuestros brazos se entumecían mientras nos sostenían sobre la laguna. Todo estaba en calma. Veíamos las luces de las antorchas en la ciudad. Muchas eran nuestras, pues buena parte del sur de la plaza estaba ya tomada. Cuando llegamos a un pequeño puente de madera nos detuvimos al amparo de su sombra. Sobre nuestras cabezas, pasaron cuatro mexicas con sus lanzas haciendo crujir las maderas. Del Val nos miró mientras alzaba un dedo para indicarnos que guardáramos silencio. Los indios pasaron sin mediar palabra. 
 
    De pronto, a nuestro lado surgieron dos cuerpos flotando sobre las aguas. Escudriñando en la oscuridad abrimos los ojos de par en par conteniendo la sorpresa. A nuestro alrededor se agolpaban docenas de cuerpos inertes flotando. Todos hinchados y desnudos. Muertos por las fiebres, pensé para mis adentros. La plaga que consumía la ciudad como una maldición para los mexicas era una bendición para los nuestros. 
 
    Ninguno dijo nada, al fin y al cabo, ver a los muertos era una constante. Sin mediar palabra, cada uno esperó a un lado del puente apoyándose en las maderas. Durante mucho tiempo vigilamos en silencio hasta que Rial chasqueó los dedos. Miramos a lo lejos e vimos como el bergantín se hacía visible por unos instantes gracias a un pequeño farol.  
 
    Aquella era la señal, la luna había surcado los cielos hasta desaparecer al abrigo de las colinas. Asintiendo, dejamos a un lado las maderas e comenzamos a subir por la zurda del puente. Una vez allí soltamos las correas para blandir los hierros. La ciudad estaba sumida en un silencio que daba miedo. Cruzando las estrechas calles con las espaldas apoyadas sobre las casas de dos pisos, avanzamos temerosos de ser descubiertos. En vanguardia me seguía el Indio del Val, capaz de oler y escuchar a los mexicas a una legua de distancia. El indio alzó la mano e todos nos recogimos sobre la pared tocando rodillas con el suelo.  
 
    Un mexica llegaba cruzando un puente pequeño. Llevaba un escudo e una pequeña montante en la diestra. Arrastraba los pies mientras seguía avanzando hacia nosotros, hasta que de súbito lanzó un gemido antes de comenzar a aliviarse sobre la pared a pocas varas de donde estábamos. El Navarro tocó mi hombro mostrándome la misericordia. Negué con la cabeza y esperamos. El guerrero volvió a gemir antes de ponerse en marcha. Fue entonces cuando abrió la puerta de la casa donde aguardábamos en silencio apoyados en la pared. Entró dejando la puerta abierta. Escuchamos ruidos. Objetos de toda índole cayendo al suelo, como si estuviese buscando algo. Quizás comida pensé. Una casa vacía como otras tantas. 
 
    Entonces vimos volar una pieza de cerámica lanzada desde la ventana que teníamos sobre nuestras cabezas para romperse en mil pedazos sobre las calles. Después, más objetos de escaso valor surcaron los aires antes de estrellarse en el suelo. El Navarro estaba a tres palmos de mí. Me miró con ojos nerviosos e asentí con la cabeza. El mexica sacó la cabeza por la ventana para lanzar un vómito que fue a dar de lleno con las sienes del Navarro. Tras aquello, Chamarro alzó el rostro e, sosteniendo los pelos del mexica, asestó cuatro puñaladas sobre su cuello despachándolo en un suspiro. 
 
    Al fondo oía a Perales y al Artillero reír por lo bajo mientras observaban al bueno del Navarro, cubierto de vómitos por la cabeza y la camisa. 
 
    - Sigamos en buen orden pegados a la pared –les susurré mientras señalaba con la espada otro puente a lo lejos–, mantened el temple que por delante nos restan cientos de mexicas ansiosos de vaciar sus entrañas en las ropas del Navarro. 
 
    Escuché algunas risas de los nuestros mientras volvíamos a ponernos en guardia. Del Val seguía en vanguardia, velando por nuestra dicha mientras se movía entre las sombras. Notaba como mis ropas mojadas se pegaban a mi cuerpo provocándome escalofríos a cada paso. Todo seguía a oscuras y en silencio. Desde las calles veíamos pequeñas compañías de infantes haciendo las rondas. La mayoría defendían las diferentes barricadas e casas que cubrían el frente con los nuestros. Las viviendas eran buenas para hacerse fuerte, e desde las terrazas podían lanzas varas e piedras sobre los nuestros.  
 
    Tras cruzar otro puente esperamos viendo flotar a varios muertos. A lo lejos veíamos los pequeños templos de la plaza donde estaba el gran cu de los indios, aquel gran santuario dedicado a sus dioses herejes donde los nuestros eran sacrificados. 
 
    Allí esperamos nerviosos hasta que los cañones resonaron por doquier. Aquella era la señal convenida. Al compás del fuego de los arcabuces que tronaban por donde Cristo dio las cinco voces, las piezas de los bergantines sacudieron las defensas e las ruinas de los indios desde muchos lados.  
 
    Las antorchas se encendieron por todas las calles. Los guerreros mexicas salían de sus reales con sus lanzas e montantes. Algunos encendían hogueras en el centro de las plazas. Otros subían a las terrazas, e los más, llegaban prestos a defender con su vida un asalto nocturno por parte de los nuestros.  
 
    Siempre llevamos a gala aquello de hacer nuestras fechorías con nocturnidad a fin de hacer mucho daño al enemigo. Sin embargo, aquella ciudad era tan endiablada, e sus calles estaban tan bien nutridas por diferentes grupo de guerreros, que en verdad os digo que una encamisada en aquesta plaza era una temeridad. 
 
    Con buen concierto avanzamos en la penumbra viendo con alivio cómo cientos de enemigos se perdían a los lejos para ver venir la ofensa. Aquella era nuestra añorada oportunidad. En el centro de la gran plaza había tres hogueras. A grandes zancadas nos escurrimos entre las piedras destrozadas por nuestras balas perdidas. Aquí e allá veíamos algunos pocos guerreros pasando de un lado a otro. Estaban tan pendientes de los nuestros que no prestaban ojos a otra cosa.  
 
    Pese a las llamas de la plaza, al pie del gran templo, la oscuridad nos envolvía de tal arte que nadie hobiese dado con nosotros por mucho que lo intentara. Desde la falda del gran cu miramos a la cima. El suelo estaba cubierto de sangre. Sangre seca que venía derramándose desde lo más alto de las escaleras. Eran peldaños enormes y en lo alto podíamos ver los dos templos dedicados al dios Tláloc y a Huichilobos. 
 
    Comenzamos a subir las escaleras por los lados. En la diestra subían Perales, Chamarro y el Artillero. Por la siniestra, el Indio del Val, Rial e un servidor. Las espadas en la diestra e los puñales a buen recaudo en los riñones. Mientras subíamos, miraba al vacío. La plaza tornaba a un pequeño patio desde las alturas, donde algunas figuras pasaban de un lado a otro sin dar cuenta de nuestra presencia. 
 
    Cuando restaban unas pocas varas para dar con la cima detuvimos el ascenso. Agachados, veíamos como las luces de varias antorchas daban luz a las paredes de los cues, dejando ver la figura de dos guerreros mexicas. Apuntándoles con el dedo, del Val y Perales subieron con mucho sigilo mientras que el Artillero lanzaba la misericordia por lo alto cayendo esta a la espalda de los soldados. Cuando estos retrujeron para dar cuenta del ruido, mis dos compañeros se lanzaron sobre sus espaldas cercenando sus cuellos mientras les tapaban las bocas. Después esperaron agazapados. Sentaron a los guardias e los apoyaron con sus lanzas para engañar a los ojos que quisieran ver. Después nos hicieron señas para subir lo que restaba de la escalera.  
 
    Del Val limpiaba su cuchillo con las ropas de uno de los guerreros. Era un puñal de hoja ancha, regalo del Artillero. Los de Tlaxcala eran bravos guerreros e no perdían buen ojo a la hora de hacerse con nuestras armas, pues tras sentirlas en sus carnes en el pasado, sabían de buen arte que eran terribles en batalla. 
 
    Una vez en lo alto del templo vimos que había muchas luces que salían de los dos cues dedicados a sus dioses. Sin saber qué debíamos hacer, nos apoyamos en los muros de piedra e vimos a tres principales de los indios dándonos la espalda. Vestían con hermosas túnicas e muchas plumas. Portaban alguna lagartija de oro fino e alzaban las manos mientras eran sahumados con inciensos que llenaban la estancia con su aroma. Murmuraban en su lengua, acaso suplicando a sus dioses que nos maldijeran por atacar su gran ciudad. Poco duró el ritual; tras cruzar el portal de piedra fueron degollados.  
 
    Entonces nos miramos entre todos. La luz de una pequeña hoguera iluminaba la estancia y dejaba ver nuestras sombras temblando sobre las paredes de piedra. Rial fue al otro cu e, tras regresar, negó con la cabeza dando a entender que no había más papas de los indios. El Navarro alzó una madera con telas en un extremo para lograr lumbre. Antorcha en mano, avanzamos con cierto temor por el templo azul para descubrir en la pared del fondo todo un arsenal. 
 
    Todo lo que los mexicas nos habían robado estaba ante nuestros ojos. Tres barriles de pólvora negra, ocho arcabuces, tres ballestas con sus cuerdas partidas, espadas e rodelas de toda índole. Lanzas, medias picas, dos sillas de montar, cascos, dos petos de los jinetes e dos piezas de artillería ligeras. Casi todo material de guerra perdido en la Noche Triste. Todo un botín. En medio, con ofrendas de toda guisa, un gran ídolo con formas de demonio que representaba al dios Huichilobos. 
 
    Perales y el Artillero fueron a dar cuenta de los metales. El Navarro sin embargo,  anduvo a mi lado hasta dar de lleno con una gran tela que cubría un objeto sujeto a una estaca de madera. Cuando quitamos aquella manta de ricos colores, todos e cada uno de nosotros enmudecimos al contemplar tamaña maravilla. Ante nosotros, orgullosa e majestuosa, se mostraba una armadura completa de soldado. Peto, espaldar, hombreras y casco. Todas las piezas de caballero o coselete. Todas ellas del oro más puro e brillante que verían mis ojos en muchos años. Un metal labrado e pulido con tal esmero que era imposible no admirarlo embelesado. Y las joyas. Docenas de piezas preciosas de todos los colores decoraban una armadura digna de ser portaba por el más grande de los soberanos. Una maravilla, una copia casi exacta de la panoplia con la que combatía nuestro capitán Cortés. 
 
    - Joder... –profirió maravillado el Navarro. 
 
    - Esta es la ofrenda que Moctezuma mando labrar para nuestro capitán –Perales puso voz a lo que todos intuíamos. 
 
    - Rial, ve al pie de las escaleras para hacer de ojo y oídos –le dije al marinero cumplidor que nunca faltaba a una orden. 
 
    Miramos aquella armadura en silencio. Jamás en nuestras vidas hobiésemos pensado siquiera tocar semejante objeto cuyo valor excedía todo lo imaginable. A lo lejos vi como el Artillero volvía del arsenal con un hacha en las manos. 
 
    - ¿A dónde vas con eso? –le pregunté. 
 
    - ¡A romperla en pedazos! ¡Tantos como pueda! 
 
    - A fe mía que el andaluz está lúcido Vizcaíno –señaló Perales–, a más piezas pequeñas, más fácil será hacernos con los tesoros para volver ricos a España. 
 
    - Baja eso Artillero que nos llevas a ruina –advirtió el Navarro mientras alzaba la mano–, mira por que no te tiemble el pulso, que nos tenemos que llevar toda la pieza a salvo. Aquesta maravilla vale mil veces más si nos la llevamos entera. 
 
    - No podemos llevárnosla –sentencié. 
 
    - ¿Y por qué no? Aquí no hay más oros que los que tenemos en nuestras narices. Solo hay armas y pólvora. Lo único que brilla en aquesta estancia es la armadura e nuestra codicia por una paga más que merescida –protestó el Artillero. 
 
    - Estoy con el Artillero –dijo Perales dando un paso hacia el interpelado como para refrendar su postura. 
 
    Rial chasqueó los dedos dando a entender que comenzaban a darse pequeños combates en la ciudad. 
 
    - Deteneos un momento para meditar el asunto –les dije tranquilizando los ánimos–, recordemos lo sucedido semanas atrás con el indio que encontramos en el camino. Aquel siervo, díjole al Indio del Val que era uno de los principales encargado de vigilar el trabajo de la armadura. Es evidente que tanto Alvarado como Enrique de Murga sabían sobre el asunto. 
 
    - E por ello nos querían muertos –apuntó Perales mientras apoyaba su gran espada sobre el hombro. 
 
    - Así es. 
 
    - Pero ellos hablaron con Cortés dando cuenta de la maravilla que por derecho le corresponde –dijo el Artillero. 
 
    - Es ahí donde encierro muchas dudas. 
 
    - Pues no lo entiendo. Si Cortés supo acerca de la maravilla es normal que quiera enviar a hombres de confianza para custodiarla –razonó el Navarro. 
 
    - Eso es lo que parece e por supuesto, Murga así quiso contarnos la historia. Pero como bien dijimos, ese bastardo tiene la planta de Judas. 
 
    - ¿Teméis por una celada? –preguntó el Artillero. 
 
    - Si todo lo acaescido hasta agora es cierto y destruimos la armadura, Cortés nos podría dar muerte ante toda la tropa por ladrones. 
 
    - ¿Y si es mentira? –advirtió el Navarro. 
 
    - Si Cortés no sabe nada sobre la armadura, significa que por estos lares rondan los traidores, e sin lugar a dudas nos querrán muertos para cerrar nuestras bocas. 
 
    - ¡A la mierda con todo! –gritó el Artillero– ¡Hijosdalgos que se llevan la fama, los oros, e las encomiendas sin sufrir en las batallas! ¡Soldados de nuevo cuño, que llegan para aguardar al reparto del botín, e capitanes de toda índole capaces de hacer matar a los suyos con tal de hacerse ricos! ¡Pardiez que el honor y la honra de los valientes se esfuma cuando el vil metal está de por medio! 
 
    Rial volvió a chasquear los dedos. Nos adelantamos al pie de las escaleras. Los cañones de los bergantines vomitaban balas a placer. El fuego de los arcabuces comenzaba a concentrarse en las diferentes calles cercanas al templo mayor. A lo lejos, podíamos escuchar los choques de los metales, los gritos e las caracolas de los indios tornando a batalla. Por toda la plaza, diferentes escuadrones mexicas iban e venían con sus lanzas en lo alto. Aún era de noche pero las luces de las antorchas lo iluminaban todo. Abajo, a las faldas del templo, dos guerreros comenzaron a gritarnos en su lengua, pues desde las alturas y con la oscuridad, no eran capaces de ver nuestros rostros. Gritaban y gritaban. 
 
    - Compañeros... llegada es la hora de defender nuestras vidas –les dije con voz solemne, llamando al valor sin perder de vista la plaza. 
 
    Retrujendo al fondo de la estancia rebuscamos en el arsenal. Algunos comprobaban los aceros, las rodelas e los barriles de pólvora negra. Chamarro estudió los arcabuces asintiendo al comprobar que estaban prestos para ser usados. El Artillero revisaba las dos piezas de artillería. Rebuscamos entre los sacos hasta dar con varios puñados de balas.  
 
    Entonces nos pusimos manos a la obra. Afanando las piezas, las hicimos rodar por el suelo hasta situarlas con sus bocas apuntando al final de la escalera. Ajustamos sendas mechas a unas lanzas, llenamos el ánima con la pólvora e un sinfín de balas de plomo. Después, hicimos lo propio con los arcabuces, un tiro por soldado salvo el Indio del Val que rodilla en tierra comenzaba sus plegarias preparándose para el combate. Después apagamos las antorchas. Rial nos hacía señas dándonos a entender que algunos indios subían las escaleras. Con las manos en alto mostró los dedos. Siete. 
 
    Avancé para mirar al vacío. Siete mexicas subían los peldaños con sus armas en ristre. Al fondo había más guerreros agolpados, mirando curiosos la escena. A lo lejos veía las luces de los arcabuces tronando entre las calles. 
 
    - ¿Siete? –preguntó el Navarro mientras soplaba la mecha del arcabuz. 
 
    - Los primeros –les dije–. Abajo veo más guerreros que subirán a las bravas cuando escuchen la pelea. 
 
    - Pues no hay más balas que las que ves compañero. Cuatro arcabuces cebados y dos tiros de metralla para las piezas –sentenció el Artillero. 
 
    - Solo debemos ganar tiempo hasta que Cortés se abra paso e venga a darnos apoyo. 
 
    - A fe mía que aquesta plaza será defendida con lo que sea necesario –nos animó Perales con una amplia sonrisa, contagiándonos de su valor inquebrantable. 
 
    Me dispuse con mis compañeros de armas. Arcabuces en el suelo, junto a las rodelas. Del Val se alzó en silencio mientras blandía con una mano aquella montante. Las espadas seguían en sus vainas. El Artillero y el Navarro sostenían sendas lanzas con las mechas humeantes. Mirábamos al frente en completo silencio. Desde las alturas, por el hueco que dejaba ver la entrada al templo veíamos montañas e miles de árboles a lo lejos cobrando vida con un cielo que dejaba las sombras de la noche para recuperar un tono azulado. 
 
    El humo de la mecha entraba en nuestras narices. Había nervios. Las gotas de sudor me caían desde la frente  mojando el cuello de mi camisa. Sentía como mi corazón golpeaba con fuerza. Escuchaba la fuerte respiración del Indio del Val. El temor a una muerte casi segura nos mantenía en vilo con los miembros tensos. Escuchamos algunas gritas por parte de los indios. Nos miramos los unos a los otros. El Artillero nos hizo un gesto. Tapamos nuestros oídos e abrimos las bocas hasta que, de súbito, de los últimos tramos de las escaleras surgieron las cabezas de unos mexicas que, al vernos, clamaron a sus dioses con voces terribles antes de abalanzarse sobre nosotros.  
 
    El Artillero gritó al grupo, e tras dejar caer las mechas encendidas sobre los oídos de los cañones, estos bramaron con sonidos infernales antes de vomitar su carga mortal en una descarga cerrada, con docenas de balas de plomo que arrasaron con todo lo que tuvieran por delante. 
 
    Nos pitaban los oídos. El humo lo inundaba todo. Escuchaba gemidos y lamentos entre gritas. Los ojos me escocían e intentaba en vano escrutar lo que había en vanguardia. De súbito aparecieron varias figuras, sombras en la noche que parescían venir a darnos guerra.  
 
    - ¡Al tiro! –ordené a mis compañeros– ¡Rodilla al suelo y al tiro, que nos vienen encima! 
 
    Entre toses, clavamos rodilla en tierra y alzamos arcabuces. Apuntamos a Dios sabe dónde e descargamos los tiros causando un gran estruendo.  
 
    Más humo. Todos tosíamos e nos frotábamos los ojos. En una estancia tan cerrada el humo tardaba en perderse en el aire. A mi lado sentía al marinero Rial que aún seguía de rodillas.  
 
    - ¡Me cago en todo! –gritaba el Navarro al tiempo que soplaba ingenuo, para apartar el humo que llenaba nuestras bocas por completo. 
 
    - ¡Silencio! –insistí, sabiendo que nuestras orejas tenían más valor en aquesta batalla. 
 
    Aguardamos entre toses. El humo de la pólvora negra fue poco a poco disipándose ante nuestros ojos. Comenzamos a atisbar en la oscuridad diferentes cuerpos. Cuando al fin pudimos ver lo que teníamos en frente, Rial vomitó en el suelo. 
 
    Ante nosotros yacían deshechos los restos de los siete infantes mexicas. De sus cuerpos despachados con muchos agujeros, brotaba sin cesar la sangre que teñía el suelo. Metralla en la pared. Dos de ellos arrastrándose, e uno ni siquiera parescía darse cuenta de que le faltaba un brazo. Y al pie de las escaleras, había otras figuras esperando en la oscuridad. 
 
    Tiramos los arcabuces al suelo. Los que portaban rodelas las alzaron en firme mientras desenvainaban los aceros. Perales y del Val levantaron sus montantes. El Navarro apuró buena guardia con el hierro mientras tanteaba la misericordia que llevaba en los riñones. 
 
    No hubo gritos al valor, ni Santiagos, ni por el rey, ni por Cristo. Todo en completo silencio, vaticinio de lo que nuestros ejércitos harían en el futuro. Aguardamos con las armas en ristre y el mal sabor de boca de tanta pólvora en el aire. 
 
    Entonces escuchamos al hideputa: 
 
    - ¡Santiago y cierra España! 
 
    Permanecimos en silencio. 
 
    - ¿Alguien vive? –dijo una voz. 
 
    - ¡Depende! –grité. 
 
    El humo seguía desapareciendo. 
 
    - ¡Que baje Cristo y me convenza! En verdad solo los castellanos pueden montar semejante barbaridad. 
 
    El humo se perdió al fin, al igual que nuestras esperanzas cuando al pie de las escaleras vimos la cara del maldito Murga. El canalla sonreía mientras observaba los cuerpos de los mexicas despachados por la metralla. Con él, iban lo menos una docena de los nuestros armados con espadas y rodelas. Los más miraban espantados la escena mientras otros vigilaban la plaza. 
 
    Murga nos miró en silencio, con su mueca arrogante que despertaba en nos unas irresistibles ganas de degollarlo. En la oscuridad, veía al fondo como el cielo comenzaba a tornar en un azul pálido.  
 
    - Estáis hechos una mierda –dijo al vernos cubiertos de hollín. 
 
    - ¿Y la batalla? –le pregunté, breve, ahorrando saliva. 
 
    - A fe mía que la vitoria está a nuestro alcance en aquesta jornada. Los arcabuceros han dado buena cuenta de las calles abriendo camino a los infantes. Pardiez, hasta la caballería avanza al trote lanceando a placer mientras los salvajes huyen en desbandada. 
 
    - ¿Y Cortés? –quise saber. 
 
    - Batallando e dando órdenes, como debe ser. Por él estoy aquí agora mismo. Por orden suya, pues él no puede estar presente. Vengo a relevar a los tuyos para que tengáis descanso. Os lo habéis ganado, visto lo visto. 
 
    - Dijisteis que él vendría en persona. 
 
    El Mezquino perdió la sonrisa: 
 
    - Así es, pero la guerra es la guerra. 
 
    - Vizcaíno... por mi santa madre que este hideputa tiene más peligro que Judas con las monedas –me dijo el Artillero sin perder de vista a los hombres que acompañaban al capitán. 
 
    El silencio reinó en la estancia. Nadie descía nada, e solo el sonido de los arcabuces e las gritas de la ciudad llegaban a nuestros oídos. Los hombres que seguían al capitán se fueron acercando. Midiéndonos a cada paso: 
 
    - Dejaos de monsergas Vizcaíno. Deponed las armas e marchad al real. Cobraréis paga doble como Cortés prometió –insistió Murga. 
 
    - Estos tienen ansias de darnos muerte Vizcaíno... y no quiero morir como un perro –advirtió el Navarro. 
 
    - ¡Aquí no baja las armas ni Dios! –grité con todas mis fuerzas. 
 
    No hicieron falta más gestos ni palabras para hacer que todos los hombres de Murga nos apuntasen con sus espadas. Todos salvo uno, al fondo, que cargaba a toda prisa un arcabuz. 
 
    - ¿A qué viene esto Vizcaíno? –preguntó Murga con la mano en el puño de la toledana. 
 
    - A que a ti, Cortés te habrá ordenado limpiar el culo a Alvarado, pero en lo que a esta jornada respecta, y sobre lo de este templo, el capitán no tiene ni idea. 
 
    - ¿Cómo osas? 
 
    - Con la verdad como bandera; tú mismo te has delatado – le desafié. 
 
    Volvió el silencio mientras los hombres de Murga daban tímidos pasos en abanico, buscando nuestros flancos.  
 
    - Dijisteis que los indios no cobran la paga pero días antes el capitán me aseguró que nuestro compañero de armas rescibiría un estipendio por su valor y lealtad. Dudaba sobre vuestras promesas en la encamisada, e supe que si en verdad no venía Cortés a por la maravilla, sería más que evidente que todo lo urdido es cosa vuestra. 
 
    - Joder... –juró el Artillero. 
 
    - ¡Sera cabrón! Jugando con nuestros pellejos... –el Navarro, comprendiendo al fin la trama. 
 
    Enrique de Murga desenvainó el hierro toledano. Sus hombres seguían fieros e tenían ganas de despacharnos en el sitio. 
 
    - Última oportunidad Vizcaíno. 
 
    Alcé el acero apuntando a su pecho. Mis compañeros de armas hicieron lo propio y entonces sucedió. 
 
    Me quedé sin habla. Una punzada en el pecho e una gran sorpresa ante mis ojos. Bajé la espada. Murga me observó, dudando. Mas yo no lo contemplaba a él. Miraba lo que tenía a sus espaldas. El mezquino, giró sobre sus pasos siendo imitado por los suyos. 
 
    Al pie de las escaleras, con montantes feroces, de esas que destrozan hasta las ganas de luchar, se erguían fieros y terribles ocho guerreros mexicas. Eran aquellos soldados destacados, los guerreros jaguar. Vestían sus ropas de animal, con sus cascos de dientes y colmillos. Y en medio de la formación, con su único ojo sano, cicatrices por doquier e pinturas verdes en las mejillas, el capitán de los jaguares. El mismo al que vencí en la batalla del puente en la jornada de la Noche Triste. 
 
    Nos miró a todos uno a uno con gesto serio y con todo el odio que albergaba en sus entrañas. Odio por la guerra, por las conquistas, por el sitio a la ciudad que lo vio nacer. Odio eterno a los teules que llegaron para acabar con su mundo. 
 
    Los hombres de Murga entraron en pánico. Miraban nerviosos en todas las direcciones. Sus espadas apuntaban ora a los nuestros, ora a los mexicas. Dudaban mientras sus ojos vigilaban a su capitán. Acaso esperando una orden para salir de aquella celada. Murga tampoco se movía, nunca se había esperado semejante estampa. Agora, en una estancia de piedra, a muchas varas de la tierra firme, tres bandos lucharían por salir con vida. 
 
    Los de Murga comenzaron a ponerse todavía más nerviosos. Hacían preguntas a su capitán que se perdían en el aire. Murga era incapaz de responder. Los guerreros jaguar se abrieron para no dejar salir a nadie. En la diestra las montantes y en la siniestra, aquellos escudos de madera, cuero e muchas plumas de colores sobresaliendo por lo bajo. 
 
    Los míos no apartaban la vista a los hombres más cercanos a su posición. Nadie descía nada. Ninguno de los que estábamos allí se hubiera imagino jamás en tamaña reyerta que, sin lugar a dudas, terminaría en masacre.  
 
    Mas tuve una ocurrencia. En aquesta escena tan temible, todos e cada uno de nosotros estábamos más que sentenciamos e pensando en hacer cola en las puertas de san Pedro. Pero entonces un nombre vino a mi mente. Era arriesgado pero recordaba cómo aquel día, Moctezuma no permitió al jaguar entrar en nuestro real cuando vivíamos en el palacio de la ciudad. Alcé el dedo índice de la zurda. Señalé al infame Murga que me miraba con los ojos desorbitados. Y grité: 
 
    - ¡Cortés! 
 
    En aquel instante llegó la locura. Unos segundos de silencio en los que el mezquino volvió sus ojos hacia el líder de los jaguares que, iracundo, lanzó una gran grita que se escuchó hasta en Burgos antes de abalanzarse con sus guerreros a la batalla. En un pestañeo, en un instante, toda la tensión, los nervios y las ganas por matar se desataron en una vorágine de locura en la que los tres bandos se abalanzaron unos contra otros. ¡Toda una explosión de golpes,  empujones, gritos, lamentos y choques de espadas que cobraron vida en una pelea en la que cada cual luchaba por su vida! 
 
    Los aceros surcaron los aires buscando carnes y huesos que quebrar. ¡Los golpes se repitieron en un combate caótico, descargando la ira contenida entre los cuerpos que caían una e mil veces para luego alzarse! ¡Las rodelas volaban por los aires! ¡Los jaguares arremetían con furia, empujando con sus escudos haciendo tropezar a muchos! Las montantes golpeaban los aceros e las rodelas en un espacio tan escaso que el desconcierto nos hacía girar una e otra vez, temerosos de dar con los nuestros. 
 
    A grito de batalla, nos abalanzamos sobre los hombres de Murga. Alcé el hierro buscando el rostro del maldito, pero este fue empujado por uno de los suyos haciéndolo perderse entre la multitud. 
 
     Golpeé con el hombro el pecho de uno de los castellanos e, sin pensarlo, comencé a coserle a puñaladas el vientre mientras gritaba sujetándome por la camisa que salpicó con su sangre. 
 
    Una rodela me golpeó en la cabeza. Rodé por el suelo e cuando una espada a punto estuvo de abrirme la cabeza en dos, vi cómo un jaguar embistió a uno de los de Murga lanzándolo por los aires antes de despacharlo con docenas de golpes en el pecho. Levantándome a duras penas vi a los míos batiendo el acero a las bravas, sin dar un paso atrás. El Artillero y el Navarro luchaban espalda con espalda, manteniendo a sus rivales a buena distancia. Rial se deshacía en tajos sobre otro castellano que chillaba como un cerdo cubierto de sangre. Perales se batía en buena lid contra uno de los jaguares donde ninguno perdía buen punto de pelear. Una locura desatada en un instante donde todo era confusión. Hombres derribados. Gritas en las diferentes lenguas e aullidos de los caídos en combate. 
 
    Entonces lo vi. Murga. Su mirada feroz sedienta de venganza. El maldito se abalanzó sobre mí con una certera estocada que a poco estuvo de enviarme a los cielos. La hoja rasgó mis ropas perdiéndose en el aire. Retrujimos unos pasos hacia atrás, buscando espacio para dar a parar muy cerca de donde se apilaban las armas cautivas. Sostuvimos miradas fieras mientras las espadas rozaban las puntas hasta que comenzaron las estocadas. Sin orden, ni estrategia, templando las ansias de matar en lances recios que se perdían en el choque de los metales. ¡Estocadas a placer en un marco de leyenda! Dos hombres resolviendo viejos agravios en una baile de toledanas. 
 
    Los lances se repetían en una constante. Respirábamos profundamente, temerosos de perder las fuerzas que nos restaban. En estas, decidí jugarme el pellejo a las bravas. Contuve su acero. Alcé el brazo con todo lo que pude en una estocada que el infame esquivó antes de asestarme un tajo en el hombro diestro. 
 
    El dolor me descompuso y mi acero dio a parar al suelo. Caí de rodillas con la toledana del maldito bien clavada. Con la zurda sostuve la hoja que cortaba la palma de mi mano. El mezquino sonrió mientras cambiaba de guardia. Se estaba deleitando. Sonreía viendo mi sufrimiento; y mi inevitable final. 
 
    Los sonidos de batalla se apagaban. Los choques se perdían en  un mar de desesperación, y aun llegaba a escuchar a lo lejos los gritos del Artillero. Entonces le eché arrestos. Apreté los dientes sintiendo cómo mi cuerpo temblaba de dolor. Aferré con toda mi alma el acero del infame dejando brotar un reguero de sangre desde mi codo. Levanté una de mis rodillas apoyando la pierna contra el suelo. Murga intentó en vano sacar el acero mientras me observaba con los ojos abiertos de par en par.  
 
    En ese instante, solté la espada del maldito que retiró el hierro mientras retrujía un paso. Bajé la zurda, buscando el puño de mi espada, al tiempo que vi cómo el miserable comenzaba un nuevo lance. Blandiendo con la siniestra, apuré el hueco que dejaba su guardia, estirando el brazo todo lo que tenía, logrando surcar con la hoja su garganta y abriéndole un tajo por encima de la nuez de la que comenzó a brotar la sangre a borbotones. 
 
    Murga dejó caer la espada mientras su cuerpo se tambaleaba de un lado a otro. Con ambas manos intentaba en vano contener la herida del cuello. La sangre caía deslizándose por su pierna, hasta que el mezquino cayó al suelo de rodillas, clavándome la mirada con furia. 
 
    Le di la espalda y contemplé la refriega. Era un caos monumental donde cada uno velaba por su vida a costa de matar sin piedad.  
 
    - ¡Vizcaíno! –gritaba el Artillero acercándose a mí. 
 
    - ¡Artillero! –respondí complacido por verlo de una pieza. 
 
    - ¡Déjate de Artilleros ni ostias! ¡Agrupa a los nuestros para hacernos fuertes e salgamos de aquesta locura! 
 
    Lo habíamos ensayado. Alcé la blanca e comencé a lanzar gritas a mis compañeros de armas para que acudiesen a mí. Entre golpes de espada, empujones, insultos e maldiciones, mis amigos llegaron a mi lado con muchas heridas en su haber. 
 
    - ¡Espalda contra espalda! –ordené con todas mis fuerzas– Estocadas a buena distancia para que no se acerquen. 
 
    Y entonces formaron. Todos a mí alrededor. Perales, Rial, el Artillero, el Navarro e hasta e Indio del Val. Formaron en semicírculo con las espadas en ristre mientras yo los dirigía desde el centro.  
 
    A pasos cortos, fuimos avanzando por la estancia donde el combate seguía implacable, dejando muchos heridos arrastrándose. Nuestras espadas comenzaron a abrirse hueco entre las guardias de nuestros rivales haciéndolos retrujir y creando un pasillo. Pocos se atrevían a entrar en el cuadro cerrado, hasta que dos jaguares irrumpieron con sus escudos desbaratando la formación y derribando a la mayoría. Entre los gritos, los golpes y la desesperación, grité a los míos para que corrieran con todos sus hígados al pie de las escaleras.  
 
    Haciendo lo propio, esquivando los lances y aceros perdidos en un mar de tajos e fintas, seguí a mis camaradas en aquella loca carrera, hasta dar de bruces con el líder de las cicatrices.  
 
    El magno guerrero me observó con su único ojo sano antes de alzar la montante que esgrimía con la diestra. Dejó caer su arma golpeando el suelo, lo que me hizo retrujir varios pasos de un salto. En ese instante, el jaguar alzó el escudo, se mantuvo en buena guardia e con la montante por lo alto comenzó a rodearme. 
 
    Giramos varias veces, buscando un hueco por donde atacar. Yo estaba destrozado en mi haber pero el maldito parescía seguir tan fresco como al comienzo de la contienda. Su mirada de cíclope no perdía de vista mi espada. Podía ver como en su casco aún faltaba el colmillo perdido en la batalla del puente.  
 
    Se volvió a la siniestra, cubriéndose con el escudo. Rebusqué la misericordia que llevaba en los riñones e, blandiendo ambos aceros, esperé la acometida.  
 
    El jaguar se lanzó sobre mí con su escudo por delante para comenzar a descargar docenas de golpes con su montante desde arriba. Fui bloqueándola con mi espada pero el arma del guerrero no se partía. Era firme, e sus golpes se seguían repitiendo una e mil veces con una fuerza descomunal. Hasta el punto en el que perdí el equilibrio. Mis armas se perdieron por donde Cristo dejó las sandalias e tras empujarme con el escudo, caí al suelo de nalgas. 
 
    Oteé los lados. Ni espadas, ni aceros, ni una miserable piedra. Miré al guerrero que alzó la montante, dispuesto a despacharme haciendo alarde de su cultura guerrera. Clavé mis ojos en él, desafiante, a sabiendas de que llegaba mi triste final. Pero entonces volví a ver el hueco donde faltaba el colmillo y vi la cuenca ocular vacía. Esa tara despertó en mí una idea estúpida, fruto sin duda de la desesperación. Miré a la diestra dibujando el terror en mi rostro, simulando recibir un ataque de un nuevo enemigo. El general de las cicatrices, que poco o nada podía ver por su punto ciego, giró un instante mientras alzaba el escudo vaticinando un ataque. Amagó un lance con la montante que apenas removió el aire para descubrir, con su único ojo sano, que allí no había nadie. El ardid había funcionado.  
 
    Me levanté con todas las fuerzas que me restaban, y os digo que eran pocas. Retruje  dos pasos, corrí hacia mi enemigo hasta abrazarme a él empujándonos a los dos fuera del templo hasta caer por las empinadas escaleras. 
 
    Comencé a rodar por los peldaños sintiendo en mis carnes los golpes de las esquinas sobre mis costillas hasta que una mano amiga me sostuvo antes de caer al vacío. Descubrí que mi vista se había tornado borrosa, pues tenía el ojo zurdo completamente hinchado del golpe del jaguar. 
 
    Era el Navarro que me sostenía con la diestra mientras tiraba de mí para no caer. Ninguno había descendido del templo. Todos aguardaban a varios pasos de la cima. En esas, llegó el Artillero con el arcabuz que había cebado uno de los hombres de Murga. La pieza estaba preparada e tenía la mecha humeante esperando montar la de Dios es Cristo. 
 
    - A fe mía Vizcaíno cabrón, que llegada es la hora de terminar la faena –dijo el Artillero-. De todos nosotros eres el único que tiene pericia con los tiros de arcabuz. Apóyate en mi hombro, apunta sin miedo, dispara a los barriles de pólvora que hay en el fondo y envía a todos esos hideputas a los brazos de Belcebú. 
 
    Sostuve el arcabuz mientras mi cuerpo se resentía de la cantidad de golpes en mi haber. El tajo del hombro no me dolía pero mi brazo se movía con torpeza. Hinqué rodilla en uno de los escalones con el arcabuz sobre el hombro del Artillero que hacía las veces de horquilla. Abrí el ojo sano. En la estancia los combates se sucedían con muchos muertos por doquier. Los contendientes se movían como demonios e no tenía punto fijo para soltar la bala. Mi cuerpo temblaba al igual que el arcabuz. Había más luz, e los primeros rayos del sol estaban a punto de surgir entre las colinas. Esputé al suelo. Volví a coger aire. Los cuerpos de los guerreros seguían agolpándose. Entonces escuché la voz del Indio del Val: 
 
    - Vizcaíno... mis dioses admiran a los grandes guerreros. Ellos han velado por nuestra dicha en aquesta jornada de valientes. Hónralos para que sigan vanagloriándose por nuestros actos, y envía a nuestros enemigos al infierno que merecen. 
 
    Asentí con la cabeza. Volví a respirar con fuerza e contuve el aliento. Apunté con firmeza mientras el humo de la mecha lo envolvía a todo. Los guerreros seguían batallando y entonces los vi. Al fondo, en el hueco entre un castellano y un guerrero jaguar al separarse del combate. Allí estaban los barriles de pólvora negra.  
 
    El arcabuz resonó al compás de las gritas del Artillero que se chamuscó el rostro. La bala surcó los aires ajena a la locura desatada en aquel caos de espadas y rodelas, hasta que al fin, una tremenda explosión hizo saltar por los aires todo el edificio lanzando miles de rocas por los cielos. Hombres de todos los bandos fueron reventados y aplastados mientras que nosotros caímos de bruces por la descarga e las miles de piedras que nos golpeaban a modo de metralla. 
 
    Apartando los cascotes, me levanté a duras penas, con más dolores que Jesús de Nazaret arrastrando la cruz hasta el monte Calvario. A mi alrededor, piedras de todos los tamaños e mis compañeros de armas alzándose entre gemidos y sosteniéndose entre sí para no caer al vacío. El Navarro a vino mi lado con la cara ennegrecida para ayudarme a mantenerme en pie. A pocas varas, un horror. Una pequeña montaña de escombros con los cuerpos de los guerreros sepultados. 
 
    Me volví, temeroso de la salud de los míos. Milagrosamente, todos estaban de una pieza. Cubiertos hasta arriba de heridas, pero vivos al fin y al cabo. Parescía que, después de todo, el dios Huichilobos velaba por nuestra dicha.  
 
    Reímos sin cesar, incapaces de creer nuestra fortuna. Ninguno dábamos crédito al hecho de seguir respirando. Pero entonces, sentimos su presencia. 
 
    Unos peldaños más abajo, cubierto de cortes y magulladuras, apareció el líder de los jaguares de Tenochtitlán. Había perdido el escudo. Sostenía la montante con la diestra. De su zurda caía la sangre de un tajo en el hombro. La cara estaba hinchada de los golpes que rescibió en la caída. El gran guerrero, soldado pretoriano del emperador mexica, nos observó en silencio mientras el polvo de las rocas se perdía a nuestro alrededor.  
 
    No nos miraba con odio como tenía por costumbre. Su mirada feroz tornose en tristeza y melancolía. Las lágrimas caían por sus mejillas y entonces, comenzó a hablar. El Indio del Val tradujo sus palabras: 
 
    - Llegasteis a aquestas tierras de mis antepasados con palabras de paz y de amor... llegasteis con regalos e buenas intenciones... y os abrazamos. Os quisimos a nuestro lado e os dimos un lugar donde vivir e prosperar. Mi emperador os quiso como hermanos e mis gentes os amaron pensando que erais teules. Agora... mirad a vuestro alrededor. Mi ciudad, la urbe más esplendida de todas, una maravilla admirada por nuestros dioses a los que siempre rendimos buen vasallaje. Lo habéis destruido todo por vuestra codicia, por vuestras oscuras intenciones... e nosotros, fuimos castigados. Tal vez por nuestros dioses, o tal vez por el vuestro. Una maldición llegó a nuestra tierra matando a tantos que es imposible contarlos. Una maldición ajena a vosotros pues ninguno de los que llegasteis de donde sale el sol ha muerto víctima de la fatalidad. Agora, mi mundo ha desaparecido y sé que todas las historias de mi pueblo sucumbirán a vuestra codicia y a vuestro resentimiento hacia aquellos a los que consideráis salvajes. 
 
    Todos callamos al escuchar sus palabras por boca de nuestro intérprete del Val. La felicidad por seguir con vida se había truncado de tal arte que, por increíble que pudiera parescer, agora lo que sentíamos era vergüenza. Me adelante: 
 
    - Del Val, haz de lengua para mí. 
 
    El de Tlaxcala asintió. 
 
    - Gran guerrero de Tenochtitlán... en verdad, ignoro cuál será el futuro para ti e los tuyos. Me avergüenza la codicia de los nuestros e no tengo palabras para responder a lo que has dicho. Pero una cosa si puedo prometerte. Los nuestros vendrán... tantos como estrellas hay en el cielo nocturno, e cambiaran para siempre el mundo que conoces. Derribarán vuestros templos para alzar iglesias cristianas e como bien has dicho, vuestra memoria se perderá para siempre. Mas yo te prometo que custodiaré parte de vuestra historia. Pues algunos, somos sabios en el arte de los cuentos e sabemos cómo pintar los sonidos que salen de nuestras bocas. Guardaré por siempre todo lo que aprendí cuando pisé por primera vez aquestas tierras. Hablaré de vuestras ciudades, vuestros cues, vuestras casas, barrios, puentes y mercados. Atesoraré con respeto vuestras costumbres, fiestas, bailes y leyendas. Daré fe de vuestro increíble valor en la batalla e dibujaré para todos aquellos que quieran saber de vuestra hermosa ciudad levantada sobre un lago. Lo juro por mi Dios; e por los tuyos. 
 
    De nuevo el silencio. El guerrero midió mis palabras mientras su único ojo sano me estudiaba con detenimiento. Asintió con la cabeza, retrujo sobre sus pasos e descendiendo por donde había venido, bajó a la ciudad e nunca más volvimos a verlo. 
 
    - ¿Cómo lo supisteis? –preguntó el Navarro. 
 
    - ¿El qué? – el cansancio hacía mella en mis entendederas. 
 
    - Que cómo supisteis que reaccionaría de tal arte al señalar a Murga gritando el nombre de Cortés. 
 
    - Tú estabas delante amigo. Para nosotros todos los indios se parecen, e lo mismo les sucede a ellos. El día que custodiábamos las puertas del palacio antes de partir con la Malinche, Moctezuma no permitió que entrase pues estaba furioso con sus palabras. Entonces pensé que tal vez aquel guerrero jamás había visto al capitán, e sí alcanzó a verlo, fue sin duda desde lejos. Al final y al cabo, todos lucimos barbas de soldado. Los mexicas, todos e cada uno de ellos, tienen el nombre de Cortés grabado a fuego, e harían lo que fuera con tal de despachar al líder de los teules. 
 
    - ¡Mirad! –gritó el marinero Rial señalando una de las colinas, e pronunciando las últimas palabras que saldrían de su boca en mi presencia. 
 
    La ciudad era un caos. Buena parte estaba tomada por los combates que se sucedían por las calles. Muchas casas ardían, dejando estelas de humo que surcaban los cielos. Los cañones seguían tronando a placer e las gritas de los guerreros se repetían por toda la ciudad. Y a lo lejos las verdes colinas, las selvas tornando los oscuros colores de la noche en un verde claro que crecía a medida que el sol comenzaba a salir por aquella colina. 
 
    Todo un espectáculo. Un horror a nuestros pies e probablemente una de las escenas más hermosas que veríamos en nuestras vidas cuando alzábamos la mirada. Un cielo tiñéndose de azul pálido e los rayos de luz iluminando el paisaje más fascinante que contemplaríamos en mucho tiempo. En ese instante, del Val señaló el lago. Allí, a lo lejos, vimos una hermosa canoa, mucho más grande que las demás, con ricas telas en su haber, siendo rodeada por nuestros bergantines. 
 
    - Guatemuz –apuntó el Navarro. 
 
    - Ya lo dijeron los rendidos... el emperador tenía intención de abandonar la plaza para nos hacer la guerra en otros lares –dijo Perales. 
 
    - Pues con su captura terminará aquesta guerra, digo yo –dudó el Navarro. 
 
    - ¿Y agora que será de nosotros Vizcaíno? –preguntó el Artillero– ¿Tras lo de Murga, que pasará con nosotros? 
 
    No dije palabra alguna. Volví mis ojos para ver aquel amanecer en todo su esplendor antes de girar sobre mis pasos. 
 
    - No soy profeta Artillero, y no tengo ni idea de lo que sucederá el día de mañana. Pero una cosa si os puedo asegurar llegados a este punto. Cada uno de los momentos que hemos vivido juntos, son para mí certeza de las grandes gestas que nos depara el destino. ¡Armaos de valor y encomendar vuestras almas al dios que os plazca! Pues intuyo que a partir de este momento y hasta hacer cola en las puertas San Pedro, nos esperan por delante muchas aventuras. 
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